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. La misma idea de cd'pvergencia de los dos planos aparece en ~i
marxismo. La regulación comunista d~ la producción maximiza el ren~~
miento económico mediante 1'0 cual logra la realización de la libertad us:.
na. No hay contradicción entre los dos planos; al contrario, cohve~

en un mismo concepto.

l. LA C01:l)EPCION POSITIVISTA
- Podemos contraponer la metodología positivista a esta ro todolog!a : ~

de la convergencia que 16gicamente desemboca en el método dialécti:co. - .. LOa~
metodolog;ra-posftivista tal como la ~coñCébimo's, niega el 'riexa-entre al . .
plano de los valores y el plano del análisis funcional. Rompe la unida:;wd_ I.¡.¡ o"3'll

y la reempla.za por un concepto de ciencia basado en un análisis estructuIt~ ·

Hablar de la metodología positivista ya es una simplificao:i.6n.
muy grande. Necesitamos un denominador común para unir las diversas
cor.rientes de pensamientos que queremos subsumir bajo el nombre de pea!':
tivismo~ .-.

Este denominador común nos es dado por el análisis anterior. de
l as ideologías. En dicho análisis se estableció como punto de, partida
un conce to oentral: ·donde conver en el análisi funcional de la Booi dad
y' el análisis de los ·val or es . S ant o el pensamiento liberal ilumi~~a
como el pensamiento marxista parten de la idea de la convergencia de ambos
planos y tratan la diferencia entre relaciones estructurales-funoional~s

y los valores como una apariencia detrás de la cual existe una iclentidid
de los dos planos. Así, en el liberal-iluminismo el.-A2rden naturál es a!l:a
vez .ggm~p.to_valº~~tivo y concepto de 1)1~~izaci6n.:del _prod\1~to .~@~ lid: •
En el orden natural los dos planos convergent el orden que maximi~á '&1
producto económico es a la vez el único orden que puede asegurar·los v~

res de libertad y de igualdad. .Maxi miza;"_ el p~d!:lcto_S;gn.!.f~ .. .:;::;S:I:~~em;;';¡;~""'f;lIo.
max:i.mizar la libertad. - ~- -- - - - -- .- ---.....
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[Junci onail ' Est e "análisis funcional (u operativu) es contrapuesto al
análisis de los valores, los cuales quedan fuera de la ciencia. Este cam­
bio es total. .Si bien el análisis funcional puede investigar los valores) ~

ya no puede resultar en valores. - Los valores se convierten en objeto del
análisis y son tratados como cualquier otro objeto. ' ~l Pensamiento ideo­
+6gico bua~mpre el punto de convergencia entre l~relaciones funcio­
nales y el sistema de valor es ; esta nueva metodo10 í a: convi e e en cambio:
~o-svalores en obJe:to de la investigación funciona:l;.. ~.\ ~~'\I\~ •

'. 'El nuevo enfoque comienza ~n la segunda mitad del siglo XX. unJ ;"
paso importante fue la introducción impetuosa .del neokantismo c;;rn. las cien..
.<¿ias sociales a través de los análisis meta,,*,JrógicóSde, Max Weber. El dis
tingue entre~aci6nYEP-_ arl'eg1s! _~_!1.nes , que es el campo de la ciencia ~
social; y actuación éon arreglo a ~res, que es el plano do los juicios
de valor ajenos a la ciencia.) . __-

'Vamos a usar el término positivismo para todas las metodologías
que se ajustan a aquella separación fundamental, llámense positivistas o no.
De hecho los metodálogos que se denominan positivistas de ninguna manera se
definen por la aceptación de dicha separación básica. Separación tan comtm
que ya no sirve mucho para distinguir las diferentes escuelas metodol6gicas
modernas. 'Posi t i vi smo, neo-positivismo, operacionalismo, behaviorismo, est r
turalismo, so distinguen al definir las cionci. as sociales a partir de la se­
paración entre análisis funcional y análisis de valores. Haaba .Ila s corriel
tes opuestas al empirismo de estas escuelas aceptan la distinción básica y
han renunciado a la búsqueda de la convergencia del anáiisis funci~tia1 con
el análisis del valores. 'Acept an los dos planos COIJX) separados e insisten
solamente en la ampliación de la ciencia social más allá del empirismo puros

' Si bí.en buscan una ciencia de los valores, no la buscan como conoepto imPJ.,!­
cito en la base teórica del empirismo, sino más bien como un pensamiánto
distinto al positivista. Dejan al pensamiento positivista intaoto y levan~

tan separadamente un pensamiento distinto, el pensamiento dialéctico o bisté
rico (Adorno, Marcuse, Sartre). 'Cr i t i cando al positivismo aceptan su base
metodo16gica y pierden la tradición racionalista-iluminista en cuyo no~re

formulan la crítica. Olvidan, por lo tanto, el punto de partida del racio­
nalismo-iluminista: .l a convergencia. del plano de los valores con el aniüisis
1ü!lcional. .

' Def i ni endo ~l positiviamQ en estos términos amplios podemos enfoc~

10 a partir de su aspiraci6n de ex licar la realidad estructural en
~ En cuanto era erao que nos ercsa hay unidad entre las corrdsr
~es más diversas; podemos partir de cualquier autor y siempre encontraremos
el mismo enfoque. '

Es, por lo tanto, un tanto arbitrario estudiaI' la posición positi­
vista a partir de la metodología do Karl Popper. Pero h~ que tener en
cuenta que no pretendernos una evaluación de las diforentes conientes del
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positivismo, sino más bien uno. crítica de la base común a todas esas corrien­
tes. Popper nos parece interesante porque no evade totalmente el problema
de la dial~ctica; por lo menos hace intentos de entenderla. Es más fácjl
analizar las contradicciones de la metodología positivista en uno do sus re­
pre sent ant es más genuinos.

El Q.oncepto de teoría, de Popper no viene de aquel que se usa co-~h'
rrientemente en las ciencias naturales. La teoría misma so desarrolla ba ~
sándase en hipótesis infomativas que 813 falsifican en su aplicación a la e;,o..
rea1idad~ La teoría, en 10 más profundo' de su expresion, está v1ncül1lcfa '\r-¡
a los resultados de su comparación con la realidad. Tooría, por 10 tanto,

tiene una significación especí f i ca oue la distingue de la tautolog!.a.
Una teoría que .f.lmdamQpj!~J!ldnt(Lno .efLfsÜsificable en rolaci6n..a la vQ;t'dad,1,q
~~a tautOIOgí~ ~~i.a~~910gía desval.ozí.aa a la teoría. ::.J.~

El concepto ~e tautología os uspecífico. Se distingue por tilla
p~rte'do la teoría que es falsificablo en principio y, por otra, de la lógi­
ca que en cierto sentido también es tautológica, pero cuyo objeto se limita
a juzgar la consistencia interna do la teoría. La tautología, en CambiO,]
9s un pensamiento referido a la realidad, pero que es inmune frento a cual­
9uior intento de falsif1cac1ón.

[;oppor distingue cuatro etapas en el desarrollo de uno. teor~ :Jl
I~ fj t1. -La relación lógic a de las conclusiones entre sí. que le confiero -

cons ston .a internaJ Ninguna teoría puedo tener validez si contieno con- ....
tradiccionos lógicáS: condición nocesaria pero.no suficiente de 10. vnlidoz
de una teoría. Si es inconsistente, por deducción os también fo.1sa, poro
no al revés.

riJ, ¡<'La investigacüón rlo la forma lógica do la teoría para. sabor si es
taJt;tógici o científica;:) Cabo distinguir oquí entre los olemontos do la.
teoría qua dicen referenc1l.~ a la realidad y la forma do e sta referencia: in­
forma.tiva o tautológica. \-Si es tautológica, el argumento termina. on Unt"'"J
círcul6: (Ejemplo: el viento es fuerte porque Neptuno está furio~, co~
hipótdsis. Prueba: El mar está intranquilo y el viento os fuerte. Est a
~autologín tiene referencia n la realidad pero es circUlar y no verificable). _

I~~nbio l.~oríª-cientí.fic~ informativa! (Ejemplo: El viento es fuor"'l
te y por oso el mer está intranquilo, corno hipótesis. Prueba: Terminando ~

el vionto el mor se trnnquilizarq) La hipótesis es principalmente falsifi­
cablo o tiene un alto grado de probabilidad de serlo. En est e sentido la
teoría. científica tiene un contenido informativo.

Q ("'La comparación con otras teorías para 'saber si 10. nueva significaJ
un ~~clf en relación o. las nntiguas:}

~ ~u comprobaciÓn de la teoría por aplicación empír i ca de
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c.Iusdonca derivadas de cll~lI; ( \"' , l' I

Como se ve, según Popper. la hip6tesis o la teoría precede a l a
observación a pesar de que si ést~alsifica, motiva una hipótesis o una ~
teoría nueva. Ona hipótesis comprobada e integrada en un sistema de ­
teorías llega a ser una ley~ 21. ("PI' ¡. pll .', .--l

-.J I \l' ~ •

~{ 'f~¡¡s Interesa para nuestro argumento lGS dos primeros pasos de la fo
i. ~1 ~ .mUlación de l a t eor í a que Popper- menciona. Por una parte, la evaluació
J~ lJ{de la lógica asegura la coherencia de la teoría y, por otra, la formu.laci
"$ ~ .r ~'l no tautológica, su contenido informativo. No nos interesa si este eo e

,.¡.> Ú tione validez para las ciencias naturales de las cuales parte Popper.
~Sl~,{ si nos preocupa su aplicabilidad en las cienci as sociales.

. Tal aplicabilidad es afirmada por Popper y la encontramos argum
tada específicamente en relación a la teoría económica onr~ans A1EGr~ qu
siguo muy do cerca la dirección indicada por aquél. Albert, refiriéndo
al "pf.atoní.smo del modelo 11 , denuncia los tipos i deales teóricos en Ia.s
ciendias sociales como si stemas formales que según su interpretación, pue
tener diferentes contenidos y signifiCaciones. Y por lo tanto, no son t
ni ciencia.;¿f. Se refiere a los supueatos que estos modelos usan. Al"
construye una relación dirocta entre los supuestos y las prognosis corroo
tas deducibles do ellos. Los supuestos valen tanto como las prognosis o
probadas que permiten. Entre supuosto y progtiosis hay, pues, una vinculo
lógica: la comprobación do la prcgnoaí,s es a la vez la comprobación de:
supuesto. 11. ' Ent r e supuesto y prognosis (hipótesis) no hay un prob'
de teoría espec.í.al., sino solamente un problema de lógica. )l. Esto sil
fica que la ciencia social en su formula.ción de teoría podra usar solamen~

supuestos quo se avengan a la roalidad. En ba~e a osto, se puede negar
la diferoncia principal -relativa. a la pr-obl.emátdoa do los valores- entJ
ciencias sociales y ciencias naturales. ~.

Evaluemos a continuación esta visión metodológica de las e ieneil
sociales. Siguiendo la diferenciación de Popper entre teoría y lógica t I
dríamos t¡lue preguntar si este esquema puede realmente interpretar la aitul
actual de las ciencias sociales. Para que Popper tenga razón, debe~
~l~ teorías l6gicamente coherentes, relativas a la realidad Z sin coni
informatiVO, son realmente evitablGs~ por lo ,tanto sin valor. Nuestra tí
es, en cambio, que el ndcleo de las ci0nciaS-social~s-es~ec!samente fe

-ª2....'por conceptos__C1E:~Y_~gún2EP'pe~,-..E.~n tautolog~as con coherencia int~rn!
._~__~ont~mid9_~_orm_~~J.~.9.! ,Es decir, l~gica de +"M ciQ!Lci~~ sO~J.al ~
no se puede doscribir en los terminos de Popper, pues oª-~ª_lóg1~a difara
a la de las ciencias naturales. Siguiondo la tradición, la podemos llama
10gica ·dial0ctic~~. -r.



Dialéctica y metodología científica - F. Hinkelamme~~

2. LA DIALIDJTICA EN LAS CIENCIAS SOCIALES
-- Que la ciencia social actual siga, sin saberlo, una lógica dialéc-

tica puede sorprender. Hay unanimidad entre sus representantes y hasta
' ent r e los repr~sentantes de pensamientos dialécticos en la actualidad, de que
la ciencia social positivista usa una pura 16gica formal. Es necesario, pues­
comprobar nuestra tes~s analizando algunas teorías esenciales de : a ciencia
social actual en cuanto a su contenido dd.al.éct.Lco, Il'Sl'S Ct>\ k'Ln.u

Como primer paso de esta argumentaci6n, podemos constatar que el J
núcleo de las teorías econ6micas y sociológicas más en boga en el momento
actual está formado por conceptualizaciones sin contenido informativo. Esto
vale, a nuestro entender, tanto para teorías económicas como la keynesiana,
la teoría de la competencia perfecta, el análisis input-output, como para
teorías sociológicas como el 0structural-funcionalismo.

'En cuanto al núcleo de estas teorías pueden hacerse dos constata-
cionos:

' l . ~_so las puede verificar ni falsificar. Jon teorías circulares ­
y funcionales -compl etameñte tauto16gicas e inmunes en relaci6n a los diforon-
tes f'enómono s de la realidad. r-

2. Son formulados en términos de lógica formal, pero no se agotan e;¡.
esos términos. Tienen un contenido de realidad sin el cual carecerían__~
~oªo .Y alor. Per~~co;t~ñido--real se -refiere a la realidad-c~ total'-~ )
~a.9...de los fenómenos. lo que las inmuniza frente a los criterios de falsifi \ '
cación do Popper.

~o son, por lo tanto, lógica formal ni teorías en el sentido de :¡
Poposu::; son herramientas necesarias para 10rmülar hipótesis sensatas en t ~r­
minos más especíi'"icos, son marcos categoriales que sustentan posibles hip6- ]
tesis. Formulan el núcleo de una lógica dialéctica. La ciencia social po­
sitivista al no tener conciencia de ello, malentiende estos marcos categoria­
les. Abusa de ellos y los lleva a diversos tipos de ideologizaci6n.

Pasemos revista a algunas de las teorías para demostrar nuestra
argumentación. El caso más típico as el del núcleo analítico de la"teoría
keynúsiana. Como dn todas las toarías que estamos 0nfocando, su punto de
partida es la concepción de la sociedad como un circuito. Este circuito
es formulado por Keynes en dos niveles: '

' l . El nivel dú la p'roducci6n~ en el cual la renta nacional es concebi­
da como la suma de consumo e inv~rsión (y =C + I ).

2. El nivel del consumo, en dI cual la renta nacional equivale a la
suma de consumo y ahorro (Y ·= C + S ).
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Do l as dos fórmulas Keynes d~sprend8 su definición básica de la
igualdad tautológica entro ahorro e inversión ( I =S). Por lo tant~, ]
aconomí a -vista como totalid~d- está siempre en equilibrio, poro hay dif
rentes niveles de ese equilibrio y dentro de la multiplicidad de equilibrj
posibles h~ solamente uno con pl~no 0mpl eo. 'Kcynos formula mecanismos
determinan cómo la economía se puede orientar hacia el equilibrio con pl~

empleo. Est.o depende do conceptos adicionales: propensión a la invorsi<
propensión al ahorro, cfocto multiplicador de ~as inversiones, etc.

Sólo en ost e nivol dü la teoría es posible formular hipótesis
a las cuales se puede aplicar un cri~erio , de tipo "popperdenoü s puede
investigarse lo 4ue es la real propensión al consumo, la real propensión
a la inversión y el verdadero efecto multiplicador de la inversión. Pe~

el resultado de esos investigaciones conc~etas no tiene nada que ver con:
falsificación de la teoría. Según los diferentes resultados de investigo
ción cambia La significación de la teoría nuclear para la pol.ftd.ca de pIel
empleo. Pero no se pone en tela de juicio ID teoría misma.

La explicación del hecho descansa en la circularidad de las eeu
ciones básic~s en que se funda la formulación de las hipótesis. Goma se
esta circularidad se expresa en términos de lógica formal pero no se ngot
en ellos. Contiene, además, una articulación tautológica de la economía
como total idad circular. Cumple, por tanto, con todos los requisitos de:

Dl~tonismo dA los ' modelos - según los llama Popper .. j pot tant
tondr:!.n que negm-solo 01 caráctor do cí.oncí,a, .

'Do la misma manera que la teoría de Keynes, podríamos presentar
la sociología de Parsons que tombién define la realidad como una to~alida

articulada. Totalidad que denomina sistema social y que se articula n t
vés do la relación status-roles en un círculo con cuatro sectores. Loa
tores son interdependientes y constituyen el sistema social mediante deff
~iciones ta.utológicas. Tenemos el mismo elemento qua antes: do este 0&

ma se pueden desprender hipótesis vertficables o falsificubles, o seu, 00
contenido informativo. El concepto mismo no tiene contenido informativo
ID1U articulación tautológica de la totalidad circular.

, j~s ta os In verdadera razón de que en general, los motodólogoa p
tivistas rechacen lo totolidad social como posible o . , as
sociAlos (por ejomplo Gei er 7. . 1 punto de pcrtida do esta crític
'es 01 'concoRt o de totalidad que usa la sociología del conocimiento o In p
cología do la Gestalt. Pero se los escapa totalmente que las teorías fUl
cio~alistas en economia y sociología también se basan en un concepto de'
totalidad formulado en términos matemáticos y funcionalistas. Pero~estós

términos cubrún la totalidad de los fenómanos sociales; por ejemplo, la
renta nacional es un concepto total vinculado con todós los fonómenos que
puedan existir en la sociedad. Este tip,?' de análisis de la totalidad s
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( ..... c:
realiza articulando las diferencias que la dividen en partes. C9nSumo e
inversión, conswno y ahorro, etc. son diferencias que articulan la totali­
dAd básica dándole un carácter circular. -Igual cosa ocurre en la sociolo­
gía estructural-funcionalista: articula el sistema social a partir de los
cuatro sectores que lo convierten en totalidad circular. Se trata de un
fenómeno estrictamente necesario para la ciencia social. Constituye el
mar co de las categorías dentro del cual tienen que ubicarse forzosamente los
posibles pronuncáamáentcs sobre la realidad. Seguraml3nte hay diferentes
formas de articular circularmente' la totalidad del sistema econémí.co o del
sistema social. No se trata, pues de defender las teorías recien menciona­
das. Solamente queremos recalcar que el método usado es propio de las
ciencias sociales: la ex licaci6~ t t de la totalidad os una con-
dición de posibilidad.. die Bedingung der .Moeg1i chkei t en el sen Ldo de Kant)
pora la formulaci6n de teorías infamativas de hi ótesis ve ' , bIes en
re acJ.on a la realidad soní.al., <;

Hemos dado el primer paso hacia la definici6n del problema dialéc­
tico en las cí.encí as sociales. Por 10 monos hemos detectado un problemnvcr
motodo16gico que 01 positivismo de Popper no puede captar. Correspondo/ahora
en qué sentido la lógica dialéctica se desarrolla más allá de las posiciones
Gnunciadas para comprender mejor la relación del enfoque funcional de la
sociedad con el sistema de valores.

Este segundo plano del desarrollo de la lógica dill1éctica. en las
ciencias sociales puede ser enfocado nuevamante a partir de uno. tooría econó­
mica. EscojDJlloS por ejemplo, 11;\ teoría de la competencia perfocta. Tam­
bién oll~ se basa en una articulaci6n circular de la totalidad econ6mioa, pero
contiene un elemento extraño a la teoría de Keynes: el problema de la maxi­
miz, '6n del círculo económico. Lo. teoría de lo. competencia perfeotn porte'
del concepto do maximizac on del producto económico y formula. los supuestos
reales necesa.rios para que se alcance tll1 maximizaci6na movilidad total
de los factores y/o la. previsión perfucta. Introduciendo estos supuéstos
puode construir un modolo para explica.r los mecanismos que aseguran In
mo.ximización: 01 modelo de la competencia perf'ect.a,
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sificación hace ilegítima su aplicación. La contradicción es evidente
aclarando que 01 concepto límite es construible solamúnto con los supuestos
do la movilidad completa de los factores y/o la previsión perfecta. Como
osos dos supuestos no se dan en ningún caso, no pueden ser usados para la
.f or mulaci ón de hipótesis. Ademés, os úvidente que el concepto límite es una
fonnulación tauto16gica de In realidad, tal como lo 0S el pr1mor paso do la
16g1ca d1Ulectica en las ciencias sociales.

~
. Ahora bien, la formula,ción del concepto límite es ~~~o~J'­
~co de la lógica dialéctica. . Hace falta, por lo tanto, pro undizar m s .
~_mo sur~e y su relación con la conceptualización del actuar social. ~

Para ello partamos de um ' ~i~ básicn del positivismo ,niodél-no
fundada en la teoría de la acciónde~ Nos referimos o. la descriP.':: '"
ción de la relación -medí, o-fin a través de los dos tipos principales que Max
\leber men?~ona: por una parte, ~i~ .~tu~c_ión .?~n arreglo a finel.\- y, por otra,. .
la ac.~uac_10n <?~~. arreglo a valore_s\~) . (JJ ~' .

.Esta distinción de los móviles de la

, ¿Cómo concibe Ma;x: Weber la actuación con arnegl,o a fines~ No perta
de la totalidad de los.actos -muy al contrario de la. ciencia econ6mica y, 80-

elJLal real- sino de actos considerados en forma aisladn. Ef~c~~, en
relaci6n al neto social ~sIndo, se puede distinguir entre meaIO y firi~
Nólluc:nrí'5!tttíñencionár'-ñ-inguna totalidad circuiar que -éñ-gi obeOl -aetQ p~
cá.al., Por lo menos esa es la. apariencia. Un ej emplo de acto plll'ci~* 1(\
producción de zapatos por el supabero , " El zapato es el fin y los fuotore-s
de producci6n, inclusive el trabajo del artesano son los medios. La rela9i6n
ent r e ambos se encuentra claramente determim. da. Se puede complicar 'un poco
más el ejemplo suponiendo que el zapatero tiene la. posibilidad de es&>ger entre
diferentes medios para lograr el mismo fin: la producción del zapato. , Pu~de,

por ejemplo, usar trabajo infantil en vez de trabajo de ad~tos, ~~P . s~

no cambia el problema. en su esencia. La actuación con arreglo a fines so pr&M

. Precisamente, ea _este punto de vista que cOl'!~i51e_ra o. 108 valoree
c.o~e_~:t_ernos_al análisis de-la.' actua.ción . con arr~glo a fines, el que queremos
negar. Para la ciencia social positivista representa un dogrnü. Hay¡ q~
demostrar que: es un dogma vacío ,una nueva ideología..
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scnta con esta doble cara: I~\ Di ver sos medios [11 ternntivos; b)..Un fin aeter:::
minado. / Según Max Weber, esta situación es el núcleo a partir del cual se -­
dosarl''oU a l o. ciencia social. La ac tugcí.dn con arreglo a valores es oxt.erna-r
a l a r el aci ón medio-fin. 'Los volares se originan en un plano di ferento ~

-nadí,e sabe d ónde y además no hace f alta saberlo - y limitun . extornronen~
t e lQ rolo.ción me . - in. Pueden hacerlo excluyendo: a ) ciertas alternati- _
Vas paro ograr el mismo fin (por ej emplo, 01 caso del t rabajo de los nll10 s;
o b) excluir el fin mismo por razones 'de velares (por e jempl o, la prohibi-
ci6n do1 trnbajo dominical.) vóJv)(

Los valores, por lo t onto, limitan las aJternat;ya§ de modios y lli ~.
fines y ~0~exterl0res a la relací~n med~~~~~ ~\_

La problemática de este enfoque sale a luz en cuanto el análisis
científico va más allá del dstudio aislado de la r elación ent r e un fin y
diferentes medios. ' En real i dad, el fin de un actor as siempre y a l a vez
medio para otro. Quien eligo fines determina los medios que ot r os pueden
buscar para sus fines respectivos. El zapato es el fin dol zapatero y GS

tambión modio para el consumidor y el consumo en general es un f in do l a pro­
ducci6n y a la vez, un medio para la atracción de f actores de producci ón.
Pasando del análisis dol acto aislado a la interdependencia circular do todos
r os desa arece completamente la distinción m0dio-fin. Oada fll1 QS
medio

'Est a es la reflexión que ID rtiendo del concepto woberiano do actua­
ción con arreglo a fines, destruye ese mismo concepto reemplazándolo por una
totalidad circular id6ntica a lo que hornos llamado pr i mer paso do la forrntüa­
ción do una lógica dialéctica. Dentro de una totalidad circular, l a difo- I~
r oncia ent r e mediesy fines GS una artIculación tauto16gica de.l, mismo tipo qua
la difür úncia producción-consumo o l a da los cuatro sectoros de la sociología
de Par-sena,

,.Ahor a ¿ por quó hace folta pasar del plano del acto aisla.do a l a
formulación de una totalidad circular medi. o-fin-medio?~, ) La contestación en 01
fondo es fácil. La división social del trabajo crea l a interdependencia
total do todos los actos y la neceSldad de lllvestlgarlos en su interdepondonci
es tambi ón impuesta por olla. La división del trabajo en cuanto objeto básic
de las ciencias sociales, dotdrmina la especificidad de las mi smas y exige 01
uso de una lógica dialóctica do la interdGpendencia. ~stc os un problema
metodológico fundamental que la ciencia social positivista evita discutir.
Por ejemplo. Parsons habla sencillamente de l a convoniencia do no partir del
acto parcial sino más bien do la ust r uct ura status-rol. ~. . Pero no os
un probloma dG conveniencia, sino do n0cesidad. Más aún, os un problema
cuya invostigación destruiría la metodología positivista en sus mismas raícos•

.V0arnos \31 segundo pDSO de la lógica dialéctica. ~artimos en 01

( ~ \ \'1,V, ,,,,,-_ c~:..,. ~~~~~ ':v~. ~\ '\... .....v". ~\ _\) _ \\
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prime~ paso de la articulación dd la totalidad social; articulación que
en r.6rminos gonorales, doscribimos por la relación modio-fin:] En las teo­
rías económicas y sociológicas más concretas la rolación modio-fin so tra­
duco ~.>·términos de consumD-inversión o de rol-oxpectativas y gratificación,
et c, El sogundo paso os una ospocd,e de cálculo infinitesimal dol circuito
modio .~ Par~ llegar a un modelo límite, podríamos suponer que no hay
níngún tfpo de actuación con arreglo a valoras tal como la concibo Max Weber.

obntonces, se escogen siempre los ill0dios más oficientes para alcanzar cada fin
y so eligen los fines según la conveniüncia individual. \ ~s 01 modelo del
concepto límite que introduce necesariamente los supuestos que o .
•~.6 e o ue la campe enea.a por oc a, o mo e o e a planificaci :
racional, 01 modcllo funcionalista del 0quilibrio inte ·rado, etc. tondrí~
ose carácter.

-Es t a segunda etapa do la dialéctica en general no se da en forma
consciente on las ciencias sociales: so recurre a el l a sin saber lo que se
ostá haciendo. Aclaremos este paso siguiendo la lógica interna de las
toorías que lo realizan. 'En cuanto al modolo matemático de la cí.encí a eco­
n6mica, habíamos comentado en el primer capítulo, la significación elel cál-
culo iníinitesimal para la formulación del concepto límite. '8e comprobó
que 81 concopto optimal del circuito medio-fin lleva al dusdoblamiento dia­
lóctico del resultado dol análisis. .El modal.o matemático muestra las Ins­
t.ituciones de las cuales parte para analizar su funcionamiento perfectos

-I) l a planificaci6n porfecta o la compütencia perfecta. Estas irlstitucionos
dentro del modúlo perfecto de la tooría econ6mica son ul punto de reforencia
necesario de l a actuación en la realidad. Sin esto punto de r crorencía
no j~dénn existir actuacionos racionales. Paro 01 desdoblamiento dialóctico
uol modelo funcional perfecto se mostró u través dol anális~s do sus supues­
tos formulados para elaborar las leyús funcionales de las instituciones ros­
poctd.vaa, ' .!!lsto s supuea'tos son la movilidad absoluta de los factores de
producción y/o la previsión perfoct~.-~os, por una parte, permiten la
perfección instiluciónñl, p~ro, por otra, resulta que -cumplidos estos
SUPU0stoS- las mismas institucionüs no tienen razón de existir. Los supues·
tos del funcionamiento perfecto de las institucionos implican aioro re la abo·
lCl n e as m~smas. san o o ro ~rm no, se ru a e os supuostos de

9rden espontán~. La perfección institucional como cálcülo infinitesimal
do la eficiencia, llova impl~cltos los supuestos toóricos del modolo de
convivencia social en un orden aspontáneo~ ------

3. DIALECTICA INSTITUCIONAL y ORD~N ESPONTANEO
El mismo an61isis pU..;de sor aplicado a partir do la concopcddn L

'funcionalista do l~ sociología de Parsons, quien confiere a la institucián
In función do interiorizar las normas un In ersonalielad da los actoras.

arsons defino la ~ns ~ ucio alizacion en los siguiontes tor~nos& "En pr o
lugar, en virtud de la internalización dol criterio, La conformí.dad con !Ssta
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tiende a ser para el ego de significación personal, expresiva o instrumental,
o ambas cosas. En segundo lugar, la estructuración de las reacciones del
alter ante la acción del ego, como sanciones, es una función de su conformi­
dad con el criterio. Por ello, la conformidad, como modo directo de cumpli­
miento de sus propias disposiciones de necesidad, tiende a coincidir con la co
formidad, como modo de conseguir las reacciones favorables de los otros y
evitar las desfavorables. En este sentido, relativo a las acciones de una
pluralidad de actores, la conformidad con un criterio de orientación de valor
cubre est os dos criterios; desde el punto de vista de cualquier actor dado
en el sistema, es un modo de cumplimiento de sus propias disposiciones de
necesidad y una condición para "hacer óptimas ll las reacciones de los otros
actores significativos; entonces se puede decir que el critorio está insti­
tucionalizado." 21.

Para Parsons, la institucionalización es la estructuración de 1 s i
relaciones de alter a la acci n de ego como ssnc20nes. No hace una distin­
ciÓh, que es decisiva para el concepto de institucionalización de Marx, para

'quien el proceso social también se da como estructuración de acciones mutuas
de personas. No obstante, Marx distingue claramente dos ~ipos de estruc­
turación; espontánea a través del acuerdo mutuo y la institucional basada
en l a imposición de ciertas normas que por no surgir espontáneamente, hay que
asegurar su cumplimiento mediante La fuerza o la intimidación. Parsons trDt¡;
ambos casos como si fueran esencialmente iguales. La institución exterior ~

suple la falta de espontaneidad del orden social, pero no os cualitativ8mente
distinta. -Por eso, para Parsons, el antipolo de la institucionalizaci6n
es l u. ancmí,a, "La institucionalización de una serie de expectativas de rol y
de las sanciones correspondientes es claramente une cuestión de grado. Este
grado es función de dos series de variables; de un perte, las que afectan
él las pautas de orientación de valor efectivamente compnrtidas; de otra parte,
l as que determinan la orientaci6n motivacional u obligación de cumplir las
expectativas releVantes. Como veremos, t oda una variedad de factores puede

, t\ influir sobre el grado de institucionalización él trav~s de cada uno de esos
t"\f canal.ea, ~a antítesis polar de la completa institucionalización es la anomia

ln ~usencia do complementnriedad estructurada del proceso de interacción o,
lo que es igual, el quebrantamiento completo del orden normativo en ambos sen­
t i dos. Ahora bien, este es un concepto límite que nunca describe un sistema
so~ial concreto. De lo. misma. manera .ue hay grados de institucionllliznción,
hay t ambi én grados de an omí c, La una es el reverso de la otra. u 1Q/

La anomi a, para Paraons, explica las desviaciones en el proces~
de institucionalización. Esta, en cuanto, interiorización de normas, nunca
l lega a perfeccionarse: la anomia no so puede superar, continuamonte apare­
cen ncciones desviadas.

. 'El punto de partida de nuastra crítica 0S la constatación de que

tl a expresión anomia solamente insiste en la imperfección constante de la
institucionlllizr.ción. Como concepto es un contrasentido, porque expresa
la irracionalidad pura de las relaciones humonaa, El concepto de institu­
cionalización per f dct a vS r~cional, pU0S puodo S0r concebida teóricamente.
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Una especie de "anomí,a perf'ec'ba" es inconcebible e inconsistente en sí,.
Una sociedad llevada a la anomia es la muerte. Entonces, el antipolo
de la institucionalización perfecta os la anomia, es decir, lo contrario
de lo racio al es lo irracional o lo insensato. Parsons, contrapone orden
y caos.

~ Distinguiendo entre orden es ontáne~ orden ase urado por insti-
tuciones obje·1vas cam 1an otalmente los conceptos de anomia y de antipo+n
de la institucionalización. El anti 010 como concepto limite do la institu­
ción exterior ue re rime desviaciones es el or en espon eo donde el acuer&
IpU uo asegura la convivencia... Nace la dialectica del concep o J. e, que
ya descubrimos en el plano de la teoría económica. La instituci6n exterior
tiene' su antipolo en el concepto de orden espontáneo y el concepto límite
de la institucionalizaciónperfecta es, en el fondo, la descripci6n do un sis­
tema social que puede prescindir de instituciones exteriores. A la luz de
es t as ideas, la anomia cambia totalmente de sentido: no es el antipolo de la
institucionalización perfecta; su razón de ser se debe a la estructuración
de las r elaciones sociales por instituciones exteriores. Constatamos que
el desorden espont áneo es ordenado a t r avés de instituciones extoriores, cuya
ftmción consiste básicamente en la represión de las desviaciones. Para ello
toma.mos como punto de referencia el concepto límite de orden espontáneb que
0S coincidente con el de institucionalización perfecta. La especificidad
de la institución exterior es la represión de las desviaciones. Usando los
términos de Hegel, se puade afirmar que la institución exte "i or lleva al orden
real por la ne . de na . 'n El desorden ospontáneo es la negación
e1mp e el orden espontáneo y la instituci'n exterior es la negaci6n de esta
negación en favor del orden.

De este análisis resulta que la especificidad de la institución
\exterior es la reprWQ.n. Si desaparece la función represiva, también desa..
parece la institución como exterioridad. Esttl modifica la imagen del probl.ems
del cambio. En la sociología fun ionalista la vi i6n de tiv
Vimós la dualidad a par ir de la cual Parsons constituye la sociología: dua­
lidad entre valores institucionalizados y anomia. Su concepción se · basa en
el rocffi\zo do l~s d9sviaciones que podrían hacer peligr3r un sistema
institucional dado. ~n valores estáticos por excelencia y cambí.an sólo bajo
el impacto de las desviaciones. La sociedad cambia, por.lo tanto, en función
de las desviaciones o en función de la defensa frente al caos y la anomia.

\-El sistema como tal únicamente cambia cuando ya no es capaz de narrí.pul'ar la
sociedad en un grado suficiente. Este tipo de pensamiento no t i ene un criteri
para evaluar las desviaciones. Tanto, la desviación como 1 rebelión son
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considerados como crímenes. Esto revela el concepto f'undamental.mence conser­
vador subyacente a esta sociología. No puede admitir ni señalar razones
para ~ cambio.i(t'bá~~áde los innovaciones tecnológicas. Cualqui~r acción

'consc~ente sob~e la estructura social es excluída. Los valores estan dudos
y hay que defenderlos.

\pero la dualidad entre valores institucionalizados y anomia es fal­
sa. La sociología funcionalista disfraza la especificidad de la institución
que -no es una herramienta lineal del orden sino la negli:ción del desorden
con referencia a los valores de.L orden aapont-áneo; Así se vislumbra In dua...
lidad que constituye una auténtica dialéctica de la historia y que, por lo
tnnto~ revela la dialéctica de la revolución. Esta es la du i entre Lne­
titución exterjor represiva y el concepto de-la UlII ' uc~onalización perfecta
que oiempre y necesariamente coincide con el concepto de orden espontáneo
a-insh t uc10na c.

·La dialéctica histórica entre institución y concepto de orden es­
pontáneo ve la sociedad en términos exactamente contrarios a los de 10 socio­
l ogía os~ructural-funcionali sta. "Baj o el prisma de l~s modelos del orden
espont ro10o, cada sistema de valores institucionalizadoS ·tiene solamente lma
l egitimidad provisional que se desprende simplemente de la ubicación históric
de l a sociedad. .En un momento históricr-, unu sociedad puede ser la mejor
r ealización de los valores del orden espont áneo y puede dejar de serlo en
otro. Mientras se mant enga la distancia infiniua entre institucionos ex­
teriores y valores del orden e¡,;pontáneo, cada realización social dotorminada
es pr-ovf.aí.onal, La legitimidad de los sistemas es necesur-í.amcrrbe limitada
y no se puedo determinar por el límite señalado por la sociología estructural,
funcionulista: la posibilidad del sistema de manipular las conciencias.

Pero esta dialÚctiC: ~¡:~~'~~ª-~s ~ le ~~; fina1i;t~ Recibe su '1
~itQJidªd del anuncio dp 19 r~? ? ¿d J 8e es delr ;n eapontánep •
y empuja a lo historia hacia formns institucionales nuevas• ..

Es, por osencia, crítica de las realizaciones actuales y de las
conceptualizaciones de un futt~o nuevo. La idea central de esta dia16cticn
es a-institucional y no permite, por lo tanto, presentar algún tip('l do insti­
tución determinado como la realización verdadera, y perfecta de los valores.
Es una. idea anarquizante, expresada con todo el rigor de los primeros anar­
quistas. Pero los anarquistas no la convierten en una dialéctica hist6rica
como 10 hizo más bien Marx. Marx doscubr8 que los sistemas institucionaliza­
dos son ace~camientos sucesivos hncia la roalización del orden espontáneo. '
Si bion Mar.x concibe fact· . ~ realización definitiv e o en J0rfocto
por Mee 10 (I.e la rovolución total, la crítica de este punto de su análisis no
destruyo la concepción dio] í5etica de la histo;r;!..a. La conviorto en lIDa cspoc:
do 'dia18ctica trascendontvl. El mundo institucional del sistema sociU1 os
una llstructura que, on 01 afán de racionalizarse produco continuamente -op.
forma conscíonte o inconsciente concepciones del orden espontáneo que sirven
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para cr i ticar ul orden establecido. Di chas concepcio lcS l~van a t omar
conciencia de que la estr uct ur a existente es solamente una r ualización pro­
visoria de sus valoTes i mpl í ci t os .

La dialéctica histórica dclscubre que toda os t r uct ur a social está a
disposici6n de ~a libertad del hombre en constante r~alización. De st r uye

. as1 la pretension de la sociedad capitalista de identificar la libertad humana
con una est r uct ura determinada: la propiedad privada. Si bi8n la di al6ct i ca
hi stórica no permito deducir una forma determinada de sociedad, excluye t odas
las eocáodades que vinculan di.rectamentú algún principio de continuidad os­
trulitural -como la propiedad privada o la sociedad "cristiana" medioval -
con la roalización definitiva dol hombro. Es intrínsocament e anticapitalista
y, on 0st e sentido, socialista. Pero su carácter socialista n~c dor i va
do que propicie una estructura determinada, sino que orienta racionalmente
los proyc ctns históricos de sociedados socialistas posibles.

Profundizaremos más este concepto de dialéctica hi st ór i ca en la
di scuDi ón del capítulo siguionte. Est0 pequeñn esbozo sirvo, no obstante
para evaluar mo j or úl concepto de insti tllción-herramienta en la sociología
de Parsons . Parsons so cuida mucho de presenlEar su soci ología como una de­
f onsa de la sociedad capitalista. El concepto de dialéctica histórica nos
revela su caráct er de tal. La t~oría de Parsona, no es sol amento conser­
vadora dol ordon establecido, sino precisamonte def ensora del orden capit ali s­
ta. Una t ~oría de est o tipo no podr í a surgir en un3 sociedad sociali sta.
El concopto do institución-herrwnionta como i deo] r¡gÍt't de la sociedad socia­
lista, naoo en 'un contexto totalmente diferente. La eotática parsoniana sólo
es útil, si se trata de defender ideológicamente una sociedad que identifica

.1 0 D val.or-es humanos con algún principio particular de continuidad estructural,
co~o l a propiedad priv~da. Solamente en ese tipo de sociedad hace falta la
mistificación de la relación entre el concepto límite del orden espontáneo
o de la institucionalización perfecta y el plano institucional~

En el análisis de las ideologías del progreso técnico, vimos que
l o soci edad socialist~ típica ubica el concepto límite en el más allá de un
avance tecno16gico infinito. Declara todo sistema institucional como accesi­
ble al cambio y puede; discutir los cambios hacia el futuro. Mientras la so­
ciedad capitalista admite cambios solamente dentrc del marco estable de la
propiedad privada -lo que excluye de partida un pensamiento racional sobre
el pr ogr eso técnico infinito- la sociedad socialista abre su ideología hacia
un . uturo sin límites.

También vimos como surge en la ideología socialista,el concepto de
la inst i t uci ón- her r amient a en función dol progreso tócnico infinito. Una crí­
tica de uste concepto revela las t endencias que existen en esa sociedad a

' fonnar una clase burocrática con una legitimación externa de su poder; se con­
vierte así la sociedad en un puro apéndice del progreso técnico y se entrega
01 )oder excl usi vo y omnímodo a ese grupo. Entre ul concepto de la institu­
ción-herramienta de la ideología capitalista moderna y el concepto corrospon-
diente de la ideología socialista hay ciertas coincidencias. Sin ümbar go,
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lma diferencia salta a la vista: la ideología capitalista rechaza la dialóc­
. tica histórica y la ideología socialista la desvirtúa. La primera es pre
y anti-socialista, la segunda plantea un problema dentro del socialismo.

La crítica de las ideologías en nombre de l a dialéctica i stór i ca
tiene su lógica. y fundamento en la formulación de las condiciones de la de­
mocracia socialista. Tal crítica no lleva ni puede llevar -aún en for ma
i mplícita- a .posiciones que se limiten a la revisión de l a sociedad capita­
lista. Rechaza el concepto de institución-herramienta en sus dos formas

,por ser expresión de unu conciencia falsa, pero permi t e formular un concepto
t eór i co y anti-ideológico sólo a partir de una opci ón soc iali sta.

4. LOS PASOS !?§ 1! LOGICA DIALEC'l'ICA

Podemos volver ahora a la crítica de la meto dología positi vista
de Popper, la cual se basa en un concepto de coherencia lógica f ormal. Este
criterio, según Popper, es suficiente para forIDüIar teorías científicas. A
nuestro entender, Popper se salta una etapa int ermedia caracter i zada por el
cr i t er i o de la coherencia dialéctica de la t eoría. Gr iter i o capaz de descu­
brir el carácter ideológico de la teoría, que el positivismo no puede perci bi r .

Ese criterio destr uye l a me todología posi­
tivista hasta sus raíces. El criterio de consistencia dialéctica, paralelo
al criterio de lo consistencia lógica formal, no es accesible a la falsifica­
ción como la define Popper. Por eso no e s tautológicr. en el sentido peyo­
rat i vo de unn teoría no falsificable. Ef más bien l a met a- t eor í a de todas
la~ teorías posibles. Analiza la estructura casi siempre inconsciente, de
las teorías de las ciencias sociales. Las r-bl.Lga, por lo t ant o, a clarificar
01 cará.cter dialéctico que neceaer-Lomente tienen. No hay teoría socinl
que no f or mulo conceptos límites y que no interprete las est ruct uras soci ales
u partir de ellos. No hay y no puede haber. Pero lo que si hay es una.
confuoión total de los diferentes planos de la argumentaci 6n. V~nos muchos
ej emplos que muestran esa confusión. Recor demos la definición del poder 8CO­

n6mico como poder cuantitativo, definición típica en el nivel del concepto
límit e, q U8 en su ap.l.Lcac d. ón ingenua a la r 8alidad desemboca en la formulación
de lila ideología como conciencia falsa. Al tomar conciencia de ser lma for­
mul~ci6n del concepto lími~e, la definición es crítica f r ente a la r ealidad
y se vuelve ant~capitalista; descubre que · en l a r ealidad el poder e coné~ico

no os lo que se penaaba, pero tendría que serlo. · La ciencia social burguesa
contiono estas confusiones y se cOlstituye así en ideología fals~ u pesar
de sor lógicamente consistente.

La
mirse en los pasos:

ica como mctodológicr podría res

l
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A.~ f3U primera ~te se analiza cómo las teorías de la socie~a~~
mulan el concepto límite~ Esta primera parte de la metodología dial6ctica
en general no es consciente en las diferentes teorías. Es lo que Marx des­
cribe cuando reprocha a la filosofía bajar del cielo a la tierra, mientrus
que en verdad debería subir de la tierra al cielo. Así se llega a la formu­
lación ele~ncepto trascendental a través de dos pasoS" di]t!ntos: ----.
.. - -------- ---1) La articulación de la totalidad social en un circ
por la. form acaon r un ermi es ruc 'u a.s r-d~e~~::":l"llt"t':':9I'l':
per ~en·es. ' s as opos~c~ones sUD i en a soc~ a en du
ser int~rpretadas como un círcule medio-fin. Las oposiciones pertinentes
son por ejemplo, en la . economía, la rel~ción producción-consumo, inversión-
consumo, etc. que pueden distinguirse a partir del concepto circular. En

• la sociología, según oposiciones pertinentes de este tipo, por ejemplo, el
juego status-rolo expectativas de roles y gratificación por su cumplimientQ.
Para que estas oposiéiones permitan una teoría racional de la sociedad, tie­
nen que articularse siempre en términos de medio-fin.

'2) La la
nrtida

t~gac~ n
m !le

11mite de rucionalidad. En economía se trata del concepto límite de racio­
nalidad económica tanto en el modelo matemático de la plan:i!ficación perfecta,
como en 01 de la competencia perf8cta. etc. ' En la sociología se trata del
concepto de equilibrio, por ejemplo, entre expectativas de roles y optimiza­
ción do l~ gratificaci ón. Fuera del modelo matemático-económico, la formula
ción del concepto límite se hace generalmente en forma disfrazada añadiondos€
en seguida que en la realidad sólo su da en términos graduales~ Esto no os
realismo do los autores, sino preparación de la ideologización de la teoría
del concepto límite, La crítica dialéctica comienza aclarando el car~ctor
trascendental del concepto límite: es nocesariament e el concepto teórico
de un orden espont áneo a-institucional. No rechaza el concepto límite, sino
que lo pone en su lugar: as un punto de referencia de la interpretación do l a
: ealidud y no un simple rof1e jo de la misma.

Es importan alar qua e to' e es el punt o de corres-
~nd~ncia e a coría funcion de l a sociedad y de l a teor í a de los valor~

e !COncepto límito de cualqu1er teoria SOC131 hay 1mp1íc1tos necesaria
e incvitablemonte una f az de valores quo un gor.cr al puede d0s cr i bi rse a par­
tir do Le idoa do igualdad. La. ciencia social al fo rmular sus conceptos
límites, casi nunca meneLona esos valores implícitos, sin lO ~1 cuales la r ucio
nalidad de la sociedad como bot.al.Ldad articulada, es impensable. Los cí .on­
tisto.s socialus creen estar argumentando en un pf.ano neutral en relación
a los vul.oroa, Paro 01 concepto límite no os sólo 01 punto do part i da
de la interprotación funcional do la r<3ulidad, sino tambi ón.la ~tica de.Jo.
sociednd rospoctivª- Por lo tonto, existe l o posibilida? do f ormular una
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ética científica tal como se pueden f onnular teorías funcionales de la socie­
dad.

técnico

a max1m1zac10n e p
con el efecto de conS1 erar odo el sistema social como un
1 UC1on· es. Trata la 111am1Ca social en función

2) La institución-herramienta de a
infinito parte de un concepto límite -el com

B. ortante de la crítica dialéctica se refiere a la
aplicación e con 1 mite a la realidad. ~l-aveeh este paso
s a crítica del concepto e lnS ~ uc~on- rrarnienta, entendida corno acer­

camiento gradual y paulatino al concepto limite elaborado teóricamente. La
crítica dialéctica contrapone al concepto de institución-herramienta, el Cíe
1a institución que realiza su lunc~on ~nstrumental a travás de la represion
~e un desorden espontáneo. Entre concepto Iíffilte e instituc~6n, hay pues,
un salto dialéctico. La institución es una inversión del concepto límite .
y no un acercamiento gradual al mismo. - as teorías sociales se ideolo
~r el concepto de la institución-herramienta. Podemos 18 ingLur dos

1) La institución-herramienta de la e
valores estát~cos interpretados r nJ.vel del concepto
llm1~ La r ealidad es desvi'ación del concepto límite. Su punto e v sta
"es l a defensa frente a la anomia que amenaza continuamente al orden institu­
cional. La anomia es el nombre ideológico que recibe el peligro de una
toma de conciencia masiva del carácter represivo de 18 sociedad capitalista
y su transformación en raci nalidad socialista. 'Por e so el problema prin­
cipal del mundo capitalista es la manipulación de las conciencias. Los lí­
mites de estabilidad y de legitimidad de un sistema son concebidos como fraca­
sos de esta manipulación.

Este tipo de institución-herramienta es concebida como un elemento
necesario para la realización de algo -el progreso técnico- mientras en la
forma ont0rior la institución sirve' principalmente para evitar las desviacio­
nes.

\~a crítica dialéctica revela e] concepto de institucián-herra­
,mienta como ideologia de c~.asos. Contra one al mismo un . tema institucio­
nal ue descansa en una coordinación ori de la división social del
"r abajo. Por 10 tanto, el sistema social ins"jitucionalizado no os dosvf.a­
ci6n de un concepto límit0 de equilibrio total, sino inversi6n de ose con­
ccpto límite mediante un salto dialéctico. '¡ La ins"Gitución como tEll represen­
ta una alienación en relación al concepto límite l o que se revela en 01 hecho
do qU8 n partir~de la coordinación a posteriori de le división social del
trabajo~ surjan tendencias a la formación de clases dominantos. Existe
una dicotomía inherente a cualquier S\.•ciedad moderna ent r e los q ue deciden
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la coordtnao íén de la división de.I trabajo y las relaciones sociales de pro­
ducción correspondientes, y los demás miembros de la socí.edad, Esta dicoto­
mía puede usarse para clasificar los diferentes tipos de sociedad: socieda­
des capitalistas donde existen relaciones de producción basadas en la propie­
dad privada y sociedades socialistas que mantienen la dicotomía en la forma
anteriormente analizada.

-0,-

'Es t a dicotomía entre los que mandan y los que obedecen represunta
veraaderamente la contradicción principal da las sociedadeé modernas alrededor
de "', cual se r ealizan las luchas sociales más importantes.

El criterio de coherencia dialéctica de una teoría social contempla
todoD ostos pasos. Una teoría.sólo es coherente según este punto de vista,
si D. estos pasos conscientemente y los 'aclara en cada momento del análisi'll.
Pero osto criterio de coherencia se funda realmente en una lógica dialóctica:
es 1 (1 lógica del desenvolvimiunto el :J C:lstructuras sociales c()mo una totalid
Sirve pora is' ~guir, por 10 tanto, las ciencias sociales de las ciencias na-
turales que no tienen ni pueden tenor una lógica dialéctica. Una dialúctica
de l a nat urale za a nuestro entender-, no tiono n íngdn sontido como acer-badamont
10 domuo st.r a Sartre en su crítica de la or t odoxi a marxista.

, El criterio de coherencia dialGctica no 0 8 falsificablo o vorificable
, por mdtodos empiristas. Se verifica ° flllsifica ,)r el )r ' ieo.

En c~~bio, como meta-teor a ú S una e UCCl n logica del concepto do la oocio-
dad como totalidad interdapendiente. Es deductivo en 01 mismo süntido quo l a
16eicu furmal: desarrolla relaciones de cantidades entre sí. La lógica (lia­
léctica 80 distingue de la lógica formal solamente por su punto de partida:
la so cí.edad como totalidad rnci..maJ.. En cuanto a su raciocinio mismo, sí.gue
01 mismo procoso dei~ógica formal. Las contradicciones di~0ctica8, no son
contradicciones en' 0~ plano da la lógica formal. La tooría de las contra­
díccaones debo sar cohererrte en al anta al uso de la lógica. formal. Popper
malcntiúndo torriblemente el probloma cuando contrapone la lógica do lns
contzradí.ccdonee díalócticas a la l ógica f ,)rmal reprochando a la primera la
dostrucción del ponsamí.ento , 111. , .

El malentendido de Popper os mayor aún cuando afirma que l as t oor!aa
en las ciencias sociales están sujetas él una falsificación, en el sontido
que t iene use tGrmino en Lae ciencias naturales. Sin embargo, hay toorías
n 01 campo social que siguun es ~u tipo do metodol~gía. Poro todas aquollas

quo so r ofioren :::l aí.s t ema social CI) nJC.l t otalidf\d circular, por definición,
no son falsificables en ~l sontido expuesto. Son circulares y osca~an a l a
falsificación, .como La l ógica dfal.éctí.ca misma quo las penetra. Nocositamoa
puca, 'Jt r o critorio de evaluación diferunt0 :11 de Poppor: un criteriv do
convoná oncí,a o utilidad do 'Js t llS tvoríus. Las t00rí..S circulares sirvan

~ parn los finos do 18 práctica s o cí.al, y su grudo do v(llidez so mido oxclusiva­
menbo según Lu utilidad que r-epo r-ten a l a prnxds;
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Podemos citar algunos ejemplos: la teoría económica de Keynes, los

esquenas del input-output, l os modelos matemáticos de la maximización econ6­
mica, la sociología estructural-funcionalista, etc. Estas teorías no son
fnlsificables en ningún sentido. Son definiciones circulares que dan los
pasos propios de la lógica dialéctica -consciente o inconscientemente- y
sirven para la práctica. Permiten clasificar la totalidad social de alguna
manera y definir los marcos categ~riales dentro de los cuales se lleva a cabo
la práctica. La teoría de Keynes, por ejemplo, es útil para combatir bajo
ciertas- circunstancias el desempleo y, por lo tanto, tiene validez. Desapa"
recido el desempleo nacen otros problemas y otras teorías tan circulares y
tan irrefutables por la realidad como la de Keynes. Ya no hace falta la teo­
ría ontenior y un sistema categorial de interpretación de la roalidad reem­
plaza a ot r o. La única crítica más allá de la pura conveniencia para tilla
actividad determinada, es la crítica dialéctica: meta-teoría por excelencia
do todas estas teorías. Pero la lógica dialéctica, por su parte, no es una
teoría. Lo que ella puede hacer es falsificar teorías y no reemplazar una
teoda p")r otra. Falsifica según criterios de coherencia dialéctica una teo­
ría dada e indica la línea de desarrollo de nuevas teorías. Poro las teo­
rías nuevas nocesitan otra vez ser sometidas al criterio de la conveniencia
practica. ~stamo s , en este sentido, totalmente de acuerdo con la crítica
do Sartre al marxismo ortodoxo en su nCrítica a la Razón Dí.al.éctd.ca", cuando
habla de las cuestiones de método. El marxismo ortodoxo confundo la dialéc-
tica como) lID ta-tooría con la teoría miSma d6ndole el as ecto d": er
n so ~s a reves: a 1a1uctica es una lógica de la sociodad
como totalidad circular. Por eso pr-ccí.eamcnbe no puede ser una teoría.
Formula. las leyes internas de las teorías sin prodeterminar el contenido con­
creto de las mismas0

El fracaso do la acción puede deberse tambión a un factor de ries­
go. Una acci6n puede fallar aunque el marco categorial sea conveniente y
los teorías particulares de concretización, correctas. En la acción ocurr e
un salto do la teoría a la roalidad que poseo en sí un marco de ambd.giiedad
o de riesgo. Rí.esgo un este serrt í.do es solamente ot r a expr e si ón dol hecho
de qua no haya una previsión perfecta. Las teorías enmarcan la acci6n, poro
la acción mism~ no so puedo deducir de las teorías que nunca dan un cuadro
concreto. 30 trata, entonces, ·du un juicio de 0valuación gonoral a partir
do l os marcos te6ricos dad.....s , un el cual entran t odos l os factoros casuales
del cer8ctor de la persona, intolig'ncia, circunstancias, otc. Es un juicio
uo ubica el act partic'l.Ü.ar un la t otalidad, sin conocer l a to t ali dad como

tal. Es una especie de intuición sin ID cual. 01 act o no puedo r ealizarse.

El crito~io de conveniencia o utilidad do l as teorías llova, PU(;/S

a una especie de epistemología do la acci6n. Es el campo do l a concreción
práctica de la teoría por la acción. Reción un csto pl ano l a motodulogia
pooitivista tiene valor. Para concrutar la toaría, como marco categorial,
en l a acción hay que comp'Lemcnt.ar-La con teorías parciales f alsificablos.
En la teoría do Koynes, . or ejomplo, el marco catogurial puedo llovnr a la
acción so.Lamorrte si exí.st.en teorías p~rticular0s de la propensión al consumo
y ul ahorro üo las diferentes cªpas s~ciules. C:El éxito de l a acci ón depende
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ypnto de la conveniencia de la teoría como marco categorial, como do 13 validez
do estas teorías parciales de concreción. De las dos noco la acción;] El
éxito de la acci6n afirma la validez de las teorías. La falla de la. acción
puedo significar una falsificación de las teorías de concreción del marco
categorial o la inconveniencia de la toaría ·co.tegorial misma o puro -:3rror
individual de aplicación (rie sgo político).

Podemos resumir los pasos de esta metodología:

l. El criterio de la coherencia según la lógica f ormal.
2. El criterio de la coherencia segÚn la lógica dialéctica.
3. La formulación de 1 a teoría categcráal de la. sociedad como tota­

lidad circular y como tal infalsificable.
4. . La formulación de teorías parciales de concreci6n de la acción

según 01 criterio de falsificaci6n de Popper.
5. La acción cuyo éxito decide sobro la conveniencio. de la teoría

catogorial, ~omo tal infalsificable.

Todo esto conjunto es muy complejo. La posibilidad del conflicto
doscansa, precisamente, en que las teorías pueden ser convenientes según
01 óxito de la acción a posar de faltarlos coherencia dialéctica. Estas
toorías son ideologías en acci6n. Corno ejemplo, podemos señalar l a sociolo­
gín do Par-sena, Ella es conveniente paro. l os Int.are ses de la clase dominante ,
del pnfs en "Jl cual nace esto teoría; permite formular teorías parciales
fnlsificubles -por ejemplo teorías concretas de manipulación de concionclas­
que l l evan a una concreción exitosa. Pero este éxito es el triunfo do una
ideología folsa, dia1~cticamente no coherente. Por otra parte, vimos que
la cohor-encf,a dio10ctica. no es un criterio externo a la misrnc .oorfa, La
tocría de Par-sena es la ideología falsa de una sociednd histór1cOlIlonte caduca
-por lo tanto, doblemente folsa- ; pero la misma 16gica dialéctica puedo da­
aarroUarso 11 partir de la crítica interna de la teoría de Paraona, La. idoo- .
logia fulsa. ubica mal el concepto límito trascendental que usa; escondo las
relacionos de producción y, por lo tanto, la relación de clo.sas del país
en 01 cual noce.

Además, ubica toda concepción de lo. sociedad en un contexto típic9,
de la sociedad capitalista. Es un juicio de valor falso e implícito.

Esto nos obliga a reelaborar una teoría de los valores. Sl el
criberio para evaluar las teorías categoriales es su conveniencia y no la fal­
sificación, dichas teorías por definición contienen juicios de valor. Estos
juicios de valor se refieren, por una parte, a la acción específica. pora la
cuul fueron elaboradas y por otra, a la validez de un cierto sistema social,
ocultando ciertas partes de la realidad y destacando otras en exceso. 1)3 las
teorías emanan fundamentales juicios de valor que corno tales están vinculados
con ellas. El problema de la coherencia y de la crítica diá1~ctlcas se pre­
senta como el enjuiciamiento de estos juicios de vol r implíciios en las teo-
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' r í as categoriales. La formulación de la dialéctica de los valores la deja­
mos para el próximo capítulo.

Con " los pasos' señalados de la lógica dialéctica, podemos rechazar
definitivamente la metodo'Iogfa de Popper. Lo que sin embargo tiene de valio­
so es una epistomología de la acción limitada, desde la cual se formula una
especie de filosofía positivista. Así convierte la epistomología de la ac­
ción en uno. ideología vacía, imp0E¡ibili'tada de conocer los marcos co.tegoriales
dentro de los cuales actúa. "Est o lleva a Popper a expresiones grotescas
sobre la dialéctica ti la cual 'consi der a una teoría empírica-descriptiva. ~
y que, según él, se describe mejor por el método "trial-and-error". "A la
lógica se la puede llamar una teoría de la deducción pero no tenemos por qué
suponer que la dialéctica tenga algo que ver con la deducción" yJ.

Todavía es peor cuando Popper define el objeto de las ciencias
sociales. ¿En qué se distinguen normalmente los resultados de una conspira­
ción de los resultados intencionales? Porque eso es el paso normal de los
sucesos dn la vida Bocial -con o sin conspiración. ~sta constatación nos
da la ocasi ón para formular la t ar ea pr:i.ncipal de las ciencias sociales teóri­
cas. Consiste en la constatación de l os efectos sociales no intencionados
de actividades humanas con arreglo a intenciones" 12/. Esta definición
de las ciencias sociales remite implícitmnente a la lógica dialéctica. El
concepto límite es precisamente una f ormulación del sistema institucionEÜ. bajo
supuestos que lo describen como un sistema social totalmente intencional. La
estructura no intencional es el producto de una realidad espontáneamente desor ­
denada que se institucionuliza con referencia al concepto límite. La explica­
ción de l a estructura no intencional necesariamente pasa por la formulaci6n
del model o de una estructura purqmente intencional. Esto permite entender
In estructura no intencional como una negación de la negación o, si seqluere
usar el término de Marx, como un equilibrio por el desequilibrio. Popper
no se da cuenta de ello. Cuando habla :'l.Ell modelo estructural totalmente
~tenciona1, lo hace sólo como base para l o que llama la teor í a conspirativa
de la r ealidad. Si t oda estructura fuese intencional, t odo "el mal sería
intencional y por lo tanto, una conspiración.

~opper no logra una crítica verdadera. Afirma que, normalmente
los r esultados intencionales son diferentes de l os resultados reales no
intencionales. La lógica diuléctica es la af irmaci ón e este hecho en rela­
ción a In estructura social misma. Investiga las estructuras intencionales
que normalmente no coinciden con las estructuras realizadas, no intencionales.
Insiste en que la institución-herramienta es un concepto nefasto, pues obst a­
culiza la investigación de l os efectos no intencionales do una construcci6n
B1ci al. Demuestra que la clase dominante no controlada os el efecto más
importante de la lllstitución concebida como herramienta. De donde resulta
entonces, que el concepto institución-herramienta es una ideo:;Logía de e.lase,

Este análisis nos permite colocar una tesis sobre la relación del
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concepto institu~ión-herramienta y la teoría de la conspiración. Ambos est án
intimamente ligados. Si la institución se acerca gradualma~te al concepto
límite, las desviaciones facilmente se pueden interpretar como conspiracióno

La ideolog!a t i ende a desdoblarse. Según ello, la institución-herramienta
se acerca al concepto límite, pero una conspiración impide lograrlo. Esta
ingenua concepción de la institución permite interpretar su imperfección como
consecuencia de una conspiración. Este raciocinio facilita la división del
mundo en buenos y malos, blanco y negro, Di os y el Diablo.

Popper no puede, sin embargo, enfocar este problema. Abstractamente
separa la teoria de La conspiración y la ciencia social para explicar estruc­
turas no intencionales. La teoría de la conspiración es la conversión de
un i nstrumento del análisis de estructuras no intencionales - el modelo del
concepto l:!mite - en mito. Popper no puede ver esta conexión. Se l o impide
justamente su negación a aceptar una l ógica dialéctica. Sin quer erl o, su
propi o análisis ~emite a la lógica dialéctica como esquel et o de la oienciu
socí.al y como base para la crítica de sus conceptualizaciones fundamentales•

•

..



D_nléc'~ica ~r metodología científica - F. Hinke¡aromert

Ir. ~ DIALECTICA ~ LA HISTORICA PRODUCCION SOCIAL Q! 1Q§

VALORES

ara elaborar una dialéctica de la historia ~a

la conc' te trascendental en relac~i5i1"aI""a histOria."
~tendidª como un Qroce~o ~.!!.... curso. Para po er hacer es o ace a un
análisis comparativo de las coordénadas del tiempo/espacio real dentro del
eual, se desarrolla la historia y de las coordenadas del tiempo/espacio

~ - .. .. ...

' . trascendental, en EÜ cual se fonnula el concepto lÍlnite. La
ciencia social hace continuamente uso de dos conceptos del tiempo/espacio..
Por otra parte, vamos a poder constatar qte los modelos del tiempo/espacio
trascendental son el punto de partida tanto de las ideologías conservadoras
como de las ideologías progresistas y sirven ª la vez de punto de partida para
la elaboración de los modelos de funcionamiento de la sociedad.

1, ~ COORDENjillAS Q! TIEMPOmPACIO _!&.§. MODELOS DE M§. CIENCIAS SOOIALES

Hay un aspecto básico que determina la diferencia entre el t.iempo/
espacio real e histórico y el tiempo/espacio trascendental. En las concep­
tualizaciones respectivas se expresa este aspecto po~ la construcción de
modelos de adaptación sucesiva y modelos de adaptación simultánea. En Último
término esta distinción entre los dos tipos de modelos nos va a servir para
diferenciar los conceptos de tiempo/espacio utilizados. M-t~pre.L-c~o:
10 ciencia social se introduce un modelo de adaptaci6n sim anea la ciene
soéÍl se cons r e iempo es ac Ul. Por otra parte.,...
• np an o se a un moda o de a ap ac1 n 'sucesiva" 1a 'cienc~i~a~ioUi.oI~

mueve en el p ano del~~ re o historJ,co. a a 'distin-
c1Oñ: dé los dos planos hay" pues un criterio claro y unívoco.

Hace falta también llamar la atenCión sobre el hecho de que l a.' adop­
ción por parte de la ciencia social de algún modelo de tiempo/espacio trascen...
dental no significa que se haga abstracción del espacio ydol tiempo. En la
discusi6n sobre el modelo de la competencia perfecta había siempre mucho
molentendido en este sentido. En el _c~ so de este modelo la adaptación si~tá-

. neo. se funda. _en ] os sUQue~to~Lde_lu.. movilidad absoluta de l os factOres de l a
_Qroducci ón o en la 'p-r eyi s i ón_pgr f ect a ..c!.e~us conduéta-s s oclUles relevIDit~B
_~a. la actividad econ<1.mic~. Pero no señostrae ertiempO;!e-spacio en s ent i do
es~icto. ~ tieIDQ~flQaciQ. . tr~~al_.~el mode1o~~as cienci as soc,ialel'

..el! 19ualmente irreversible que el tiempo~sp!l.cfg......r..e.lll. Se abstrae solamente
el hecho de que las adecuaciones de una decisión a las de los otros CI.ctDres
en el plano del tiempo/asracio real son sucesivas. En esta. abstracción
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descansa precisamente la posibilidad de el.aborar modelos de equilibrio. Los
modelos con adaptación sucesiva presuponen la adopción de decisiones en un
~biente de inseguridad y de riesgo constantes.

Lo modelos del tiempo/espacio trascendental sur en ri~c~palmente
en de.. s corrientes e an isis e s caencaas so eSA on esta afirmaci6n
It> preLendellÍOs agotar ·todos los-c~a-so-s--pO"S±-bieai------ ...

'~ (Lo modelos circulares del funcionamiento perfecto Se trata~ ~por
ejemrbG - de los modelos de la compe encla per ec, a panificación
perfecta, de la movilidad social total, etc. Ellos son de primera impor-
tancia en la ciencia económica. Se construyen a partir de las reglas cons-
cientes que rigen el funcionamiento de un modo de producción dado. En·el
caso dol modo de pr-aduccf.én capitalista, por ejemplo, par-t-en de la regla del
libre llltercambio entre propietarios basado en el cumplimiento de contratos
de compraventa, suponiendo que todos los factores de producción se venden
en el mercado. En el fondo se trata de la. regla de la igualdad formal funda-
da en la existencia de la propiedad privada de cualquier tipo de bí.enos, ser­
vicios, 'Jt c . fu el caso del modo de producción socialista parten mtis bien
de las reglas de la planificación, suponiendo que la planificación central,
tiene a su libre disposición todos los factores de producción de la sociedad.
A partir de estas ~gla~conscient~-ª-, se construyen los lnodeJos de ftmciona­
miento per f e cto . Para que el modelo llegue a ser consistente tiene que desa­
rrollarse en relación directa con un modelo central de adapt.acfén simtütánea.
Se trasplantan al tiempo/espacio trascendental las reglas conscientos del
modo de producción en el plano del tiempo/espacio real, resultando entonces
un modelo de equilibrio de la división del trabajo. La <. iscusi6n sobro el
valor científico de estos modelos es más bien una discusión sobre su signi­
ficación e importancia para la toma de decisiones en el plano del tiempo/espa­
cio re<:tl. El debate se origin6 sobre todo en cuanto al modelo de equilibrio
de la competencia perfecta, que nució con una onvoltura ideo16gica especffica,
concibiündo el modelo del equilibrio trascendental como una tendencia inmanent e
de l~o instituciones económicas que actuan en el tiempo/espacio real. La pro­
blemática de esta mezcla ya la tratamos en el análisis del neoliberalismo.

B. [ay otra forc~..dJ.~var eLIIl.Q~lo hacia el plano del tiem espacio
trascenclen~~~_j.~te~..Yn-.@ ~ C!enCl . eC~ffi1c~ · a
'ts:s--otrafJ/cJ..e~ soc~alos. So tra~a <;W lO s mo<te-~-quc-aolican la cH.UEJ a
~ar).9u.;¡. --su ca:r·act-a~~fld'ent8J. es cnos ovi onte qua en
~ñntEfribr; no es explícito, sino más bien implícito. Estos modelos
son de tipo particular: no dicen rela.ción con una totalidad circular, como
en el caso anterior. Extraen un fenómeno social particular de su ambiente
de inseguridad para aislar ciertas causas del mismo. Mientras en 01 tiempo/
espacio r-eal, cada fenómeno resulta de una multiplicidad infinita de interde­
pendencias - esto hecho explica la inseguridad radical de cualquier decisión
en el t i empo/ e spaci o real -la cláusula ceteris paribus traslada. el fenómeno
particular a un plano en ef. cual se el i mina esta inseguridad reduciendo la
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I

la multiplicidad de las interdependencias a algunas pocas líneas que permiten
al científico sacar conc'Lus.í.ones unívocas. A trDvés de la cLáuoul.a cet.er-í,a
paribus se pasa, por lo tanto, implícitamente a un plano de t.iempo/espacio
donde existe una segura previsibilidad de ias decisiones, lo que define pre-
cis~nente al tiempo/espacio trascendental~ Este paso de un plano a otro
se hace evidente en la argumentación común que justifica la necesidad de la
cláusula ce terrs par-Ibua, Se suele decir que hace falta porque el cientí­
fico no puede prever todas las posibles influencias que condicionan o deter­
~an una decisión. Si pudiera hacerlo, la cláusula cetaris pL~ibus estaría
demás. Esta reflexión hace evidente que la cláusula ceteris paribus no es
nada más que una inversión del supuesto do previsión total en el modelo econó­
mico del funcionamiento perfecto. La defensa de la cláusula cotaria paribus
muchas veces va unida con un concepto medio mítico del progreso ue las cien­
cias sociales. Se dice entonces que todavía esta ciencia no ha progresado
lo suficiente para poder prescindir de ella, y se concibe el proereso de la
ciencia social como una tendencia a la eliminación gradual de la necesidad
de la cláusula ceteris parí.bua, Pero debe ser suficientemente claro que
en este caso la mitología científica repite las mismas argumentaciones ideo­
lógicas que llevan a la idoología tecnócrata a la interpretación dol pro­
groso técnico como acercamiento paulatino hacia la totalidad del comunismo
o la ideología liberal que interpreta los precios del mercado como un acer­
e iento paulatino al equilibrio trascendental del modelo de la competencia

Hay un caso interesante que puede servir como ej empilo eurístico para
la comprensión de este fenómenos el concepto del crimen perfecto. Dial~c­
ticumente el crimen perfecto es contradictorio en sí. Cualquier modelo de
crimen perfecto tiene que suponer el conocimiento total de todos los factores
relevantes para su perpetración. Pero suponiendo esta previsi6n no solamente
en el criminal, sino a la voz en todos l os otros implicados, resulta imposible
cometer el crimen. Por lo tanto, el crimen perfecto no existe. Puede
existir solamente en el plano delt.iempo/espacio trascendental dentro de un
modelo en cuya construcción se considere la aplicación de La cl~usula ceteris
paribus. Por lo tanto, só¡o puede haber crímenes on el tiempo/espacio
roal, pero no en el tiempo/espacio trascendental. Puoden existir crímenes
impunes pero no crímenes perfectos. El tiempo/espacio trascandontal es el

.1.01 orden~on!áneo., ------=--'----- . --- .

Los dos tipos mencionados do modelos pueden .ser cnracterizados~como
tipos ideales. Según est ' ni ci ón, los' ideales son
cionamiento o ~ ~dad que argumen un ex lícita o implícitamente on 01
"'lano del "tJ.em o7espacio trascenden .. Max We er rofírJ.en ose a. os os mo­
dolos ombién los denom~na tipos ideales, pero en su definición del tipo ideal
incluye otros modal.os de las ciencias sociales que no dmpl.Lcun esto traspuso
al tiempo/espacio trascendental. El uso más limitado dol concepto 11 ideal"
que hemos adoptado sigue más bien lu línea de la metodología do Walter
Eucken 16/. Poro Eucken toma en cuonta solamente 01 caso ·dol modelo oircu-
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lar de funcionamiento perfecto de una totalidad, denomina.ndo el modo de aaol
t uar del científico Il pointier end- her vor hebende Abstraktion ll • Pero es clE
que el caso de la cláusula cetaris pari bus e s metodológicamente equivalentE

de los tipos ideales se odrí hablar de tipos rea]¿
Estos ser~~an~~m~o~e~o~s~d~es ~vos e los sistemas institucionales den~ro dros cU~!Can-los .resultados de los t~pos "l_~8J."es.,;
Tf""pos reales eh es'Ee aehlJJ:du podrían ser s mode os e 'vers~dad, de
ciudad moder na, del con junto instit~cional, de l os mer cado s capitalistas,
etc.

, Prescindiendo del problema de la construcción -de los t i pos r eale
nos tiene que i nt eresar el análisi s' más profundo de la r elación entre el
tiempo/espacio trascendental y 01 t i empo/ espaci o r eal. En el capí t ulo
anterior habÍamos enfocado la relación entre l os dos planos cornouna rel acj
dialéctica. Habíamos hablado de la no factibilidad de 1<1 r ealización de]
modelo de func1onamiento del tiempo/espacio trascendental en el piano del
tiempo/espacio r eal. Habíamos vi s to que las ideologías modernas en generr
confunden los planos e interpretan las institucione s surgidas en el tiemp<
espaci o real como hitos en el camino hacia l a realizaci ón de lo s concept o:
elaborados en el t.i€'mpo/ espacio t raf.cendent al . Habíamo s habl ado en est(
sentido de la concepción ideológica de la i nstitución-herramienta. Pero '
bién habíamos entrado en el unálisis de la contradicción di alécti ca que il
ca el uso del modelo del td.empoz'espacdo trascendental para l a ac t uaci ón de
tro de las instituciones surgidas en el tiempo/espacio r eal. Se t rata al
de profundizar más la significación de es t a cont radi cci ón dialécti ca.

La profundización del t ema nos lleva a la discusión del concepto
de los valores en el análisis cí.errtIf'Lco, Cuando analizamos el modelo d
funcionamiento perf'ecto a partir do las reglas de un modo de pr oducci ón d
podemos destacar una relación íntima entre funcionamiento y valores. Las
reglas del modo de producción son valores institucionalizados: ' cumplimi~

do contratos, renuncia a la ví.oLencf.a y SU sustitución por e l intercambio
monetario, rospeto a la propiedad privada, acatamiento de órdenes del sis
qe planificación, respeto a la propiedad socinlistu1 etc. son todos val
implícitos en el modo de producción r espectivo. Son por lo tanto, tambi
valores implícitos del modeIe de funcionamiento perfe ct o del modo de prod
ción a partir del cual aquél se el abor a . La ccntradicción dialéct i ca la
contramos hasta ahora en el traspaso de e stas r eglas de instituci onalizac
al tiemp%spacio trascendental y t:l funcionumiento perfecto . Vimos que
los supuestos de I n adaptia cá ón aí.mul.t.énea de l tiempo/espacio ,tr as condenta
son compatibles con la existencia del modo de producción sólo porque ee u
lizan los términos de la lógica formal. En términos de l a lógica dialéc
la exast encí.a de Las instituciones básicas del mo do de producci ón contrae
~suponer la existencia del tiempo/espacio t r a scendent al. ~l funcionami
en el tiempo/espacio trascendental puede pre scindir de cualquier instituc
nolización externa. Pero si tal I;)S el caso, en el plano del tiempo/espl
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trascendentDl qada nodeLo expresa un doble plano de valores:

1) Los valores ímplícitbs del modo de producción que se manifie
las reglas, a partir de las cuales se elabo~a el modelo de funcionami
per f ect o. Estos valores pueden ser denominados valores institucionE
no olvidando que su expresión en el , modelo del tiempo/espacio trascer
cohtiene una contradicción dia1~ctica.

-4 2) Teniendo en cuenta esta contradicción dialéctica de los vrlc
t i t uci onali zados , todo modelo que usa el tiempo/espacio trascendentcl
impl í ci t ament e -y a veces explícitamente- el concepto del orden eSI

JUso ~ica sol.arn~ _9-ue ~~~';tpo ~~~:!:ón ~~ ad~p~o.ci§p_s~:ut~~
unas decTSIones a 1~~s=es_fl;¡..e~p're_necº-l3~_~aq¡.en~c_ ,;L3-c;l~.<?!)~p.9~n~

.-!lupuestos ...Ll.lllilmnenta:Les p~~[l.-)a e~is:te~qia (le .un ~~q.~n .G.s.POA:tWl~?. (
espontáneo en este conte Xto significa que la espontaneidad pura de ur
en ningún caso puede llegar a contradecir la espontaneidad de otro.
orden espontáneo las relaciones sociales no se imponen por institucic
ternas al individuo: son product~ de la e p,pont anei dad pura de cada l

1.0 0 miembros de 1 ::- sociedad.

Pero falta destacar todavía otra contradicción que existe or
dos planos do volores menciona.dos: entre las reglas (valores insti t
lizados) del modo de producción y los v~lores del orden espontáneo.
bien en el plano deL tiempo/espacio trascendental ambos tipos ele vale
idon'liifican en el sentido de que las reglas del modo de produccfén irr
la vnlidez del orden ospontáne~, la contradicción entre los dos se re
Ctwnto se vuelve al plano del tiemp%spacio real e histórico. En (

... plano se corrtr-cdñcen, El modo de producciQ,n del cual partió el anál
no llega a realizar el orden espontrínec , La contrarreacción parto e
ospontáneo implícito en el análisis del mir.mo modo de producción y se
trepane como movimiento anzr-quí.ata, Pero comr- tal movirnientt. en su f
químicamente puro. no puede sobrevivir en el tiempo/espacio real e hif
se tieno qUd transformar en otro modo de producción, fruto de lo. revc
social. El elemento que produce esta contro.dicción entro modo de pI
institucionalizado (con sus reglas y valores institucionalizados). y
valores del o-rden espontáneo, es jr ecisamento lo que llamá.bamos anbor
l~ no factibilic.ad trascendental.

Pero para poder seguir este análisis tendiente él la constitu
de una dialéctica de la historia, hay que volver a enfocar el procooo
institucionalizo.ción y las razones profundas que se expresan en la n
tibilidad trascendental.
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2. lllSTITUCIONALIZACION y ~STRUCTURA

Para entrar en el problema de la estructura vamos a comensar P
los modelos circulares del funcionamiento perfecto. La significación
estos modelos siempre estaba en discusión y sigue estándolo. Por lo t
hace falta a~ar bieD-q).l§ relª-~ón tienen con la estructura y. qué f~
,~mpeña en esa :t:~lacióILel conceRto de equilibrio desarrollado por es
,modelos. .

Tal como vimos, el punto de partida d0 estos modelos son las!
. .sl.e comportamiento - es decir, valores institucionalizados- que describ

l!!9deJos de condl.!Cta inteDcionaltW que aRuntan a la organización funcio
~e una sociedad. Este concepto de las reglas presenta varias diticult
Una sociedad con r eglas de funcionamIento concebidas en base al concepb
cular y por 10 tanto recíproco de la sociedad, es bastante reciente en
historia. La pr i mer a so~iedad de este ti es la soci~~

("f as n sociedad son reg as formadas~apartir de la propieda
• rivada la i dad formal entre los .Oiñbr es y e inter cam ~o me an e
,dinero bajo la forma de oro ucc~on cap~t,aI1s"a de mercanc as. a ~CTe:
cap.íbal.Isfia entiende estas reglas como herramientas útile s para el acero
miento a una "r e ci pr oc i dad circular en el plano social.

A las reglas de este tipo podemos denominarlas universalistas.
el surgimiento de una sociedad constituída según reglas universalistas,
tae se hi ci er on pormanentes en el curso posterinr de la historia.· No 1

parccieron jamás de las formas sociales posteriores a l a soci ednd capi t
El socdal.ñ smo en todas sus formas hoy existentes, se basa t ambién en r o,
universnlistas s aunque éstas no parten de I n propiedad privada como ol~

mediador de la reciprocidad c í.rcul.ar-, sino de una propiedad pública den­
de la cual la planificación llega a ser el medio f unci onal instituciona
esa. reciprocidad.. En cuar..to a la evaluación del método ' es t l.'uct urali st .
en las ciencias sociales, este concepto de las r eglas en la sociedad mal
presenta dificultades muy especd.al.eas . Se ha pretendido- ubicar la r ela(
entre reglas conscientes y estructuras inconscientes a. partir deJos r crn
dos do ciertas investigaciones etnológicas. No nos compete evaluar es '
resultados en CUanto a las "sociedades primitivas". - Sin ernbargo ,~nt(
~tomando en cuenta que esos resultad0s deben mucho a l a l i ngüi st i ca est:
tural- ampliarlos hacia todo el campo de las ciencias sociales modernar

. En oso consiste sintéticamente el programa de "Lévi-Strauss, quién porto
de La caco de que In lingÜistica es una cienci a social. nEn el conjuní
do lna ciencias sociales, del cunl indiscutiblemente forma porte, l a lu
güistica ocupa sin embargo un Lugar excepcional: - no es una ciencia soc:
como otrasl s ino Lu que, con mucho ha r ealizado los mayores progresos: :
duda la única que puede reivindicar el nombre de ciencia y que, al mism<
tiempo, ha logrado formular un mébodo positivo ' y conocer la naturaleza e
los hoches sometidos a su análisis. 111. -
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Impresionado por los modelos exactos de In lingÜistica y extrapolan-
do a partir de la definición de la lingüistica como ciencia social - la
posibilidad de alcanzar la misma exactitud en todas las ciencias sociales,
Levi-Strauss se niega a aceptar una distinción común entre el método de las
ciencias naturales y el de las ciencias sociales. Se refiere a la constata­
ci ón de que¿&stas, a diferencia de aquéllas, el observador influye sobre el
objeto observado imposibilitando así una ciencia social exacta, lo que no
acontece en la Língiií.atí.ca, "En lingüistica se puede, entonces, afirmar
que la influencia del observador sobre el objeto de observación es desprecia­
ble: no basta que el observador tome conciencia del fenómeno para que éste
se modifique a causa de ello. El lenguaje es, pues, un fenómeno social, qUE
constituye un objeto independiente del observador y para el cual se poseen
largas series estadísticas". 1§/.

La ciencia social completa Lévi-Sfrauss la quiere constituir como
una ciencia de la comunicación. "En toda sociedad, la comunicación opera
en t r es niveles diferentes por lo menos: comunicación de mujeres; comunica-
ción de bienes y servicios; comunicación de mensajes. En consecuencia,
el estudio del sistema de parentesco, del sistema económico y del sistema
lingü1stico ofrece ciertas analogías. 121.

Comunicaci0n equivale a reciprocidad en el concepto de Lévi-Strauss
quién explica sus leyes más generales de la siguiente manera: !lEn conse­
cuencia, tanto en lingüistica como en et nol ogí a, la generalización no se fun­
da en la comparación, sino a la inversa. Si, como locreemos nosotros, la ac­
tividad inconsciente del espíritu cons~te en imponer formas a un contenido,
y si estas formas son fundamentalmente las mismas para todos los espíritus,
antiguos y modernos, primitivos y civilizados -como lo muestra de manera
tan brillante el estudio de la función simbólica, tal como ésta se oxpresa
on el lenguaj e- es necesario y suficiente alcanzar la estructura inconscien­
te que subyace en cada institución o cada costumbre para obtener un principio
do interpretación válida para otras instituciones y otras costumbres, a con­
dici6n, naturalmente, de llevar lo bastante adelante el análisis" 2:9/.

En esta bús~ueda de la estructura inconsciente que subyace en cada
institución, él encuentra un modelo reneralizable de la reciprocidad.
u•••• de que todos los mecanismos de ,. ociprocidad conocidos por la arrbropo'Io­
gía clásica (es docd.r-, aquellos basaco s en la organización dualista y el ma­
trimonio por intercambio entre participantes en número de 2 o de un múltiplo
de 2) constituyen casos particulares de una forma de reciprocidad más general
entre un número cualquiera de participantes. Ssta forma general de recipro­
cidad había permanocido en la sombra, porque los participantes no dan los
unos a los otros (y no reciben los unos de los otros) & no se recibe de aquel
a quién se da: no se da a aquél de \1uién se recibe. Cada uno da a un par­
ticipante y recibe de otro, nn el seno de un ciclo de reciprocidad que fun­
ciona en un solo sentido" ?di.
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--------------------------------------
Estos círculos recípr8c~s Lévi-Strauss los encuentra d8spués como

est ruct ur as subconscientes de otrns f en6menos, no solamente del parentescn n

Pero siempre se trata de conjuntos circulares que reflejan juegos de oposi­
ciones que se corresponden. 1!:stas es t r uc t ur as en toda la socí.odad primitiva
y en el pensamiento salvaje son inconscientes y se esconden detrás de los
fenómentls conscientes.

Lévi- Strauss distingue entonces ent r e modelns conscientes y modelo~
mconscientes o en sentidn análogry, entre fen6mclnos intencionales y modelns
no intencionales. No nos interesa discutir la validez de todo esto para
la investigación etnológica ni tampoc1 para ciertos fenómenos de la sociedad
moderna. Lo que nos interesa es saber si concepciones de este tipo pueden
ser considerados como la médula de las ciencias sociales modernas.

Sorprende a primera vista la descripci6n que Lévi-Strauss hace de la
reciprocidad, aduciendo que pn la sociA dad que estudia el etn6logo ella per­
manece a la sombra d; los participantes: lino se rAcibe de aquel a quién
se da: no se da a aquel de quiÁn se recibe. Cada uno da a till participante
y recibe do otro, on el seno de un cicln de reciprocidad que funciona en un
sól,o .sent i do ll • W. A Ase mismo f'enémeno la economía moderna le llama
división social del trabajo. Y In qUR sorprende todavía más: las reglas
aparentes de l n sociedad moderna S8 derivan conscientemente de la conceptua­
lizaci6n de la sociedad como un conjunto articul~dn a parti~ de la división
social del trabajo. Las reglas d8l modn de producción capitalista o del
modo de producción socialista son sólo eso. Hay entonces una diferencia
fundamental entre la sociedad del etn6logn y la sociodad moderna. 10 que
Bubyace en la sociedad d~l etnólogo inconsci~ntemente o. las re~las conscientes
(la reciprocidad. circular), ~n ] a soo í edad moder-na sirve precislUuente de pun­
to de partida a las r~glas conscientes. La reciprocidad circular en la
sociedad moderna llega a ser objeto de la teoría social, c~n ~odas las impli­
cancias metodológicas del empleo del tiempo/espacio trascendental que 8081i­
Z~lOS anteriormente.

En cuanto a la posibilidad de constituir tilla.teoría tie las comunica­
ciones en la ciencia económica y a la vez en todas las ciencias sociales do la
sociedad moderna, el conc epto de la r ~ciprocidad circular no da más que para
una teoría general del equilibris. Lévi-Strauss no Se da cuenta do esta
lógica fatal que está incluída en la tlescripción misma del circ1.Üo por oposi­
ciones pertinentes. Lévi-Struuss no puede t~rminar sino on un modelo del
tiempo/espacio trascendental. El int nto de evi tur oso - que ól parece
proponer ')o sus ref0.rencias a l a teoría de los juegos de Morgenstern y .von
Noumann - lo lleva por m~l camino. Las ~ structuras del parentesco que L0Vi­
Strnuss presenta, son estructuras macro-sociológicas que se refieren a socie­
dades globales Ant or as. La teoría d~ los jU0goS, al contrari01 renuncia
a un concepto nacro-oconémí.co y, por lo tanto, R todo concepto do equilibrio
general. Lóvi-Strauss parece no caor on la cuenta de la diferencia funda­
mental que ello significa. Por oso puede escribir: liTado esto es osoncí.ul ,
porque el etn6logo, gracias a estos trabajos, puedo tener la osperanza de

r
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hollar en una sociedad moderna y compleja unidades más pequeñas, u~ igual
naturaleza que las que él habitualmente estudia. W. Las .uni dades que
~l puede encontrar en la sociedad moderna serán siempre sub-unidades y no
totalidades sociales. ~ estas sub-unidades pueden haber ciertos circuitos
recíprocos; pero nunca puede llegar a constituirse con un método tal la cien­
cia social, que no puede prescindir de una t eor í a macro-social.

Si Lévi-8trauss por el contrario partiera de las reglas del .modo de
producción moderno, tendría que buscar de alguna manera el surgimiento, no
intencional de una estructura no explícitamente contenida en ellas. _.. Sse es
el camino que siguió Marx y qUA lo llevó a la teoría de la plusvalía, a par­
tir de la cual podía detectar una estructura no intencional detr~s de las
roglas c~pitalistas del circuit. recíproco. ~sta estructurá no intencional
Marx la expresó en términos de una dicotomia de clases. Pero no se ve nin-
~ ~ manera de llegar a partir dA lo~ conceptos de Lé~i-Strauss~ a la cons­
titución de una. te0ría de las p.structuras no intencionales en la sociedad
moderna, cuando procisomente prP-t0nde hacer de ~stQ teoría la médtua de las
ciencias soci~Qs.

. Si se sigue la lógica de Lévi-Strauss las consecuencias son otras.
PQr una parte, lleva a la teoría del eq.ñ.li'brio general cuya va:l;idez a lo mejor
el mismo Lévi,8trauss impugnaría. Por otra podría llegarse u una concepción
de los efectos no intencionales de las actividades intencionales ~ tql como
la. expres6 Popper. Levi-Strauss podría constatar entonces que la orientación
rácional dentro de las reglas universales tiene siempre como consecu~nc~a,
debido al ambí.anba de inseguridad en que fatalmente tiene lugar,. .ot r os re­
sultados de los previstos. Se puede hablar 8n este sentido de qonsecuenc!as
no intencionales de las orientaciones intencionales. Pero este enfoque no
ñova. más allá de la pura constatación del hncho, terminando mcesariamento,
do una u otra manera, en el concepto funcionalista que comprende la actuación
racional como un acercamiento gradual al equilibrio.

Para llegar a una invnstigación de p.structuras no intencionáleB en
el plano de las ciencias sociales, h~ que ir por lo tanto más -all~-de los
pasos que da Lévi-Strauss. No es ~ufic.:!:ente enfccar el probl.oma de f:.as eB­
~ruQt~as ~ partir de la relación entre reglas co~scicntes y ~str~cturas

in~onscientes. Eso puede .tener ciert~ éxito en etnología, pero a nuestro
entender Lévi-Strauss se equivoca fundamentalmente cuando interpreta la
cicñcia social contemporánea como una especie de etnología de las sociedades
modernas.

pIo:
Para la cip.ncia social moderna, ~l problema de la estructur~~s t~i­. c:e:=

(j) Podemos hablar de una p.structura de primer grado, que se refiere
~ 'pl anod~-malTsta.s X fuLlos modalos d~.so~ªücta correspon­
(Ucn~es. Como ya dijimos. Astas reg] as~educ~n da...~to general -­
'é1ó reciprocidad circular. - . -------. -----
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e .. Las re or Al
o~idades se institucionalizan constit.nV'i'sn--.un~

que ccrr-esponi e' . _~ mnnos en form _ o a~_

Se trata realmente do tres pl.anoo ~!i f~l"ellt e s (J(Ü ' éln~isis , aunque
la e~t;.·tictura so~ial aQarAzca solamnnte en dos de ellos: el pl ano de las
reglas universalistas y el de la estruc tui-a de d~mina("~óñ. Pero, allA.1:ít,i~ª-
mp,nte.el p.Lano del modo.l,o trascpnnClutal es impl·~Adllnihle. Pr~~~ifl[lm,~llte en
p.ste Rlano el análisis flstl'uctural va más ~flá de las es t r uct ur as . La cj.-jn-
c!u social, pasando a I">sEn plano; trasci.t~ncla las estructurrts. Esta idea '
de que las e s t r uct ura s se trasciendAn no hay que malent QnderIa. No preten­
demo~ conür-aponer- él. la "Rs t r uct ura un con~An~do ;; a)u s~ncronía una dí acro­
nla. Do ninguna manera SR trata ªo co~traponer a 1a 0.st!.Uc~ura algo qUA
sea extorno a "!lla. Constatamos aoLamnnt.e lo que an to s habíamos llamado
la contradicción dialéctica del modelo de funcionamiento ··por f ectO. :!ls decir,-
la estructura misma trasc.Ú:mde·-a la ostr-uctui-a y el concepto de estructura
no P.S racionalmente concebabl,e sino llevando el m áJ,isis hacia supuestos
teóricos que l~ trascienden.

El h~cho de quP. la ostructura so t r a s ci enda a sí misma 0S inaccesi­
ble a toda la corriente p.structura1.ista moderna, s;'a de la l:!noa etñolúgica
o de la Lfnna del estructuralismo marxista. - Este estructuralismo S8 dnrrumba
pÜASl. a- pñrt~r ª'" _0s!:a falla. J1:~o OClJr;e debIdo- 8 l.;"f~-24l.-<lpo~iCión 9,UB_
.!A p.ntrn ostructura y contp.nido... "La f~rma s"1 ._d"lcide yo!: opo~ic~ón ~ ~

cont~nido q~0 l~_~s nxtnrio~. P~ro la I"Jstructura no~ti0~n cont~nid~,_As_~l

oonbon í.do mismo" (L0vi-Strauss). Pod-mos ncootar pcrf(wtamnnte qua Al
contnnido d::: la nstructüra f1S la .... structÜra mism;. ~Pero oso s610 ti'mp. s"!ntid<
P.n una concApción I"Jn qu~ la ~structura ~0. trasciendo _a sí_misma.

m,;¡. prí.mor- análisis on las c_if3!!.cit:~~_~~ci~lcs_quQ-.conc~ el contonid<
de la. estructura. ~omo la ""struct!l~a_IDisma que se trasc~nndol AS el ~nfo U8

..!!!~ista dp).Slstoma capital:fsta~ Por l'mtonClorloasí; -Altl:LUssor' e~ incapaz
do expresar re~llnontp. la ID"'todología seguida por Marx en -;1 C.apitul y la di­
ferencia qUA existo nntro Al humanismo filosófico d91 joven Marx y el humanis-
mo científico est±uctural dnl Marx maduro. No obstanto, es fQcil ~ncon-
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trar en Han: los tres planos del análisis do. la ostructura que mp.nciOllUInos
más ar., iba:

~ El Capital comienza con Al ~studio de -l a mercancía como un~ estr~
t~8: ~o primer grado, con sus correspondientes °r egl as o-un i ver sali s t as . - En
el primer capítulo, este análi~is, llAga hasta 1 concepto de la mercadería
generalizada y dAl dinero como su m~dio de in~e~ca~bio.

0- (2J0 En el mio;mo- c apí t ulo Marx t raspcne este análisis al pl~o del
tiemro7Z~DEaci~ tra~cend~ntal cuando intBrpreta la socieda~ socialista !'l~~ el
sentido do un Robinson social: una sociedad que prescinde de las regIos
coñscientes de la f-lstrüctura del prim~r grado. -- Por supues t o Marx no se da.
cüenta de qUA realJ. F'!nte pasa a Un modaLo da tiempo/espacIo trascendental.
Pero par a noso t.ro s ElS ai f'Lcd.ant.s comprobar que de hncho es_así.

. C3i - ~ la-'cont r aposición de la o. s t r uc t ura daL pr i !!!er grado (ia pr o-
ducci6J:( ¿le mer-cadar-fa genA!:aJ.izada)-_ con f'l l 8quilib~io on el !if!m~ f ~::::pac io
trnsce12de!!tal, Marx pasa_oal ~4J.isis de las e strl.}ctur~s_del_segundo graco ,
Este análisis demuestra que el proceso ~~pitRlista es un proceso dn realiza­
ción del oequi l i br i o por el d"'lSP.q.l Hihrio o, si se quiere, del equilibrio pó.r
In crisis.

.A través de todo ~l CapitU1 se puede vr-¡r como Marx continúa el
onfoque del s istema ca -i t ali s t a bajo este punto dA vis ~u ~ril.lngu1ar_ o_ Gracia:
a p,sta..mntod~log~al puede pr8scindir deL humanismo filosófi 2,o que _cont :tapone
un con t orrído humanista a una c>structura científicam"lnte neutral. Pero cuande
M~'x descubre que ·el nstudio analítico °del capi t al i smo no se pUAde hacor sino
trascen~iendo la e~tructura a partir de la ~structura., ll~ga a co~stitt~.r

dofinitivillllGntA su propio mÁtodo dialpcti~ El análisis de la ~structura

de pri!'!';r grado lo l;heva por"lógica al, concepto de orden~espQntáneo (ól 1Q
llama ro .:ulaci6n comuní.st.a de la prcd ~cci6n .o aímpl.emerrte o.soci ali st a o 3.§ocia­
ci6u do hombres libres). A partir de la contradicción ontre ambos i":1arx dosa­
r~ol~a la dialÁctica_d~ la 'nngaci~n de l~ negac!ón (del o Üi1ib~io ~~_e1
d~sequilibri~) d~ la sociAd~~ capi!alist~, de la cu~ surg~ una ~structm'a
d!l, ~n€:und~ grado, (~ Ue él nxpresa_on la t~oría de la plusva;h~a y 8n l~ teoría
dicot6mica de la dominación do clase. Pero to do pste análisis de Marx ca-
recería-,od o sontLdo si Ál no hubáera fundado SU racIocinio on la concopcIón
de una -os crucbura de primr.:r grado que os~ trasciende a si misma; Ahí descanaa
entoncas 01 nUAVO humanismo elo Marx, expr-oeando - 81 contenido de la ~ structura
no lo' aontí.do filosófico, sino como 01 horIzonte 1íñiite de la propia o s:truc.~
tura, 26 f:Ü humanismo dBl orden ~spontáneo -conccpto derivado do l a estruc­
t Üra;" qUOpono. corrt.inuamnn'to an JaqúP. a la propia ost.ructur-a, La ostr u_ct ur a
do pr imor grado (la producción dA mnrcañcíasYa la-cuBl Marx contrapone el
orden ~spont áneo-como su horizonte-límite, puede ser enfocada a la Ve z como­
la Il1Vcr s l ón (Vcrkahrung) de aquéi. - ~ste caráctñr de invnrsi(Sn que'-ti13ne
la est r uct ura d A pr i mAr grado, se rAvela para Marx en el surgiminnto de la
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ñst r uct ura d~l-ªeglindo grado. La c oncapc.í.ón del dese:gmascar~iento ~e lU1 Q

est~uctt~a d8 primAr gr~do como pun~o de partida d8 otra ~structu~a d~ s~­

gundo grado,Jeempla~a ~n' Sl qap~tal el anter?-:0E concepto ~arxista de 10._
alienación. Marx lo llama ahora fetichismo. Pero la relaci6n entre feti-
chism~ y.~aliena2.ión As_exactD.m~nte la misma _qUA exi~te _en~re humanis~o-cienti-
rico p. s t r uct ural y humanismo filosófico. Los conceptos filosóficos se con-
vierten p~ conceptos 'de las ciencias sociales sin perder en ningún sentido
SU esencia. - La diferencia consiste más bi8n en que ei concepto fiios6fico

. era propio dBl observudor qUA S A cont8ntaba ex~lusivemente con la refiexi6ñ,
mi ent r as que el concepto cien tifico es capaz de orientar una praxis -de libe­
raqi6n. ill~ conc~pt~ filosófico s61~ sirve para p'rotAstur; _Gl-ci~ntifico
Si}'V0 per-a opiginar una nueva praxis. 21 def,,!cto _d~ la in~()rErG~a~ión
que .Althusser hace de l"iElrx conaí.at.s en la !incomprensión d'" que la aplicación
de la razón anal.Étdc a a l;'s "lstructuras 50ci:11es nec.'lSnriAmdllte de semboca
sn la raz6n dialRctica que sin contrnc1ecdr o Aliminnr a la ra7,ón nlln.lít.iC'n-
la ubica ~n la praxis.

__-b_Pero la"-~iscusión._dp._la m~!:odología de ;El Capital V9: tod~yía más .
lejos. Marx demuestra como una Astructura de primAr grado (una Astructura
aparin~e, ~isible_.!.. consci~nt~, - int~ncional; ·0 ~como SA 1 a qui~ra d~nominar) es­
e~ rAal!dad el disfraz de uga estructu~a de dominación (~~gw1do grado), que
DQ se e~resa abip.rtamonte p~ro qUA conviArt~ los valores dA la 2struc~ur~

da primer gr~do An ªu contrario. Si el vnlor .pr i n ci pal de la ~ªtructura

d_ prirn~r grado c~pi~ali~ta AS la igualgadL Al valor_principal de ],.a_de s~-

gund2 grado es la de s i gual dad : ..la dicotomía de <?lasAs. Si I n estru~t~a

de prim~r grad~ se define por .oposiciones p:qu!valp.ntAs romo lDs_que e~isten

el}tre pro~ucc!ón y eonsUJ.l!o, inversión y ~horro, e t c ; l~ Rstructura de segundo
grado se def~ne po~ oposicionAs no Ag~ivalpnGes: la d!cotomía de cl~ses_y la
rel~ció!! entrn domdnudor-as y domfnados , f)~pl~tadores y expl.ot adoa, En la
estr~ctura de-prímAr grado !os hombrAs son consumidores~ apo~tudor~s de f~c­

~re~ de Ernducció!!, ~if-")ntras quo '2n la dA s~gundo gr-ado son capit!'!1is~as y
proletQr~os,_etc. Laª dos ~structuras, por 10 tanto, SR corresponden invers~

mAnte, SiA r.do la dA segundo grado Al punto de partida para una interpretaci6n
cip.ntífica de la socieªad caEital~sta.

~ -t> Marx constata e~tc:nc~s que-la sociAd~d capita1i~ta no es lo que E::trece
ser. Pero u la vez insiste An qUA la sociedDd humana tiAne que ser lo Que la
sociedaª c~pitalista prete~de ~c!r. _ Marx-niega_la sociedad caEitaJ..ista~~ñ nomo
bre de la sociedad capí,ttl1is tu. La concopc.í.én dialéctica de su enfoque e at.rur
turol Se demu~str~ cuando_0xig~ qu~ la praxis -d"lstrui.a "l a sociedod cap~talista
An fuvor de la i-"'alización de:b que Asta sociedad prfltp.ndÍa ser. Marx no
busca solucionar-el problema del capitalismo mqdiante la r~ulización del ca­
pitalismo vordadoro , -- Sabe qu» ASO sAría uña contradicción. - Su juicio di~-~
lÁctico sobr~ iu sociedEld capitalista AS que-la rnalizaci6n de sús pretensionoe
sigr.;ific§.. s~ <.lesaEl;lrici6~. ~ A Eartir _de : s t e ju~cio su _mé~odo lle ga a ser
triangular. ;n desdobf.om.í.ent.o d~ 1<3 socip.dDd capitalista en dos estructuras
iñvp.rsamonte corr8sp'ondi~ntes, es iñterpr~tado teóricnm~nt~ po~ Marx a p'artir
de un concepto sintético: ~l concepto dfll equilibrio inm~diato, de la coor­
dinación a priori d~ la divisi6n social del trab~jo, la idp.u <.le la s0ciadud
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socialista concebida, según el model~ del Robinson, la adaptación simultánea
en la superación de la división del trabajo, el concepto del hombre total, en
una palabra el concepte del tiempo/espacf,o trascendental~ Pero esta síntesis
no es solamente teórica; Marx la entiende a la vez como la meta de la praxis.
Como no cae en la cuenta de que su concepción de la síntesis se mueve en el
tiemp%spacio trascendental, llega a vincular linealmente la praxis con
esa concepción al visualizar la nueva sociedad.

Sin entrar todavía en las consecuencias que este concepto de la
praxis tiene para la política .marxi st a posterior, nos debe preocupar ahora
la relación triangular entre la síntesis trascendental y las estructuras inver­
samente desdobladas" especialmente en 10 relativt'l al carácter intencional de
la eot ruct ura de primer grado de la sociedad capitalista. Las reglas univer­
salistas de la producción de mercancías implican necesariamente el surgimiento
de uno. estructura de segundo grado inversamente correspondiente que convierte
esas regla~ en su contrario. Si elln es efectivo, 'estns reglas
en sí tienen una contradicción. Significan algo diferente de lo que expre­
san. ElCpresan la síntesis trascendental que está en contradicci6n dial~ctica
con la exí stencí.a de las mismas reglas y significan lo contrario de lo que
exprosan. Según el carácter triangular de la metodología dialéctica de
Marx, podríamos distinguir entonces tres pasos de la intencionalided frente
a las estructurass

1. La intencionalidad que se refiere a la síntesis total en el tiempo/
espacio/trascendental. Si tal intencionalidad llega a convertirse en la
motivnci6n directa de la praxis, el concepto consiguiente de la sociedad que
se busca será a-institucional, fundada en el orden espontáneo. Se trata
aquí de una intencionalidad que subyace a toda otra intencionalidad referida
a la estructura.

2. La intencionalidad de la estructura de primer grado. Los estructu­
ra1istas generalmente califican a esta estructura de intencional, consciente
o visible. Pero con respecto a la intencionalidad del primer punto, no es
intencional. La estructura de primer grado surge porque no se da espontánea­
mente "el orden sino el desorden. Frente a ese desorden innato, las reglas
constituyen estructuras de primer grado con el objeto de introducir mediante
las instituciones el orden del tiemp~/espacio trascendental. Interiorizando
el individuo la necesidad de estructuras de primer grado, éstas vuelven a
ser intencionales. Pero se t rat-a de una intenci6n que se da en un plano
diferente -al de la intención en fuvor de la realización del equilibrio del
tiempo/espacio trascendental•

.
.3. Con el nacdmí.errt« de la estructura de primer grado surge a la vez

la estructura de segundo grado, que niega las intenciones interiorizadas de
las reglas de la primera. Pero también esta estructura de segundo grado
puedo volverse intencional respecto de los grupos que se benefician de la in­
versión de las e structuras de primer grad,...
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l~ concreto, 13s clases dominantes introyectan las intenciones
en los tres planos mencionados. Interiorizan el concepto tras0.f!'nrll'lntal
jtmto con las estructuras de primer grado, que son vincul ndas con el crmr- , ~ lJ 1-.0

trascendental. Pero cuando la sociedad toma conciencia de J.a existencia de
la e"structura de segundo grado, las clases dominantes llegan a interiorizal'
también esta estructura. Así se gerera en ellas una conciencia tres veces
contradictoria: 1) identifican su dominio de clase con la vigencia de la
igualdad en l a sociedad; 2) Ldentdfí.can las reglas universalistas de la pro­
ducci6n de mercaderías con la vigencia de la igualdad; 3) interpretan esta
igualdad ilusoria con l a vigencia del modelo de equilibrio propio del tiempo/
espaci o trascendental.

Todo este análisis nos permite definir riguros~ente el concepto
de falsa concí.enc í.a, Esta es una co oí.enc áa que interpreta la estructura
como her-r-amí ont a Lndí.spensabj.s para el acer-cam i f'nt o a cualquior conc epto
del tiempo/espacio trascendontnl.

Toda esta metodol ogí a que se distingue de l a me todología estructu­
ralista por su carác ter t r i angular , sólo puede ser negada si se lograra com­
probar:

l. Que los modelns del tiempo/espacio trascendental son evitables para
la explicación del obj eto de la cienc ia social. Ello se r efiere principal­
mente al model o del equilibrio generalD

2. Que el concepto del orden espontáneo r o está implícit~ en los mode­
les del tiempo/espacio t r ascendent al . .

Tanto el modelo del equilibrio en el t i empo/ espaci o t r ascendent al
como el orden espontroleo implícito en ese model o describen el hecho de quo
la estructura trasciende a la ,structura y que esta trascendencia implica
un modelo de valores del cual puede partir la constitución de un humanismo
científico.

j~ Que el proceso de institucionalización no es la realizaci6n del
equi l i brio dol tiempo/espacio trascendental sino a través del. desequilibrio
real. Est a r ealizaci6n del equilibrio por el desequilibrio desemboca
necesariamente en una es t r uct ur a desdobl ada inversamente correspondiente :
una estruct ura de "primer grado que afirma a través de sus reglas tiniversalis­
tas la i lst i tuci6n en su apariencia y una struct ura de segundo grado que es
lo contrario de la anterior.

Cuando insistimos en la validez de esta metodología triangular,
10 hacemos exclusivamente para las soc iedades capitalistas y post-capitalistas
y no para otras. Su surgimiento presupone que LI S reglas de la estructura
de primer grado sean derivadas conscient emente de una concepci6n de la socie­
dad como conj unt o circular do r eci pr oci dades . Ello ocurre solamente en l~s

" "
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menci«\adas y coincide con lo yue Marx llama la producción de mercancías, en
la cual el d.íner-s eír cula como capital. .Fr ent e a todas las sociedades que

t ienen una e s t r uct ura de primer gr adQ de es t e tipo vale también la metodolo-
gí a mencionada. Por lo tanto, t ambién para la sociedad socialista que
-aunque no 10 quiera ser - e s un u so ciedad que descansa sobre la prcducción
de mer canc í as en el sentido indicad~. N_ nos interesa por el momento la
discusión del modo de pr oducci ón de l a s so ci edade s precapitalistas y de la
met odol ogí a adecuada par a su explicac i ón , la cual abordaremos más adel ant e .

3. EL SURGIMIENTO DE LA ETICA EN EL PROC ESO DE ~ INSTITUCIONALIZACION

Podemos definir ahora el de producción moderno -capitalista y
post-capitalista (socialista) - como la institucionalización de valores
derivados del concept~ de la sociedad como un conjunto circular de recipro-
cidades. En esta. forma, el mod$ de producción moderno de s cansa siempre
en un sistema de producci ón de mercancías. Pero como l a producción de mer-
cancías se da a p:.•!'t i r de la LnstLtucinnali zación de l a s reglas de la estruc-

Lo tura de primer grado, implica siempre una cierta ética. Así, por ejempl~ ,

el mode de pr oduc c i ón capitalista va acompañado por una ética del r espeto a
la prspí.edad pr i vada, al intercambio por contratos pactados entre sujetos
hrmalmente libres, a la sustitución de la violencia por el acuerdo. ,t e.
Esta ética es constituens del modo de producción capit alista y sólo puede
cambiar cuando éste varíe. En este punto del análisis, por l~ tanto, no
tiene ningún sentiJn distinguir entre la vigencia de una étiea y B vigencia
de un mode de producción.

Pero como la estructura de primer grad('l va siempre acompañada por
una estructura de segundo grado inversa, la ética correspondiente al !nodo de
producción es siempre y necesariamente la ética de la clase dominante.

Hasta ahora todo nuestro análisis sigue de cerca la conceptualiza­
ci6n de Marx. Pero ahora qu~ pretendemos entrar en la discusión sobre el
modo de producción socialista y do su ética correspondiente, no podemos seguir
más en términos literales a Marx. t-i~x .9-~ ~~ ~1~odo de pr¡dUCciÓn 8001-a-
lista c .. 1 · -'i ón defini tiv de e uil]. r o el tiempo espacio
~ntal. No prevee para el socialismo el problema. e la reaIiz ación
del equilIDrTo por el desequilibrio y de l a consiguient e gener ac i ón de es­
tructuras de primoro y segundo gr ado inversamen t e corre spondientes. O para.
decirlo en otras pal abr a s , no concibe el mO~A de producción socialista como
un mode de producción de mercancías. Pero la hi s t or i a nos enseñ a que todas
las seciedades 00 cialistas se han constituidc.l basándose en un modo de produo-
cien de mercancías. Además, la reflexión teórica nos hace concluir que la
coñcepcién mürxista original del mQdo de producci~n socialista implica un
traspaso de las co ordenadas del tiempo/espacio real a l as coordenadas del
tiempo/espacio trascendental. La praxis socialista ha chocadQ con la no
factibilidad de e st e traspaso. En capítulos anteriores hablábamos de la n~
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factibilidad de la realiz ación histórica de Jos conceptos trascendentalo~:~

Por lo cual, el modo de producción socialista nace como modo de producción
de mercancías. Hace falta, por lo tanto, describir en términos estructura­
les.ln diferencia entre modo de producción cagitalista y modo de producción
socialista, teniendo en cuenta que los dos/~gpecies de un mism~ género~ el
modo de produccin de mercancías (modo de producción moderno).

La diferencia entre ambos tip('ls no la podemos buscar, por supuesto,
en el pluno de los es t r uct uras de primer grado. No se p~e encontrar sino
en los c~mbios ocurridos en la estructura de segundo grado, los cuales, por
su parte, se reflejan en las diferencias de la estructura de primer grado.
La relaci6n de dominaci~n que define la estructura de segundo grado, cambia
c~n el paso de un tipo a otro de modo de pr-oducc.í.én, La relaci6n de domina­
oi&n determina la estructura del grup~ dominante que concerttta en sus manos,
el poder de decisión económica. Es, por lo tanto, un product~ del sistema
de pr opi edad imperante. En términos generales el modo de prcrllC~ión socia­
1ista descansa sobre la propiedad pública, ex.is t.Lendó diferentes tipos de
socí.al.Lsmo según las formas de adm í.n.í.s Lr -a c d. ón de esa propiedad.

De ell_ se desprende una conclusión sobre la ética en la sociedad
moderna: siempre S8 trata de lffia de la igualdad y las diferencias que exis­
ten corresponden a las diversas est r uct ur a s de segundo grado que determinan
wpnrafraseand. a Orwell- quienes son los más iguales y quienes los menos
iguales. Del concept~ de igualdad nacen entonces la8 diferentes éticas, se­
gún los distintos modos de producción.

Así podemos hablar de sistemas éticos a partir de los sistemas de
legitimación que rigen la estructura de segund~ grado (la estructura de
cl.aaos}, Hay, por lo tanto, una ética capitalista fundada en la propiedad
privada y hay éticas sociUlistas basadas en los diversos sistemas de legiti­
maci6n del poder dominante en la estructura de segundo grado del modo de
producci6n socialista.

En este sentido podemos hablar de la existencia de una estructura
de clasos en la sociedad socialista cuando el podor dominante en la estructura
de segundo grado surge do un principio elitista. Por eso, 01 centralismo
democrático como so lo entiende por ejempl~ en la Unión Soviética, forma
parte de una ética de clase tal como la propiedad privada en la sociedad
c1.lpHalista.

Surge entonces la pregunta sobre cuál es y cuál puede ser el conteni­
do del concepto d8 democratización. En la sociedad capitalista la democracia
os un principio que rige exclusivamente la estructura de primer grado, de
tal mro1cra que se convierte en un instrument~ de dominación d8 la clase
capitalista cuyo poder no so ve afectado por la democratización.

Esa fue siempre la crítica marxista del capí,talismo y su punto de
partida para exigir una democracia socialista en la cual la soberanía popular
se ejerciera sobro las relacionos de poder de la e at.ructuz-a de segundo grado
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Marx f ormuló esta crítica y precistÍ l a solución, pero no Logr'ó i ndicar Car.d . llü l

viables par-a alcanzarla, porque identificó democracia socialista (democracia
real) con la desaparición del problema del desdoblami 0nto de la c structura~
A 0S0 se debe que Qn el movimiento m~rxista después de la primera revolución
socialista, no hubiera ninguna c~nciencia de la problemática vinculada con la
realización de la democracia socialista. El surgimiento de una nueva clase
burocrática dominante tomó de sorpresa al movimiento marxista.

En cuanto a la ética socialista so puede notar , en la actualidad
la exis t enci a de tendenci as que buscan un nuevo tipo de democratización com­
patible con la supervivencia del desdoblamf.ent.o de las estr-uc trur-as , una so­
beranía pepuil.ar ejercido. para generar y controlar el poder dominante dé la
ost ruct ur a do segUndo grado. Si antes hablamos do la constitución d~ la át i ­
ca n~derna a part ir del poder dominante capitalista o del poder domi nante
de una burocracia soci al i sta, ahora se trfta del proyecto de constituir una
6tica a partir de un poder dominant e someti do a la sobernnía poptüar. Si
el constituens de l a ética capitalista es la propiedad privada y el de la éti­
ca do la sociedades de tipo soviético~ el centralismo democrático, el consti­
tuons de eS4a ética es la democratización r ealo Est a democratización no
puede ser confundida con la democracia capitalista formal que sólo si r ve
do disfraz al poder capitalista elitario que maneja l a sociedad u parti r
de La estructura de segundo gr-ado;

4. LA ETICA DE LA CLASE DOMINANTE COMO ETICA DE LA EFICI ENCl 11---- ---
Hasta el presente hemos constatad~ que los valores implícitos en el

modo de producción constituyen la ética de l a clase dominante. Esta ética
se ro{pr esa en las reglas de la estructura de primer grado y nunca aparecen
en f'orma explícit,Q como ética de la clase dominante. Al revés: explícita...
mente se presentan como ética de la igualdad y de la r epr esent aci ón del in­
terés general.

Además, al ser vinculadas con el concepto del equilibrio del tiRmpo/
espacio trascendental, esas reglas adqui er en la f orma de una ética de la iden­
tidad entre ef'Lod.enc í.a y valores de la 'igualdade

La estructura de primer grado, ent onces , aparece como la estructura
esencial de la sociedad, y ésta como socied~d sin clases.

La estructura de primer grado -comoya vimos - se expresa también
como r eglas que representan normas institucionales y un modeló de equilibrio
trascendental, del cual ellas se derivan. Las ideologías de la clase domi­
nante interpretan las reglas como acer cami ent o al equilibrio (el caso de la
teoría del equi l i br i o general neoclásic~) o como In mejor condición para
realizar con mecan í.smos adicionales el equilibrio (La teoría burguesa post­
clásica). Un caso si mi l ar se puede encontrar en la interpretación que la
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teoría. socialista de la planificación hace del equilibrio. ldª-pl anificación
..B.R.a.I'ece. ~omo jnstituciónJ!lJÜs.p"~ J?,s@l~_p-ara_cl--ace !:...c~iento lineal al equi··

• librio. Pero surge entonces, una dificultad adicional que idco16eicronente
no es fácil de superar. La planificación socialista solamente puede Iunc.í.on.
en base a la producción de. mercancías y la teoría socialista mantiene, por
lo menos como recuerdo, la tesis de Marx que la producción de mer cancí as es
por esencia la realización del equilibrio por el desequil i bri o. Ello excluYE
la interpretación exclusiva de la producción de mercancías como una ten(lc ~1Jia

al equilibrio.

Pero llama la atención que algunos conceptos básicos de la t eorí a
burguesa del equilibrio económico vuelvan a surgir en l a teoría socialista
y que por otra parte, la teoría de la planificación socialista opere con
Instrumentos que de alguna manera provienen de la t eoría económica burguesa..
As! encontramos, por ejemplo, en las teorías económicas de los dos nodos de
producción el concepba de costo de opor-tu ní dad o en 10 rel at i vo a la teoría.
de la división internacional del trabajo, el de las ventajas comparativas,­
También, existe en ambas teorías el concepto de plani f .i.0Ación optrimal., Las
doo teorías llegan expresamente a un ptmto de encuentro: sus t eóricos se
dieron cuenta del llamado problema dual a partir del cual ciertos coeficient os
de la te.ría de la p'Landf'Lcací.ón puedan ser interpretados como precfos cp­
timales en el sentidM de una representación de los costos de oport uni dad J

EstG encuentro so'Lament.e es posible si el corrben.í.do de l a t eoría del equí.Lf.br í.r

sobrepasa los límites de algún modo de producción espec.ff'Lco , AnáloGumente
a loa modos de producción, la teoría econ6micn se desnrr~lla en dos polos
OpUGstos: 1) la te'ría de la planificación perfecta que prescinde expl í cita­
monte de 1'8 precios y 2) la te~ría de los precios que prescinde dúliberada­
mente del instrumental de la planificación; Poro las dos teorías no son
contradictorias: se pueden transformar la. una en la otra siguiendo ciertas
roglas,

Si se lleva la teoría del equilibrio a este grado de absbr-accf.én
se lo. despl,a a 18. vez de cualquier tipo de referencia específica sobre el
modo de producción dentro del cual sirve como herramienta. Esta tcor1a
so revela, entonces, como lo que verdaderamente es: un anal.Laí a do las re...
laciones formales de maximización económica en el tiempn espacio trascendental
y, por lo tanto, bajo supuestos que en el caso de su vigencia ro al harían
imposible la existencia de cualquiGr tipo de sistemas de propiedad y por ende,
do cualquier estructura de dominación. En esta t eoría se encuer tr-an implícite­
los valores universalistas de igualdad n ... lo que os lo mismo - los valores
y condiciones del orden espontáneo. Sin embargo no cxí.sbe ninguna necesidad
to6rica de incluir alguna expresión sobre el sistema de propiedad y por con...
siguiente ~sbre el sistema de clase: esta teoría describo las relaciones
fOIm[üoS de un orden espontáneo sin propiedad ni clases.

Por incomprensión del carácter nlotodológicn del model o do equili bri o
la teoría económica todavía no ha lAgrado est e grado do pureza cLorrt f f'Lca,
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Siempre se incluyen de alguna manera condi ciones de determinado sistema de
propiedad, con la i nt enci ón consciente o inconsciente de demostrar que ese
sistema. es un mecaní.sme cuya Lner-c ía lleva a la r ea.lizaci6n del equilibrio.

PerÓ cuando se .t r at a de la constitución de un deter mi nado modo de
producción en el t iemp'/espacio real, surge nece sar i amente un sistema de pro­
piedad a partir del cual nacen est.ruc'turas del primer' y del segundo grado
inversamente opuestas, que necesariamente enge~dran una ét i ca basada en la
posición de la clase dominante, que invierte lIs valores de igualdad del
orden cspontáne~. En cuanto el sistem~ de propiedad l egitima los poderes
de coordinación de la división social del trabaj-, produce model os de deci si ór
y SUD necarrí.smos correspcndtentea, que deben tener necesariamente l as r el a­
cionas f ormales de Jos modelos de equilibrio como punto de referencia para
BUS soluci ones , sin que ~st s puedan, ser entendidas como un acercami ento
gradual al equilibrio. Est~s mecanismos de decisi6n ne pueden r ealizar 01
equilibrio sine corrigiendA conscient emente los desequilibrios producidos
permitiendo una r eacción racional t r ente a eSos des equilibrios. Luego, Gon
Insüí.tucdones que Logr an el equilibrio mediunte el desequi l i br i o o por la ne­
~aci~n d~ la ~ega~~ón. La estr¡fctura .de pr~er grado .se pr esent a , como l a
l nst .lt uc.lonal.lzac.lon do los valeres un í.ver-eal.Lat.as y a la vez el s.lst ema de
propiedad aparece como parte intrínseca de osos valores pr opios del orden
eaporrbáneo, La catrr uo'tur-a de su ;~undli gr ado fl..evel a. que 01 sistema de propded.
por l e c~nstituci6n de la clase dominante, ll~va a una i nversión de los
valores de igualdad de la estructura de primer grado y a un logre del equi­
librio por 01 desequilibrio. Los [Jodelos de decisión en este plano son por
lo tanto modelos de adaptación sucesiva y los valores se constituyen en fun­
ci6n ao unu cl~se dominante que protende ser la representante del interés
general. En el proces• . d8 la institucionalización se produce entonces una
doble inversión dol modelo del equilibrio del t iempo/espacio trascel1dentals
en primer lugar inversión del equilibrio en la búsqueda del equilibrio median·
te el desequilibrio y en segundo, transformación de los valores igualitarios
en valores de la cl ase dominante que se presenta como por t ador de un interés
goneral resultante de la inercia del sistema.

Este análisis se mantiene aún en un plano aparent emente est át i co.
Pero en realidad no es así. La clase dominante constituída de la manera
señalada, representa un principin de eficiencia cuya conse cuenci a intrínseca
es el dinamismo econ6mic~ del sistema. Buscar en cada ~oment., l a raciona­
lidad de las decisiones implica una actitud nueva frent e al mundo, que los
convi~rte en un medi o para un continue aumento de l a r aciona:i 3aci6n de l os
medios de pr oducci ón. Es la misma conciencia que constituye el mod~ de
producci6n moderno la que hace posible la ciencia natural moderna y con
elle el progreso tecnológiCO, al cual se aplican les criterios de rací onal. í dar
derivados de la teería del equilibrio. El pr obl ema de la racionalización
se pre senta entonces en esta doble perspectiva:
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" i. La estática. r ef'er-errte ~ la combinación racional ele los I'ac'boros
en cada moment.oj

2. La dinámica del cambio de la calidad y de las combinaciones "G0CnO­
lógicwnente poafbl.e's de los factores a los cuales se aplica el criterio de
racionalidad derivado del concepto de qquilibrio.

Puest. 01 problema del equilibrio en es~s términos no 0S nada más
que el uspecto sincrónico trascendental de lID proceso diacrónic~ real. Pero
es, sin embarga, un aspecto imprescindible. Por ej emplo para realmar una
política del división internacional de.I '~~'élb11jo el concepto de ventajas compa­
rudas en esencial y previo. Sin él no se pueden buscar las fallas de la
división Lnt.arriacd.onuj, del trabajo. Pero por otra parte, es claro que este
concepto no define los instnumontos para llegar a un aprovechamiento racio­
nal de las ventajas comparadas y no define tampoco un punto de llegada hacia
el cual el mecanismo institucional pueda avanzar. Es un punt. do referencia
te6rico que sirve en cualquier momento del proces. económico dinámico y que
lleva continuamente a constatar la existoncia do desequilibrios y a proponer
los ajustes necesarios del proyeso tomando en cuenta dichos desequilibrios.

La teoria idoológica liberal al contrarie, interpreta 01 sis­
tema de prucios co~o un camino hacia el 8quilibrio confiando en la inorcia
automática de OSt0 sistema o interprotando 01 desequilibrio como una anorma­
lidad, mientras que un r cal.í.dad es al revés; el desequilibrio es lo normal
y la anormalidad consisto en confiar en que tales desajusbco puedan. ser
superad ..s por la inercia do un sistema de precios y morcados. Lo anormal,
os J.8 interpretación del f'onómeno y la política para contrarrestarlo y lo
nonnal es que el f~nómeno surja. En cuant4 a la relación entre vastos
do oportunidad y proctos de morcado so podría hac er un réJ:ciocinio conpl.ot.a­
mento análogo.

-1) El problema do la ubicación d0l equilibrio surge on forma similar
en lo sociología. El estructural-funcionalismo sociológico, parto de
un concepto de equilibrio general análogo al de la teoría econ~mica neo­
claBioa , suponiendo la existencia de un mecanismo de control social automá­
tico que tiende a la r~alizaci6n del equilibrio y que debe r í a ser r ef or zado
por el sistema mnstitucional. La relación equilibrio-desequilibrio se present~

entonces como una relación entre conformidad y desviación. La conformidad
es interpretada tal como en la concepción neoclásica como tend ncia a tm
equilibrio estacionario que continuamente es t á amenazado y distorsionado por
ciortao desviaciones.

-ti En su formulación más extrema, la relación entre conformismo y des­
viación se exprosa como relación entre rutina estacionaria y cambio de _ .
cualquiGr 5ndolo, dosde el acto innovador hasta el crimen o la neurosis. El
control social apar-ece entonces como una inercia del sistema social que lo
lleva a la rutina y por lo tanto, a la integración perfecta. Pero es evi-
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dente que en el pl ano sociológico, la interpretación del control como ftmción
de la soci edad puede también l l evar a concebir el equilibrio en t ér mi nos
anál.ogoa a los de las cimcias económicas. En realidad no hay duda de que
el ~odo do producción moder no es di námi co por esencia, por lo cual, la confo~

midad con cualquier sociedad donde predomine un modo de producción moderno
ea en el fondo una ace ntación del cambio. El cambio es la esencia de este
tipo de sociedad. Pero no hay que olvidar que el equilibrio es un concepto
trascendental que se r ealiza mediante reacciones sucesivas frente a los dese­
quilibrios surgid~s en el proceso de canbio continun. Visto en estos tér­
minos, el cont r ol soci al tiene un aspecto diferente que lo vincula con el
modo de producci~n dentro del cual se ejerce y que 10 hace dependEnte de
la or ientación de la sociedad impuesta prr la clase dominante. Dijimos an­
teriorment<'l que l a clase dominante de un modo de pral ucción moderno es diná­
mica por e uencí,a , La Lnnovsc í.ón es su rutina. Pero l a cla se dominante,
para ej ercer el control social, sabe distinguir muy bien ent r e las innovacio­
nes que son compatibles Cdn su supervivencia de clas e y las que no lo son.
Desde 01 punto de vista de esta clase el crnformismo no se rompe por cualquie:
cambio. Acept a y promueve cambios compatibles con la e stru~tura de clases
que generalmente son inn.vaciones tecnológicas y r eajustes de l a estructura
social. Loe cambios que se refieren a la misma est r uctura de clases de una
sociedad son r echazados e impedidos por la cl.ase domi nante. De esos dos
tipos de camhí,o podrían distinguirse las desviaciones en un sentido más propic
y estricto como el crimen y la neurosis. Son acciones i ndividuales contra
el sist ema que no pr et enden alterarlo.

~ Lu principal f unci ón del control soci~l, altonces consiste en lograr
de que cualquier aspiración al cambio estruc tural se encuadre dentro de murco.
reformistas. De ello denende la supervivencia de la estructura de clases
y cualqui era que intente alterarla es un enemigo mortal para la clase dominan'
El cont rol soci al se convierte en lucha ideológic~. Al identificarse l a cl&
se dominant e con el interés general, se siente legitimada para realizar cual­
quier acc i ón de manipulación, represiva ~ violenta. En ,est e punto todas
las 'l eyes de la humanidad pierden su vigencia para la clase dominante. No
hay infamia o brutalidad que no pueda lleva a cabo en cuanto que surja un
peligr. a su situación de clase. El nombre de control social llega a ser
un euf'enriemo para esconder le ver-dader-a realidada la violencia institucio­
nalizada.

Hemos viste hasta ahora surgir la clase dominante en medio de l a i n­
versión del equilibrio y de los valores del orden espontáne.. Est a inversi&
se vincula con la dinámica Lnnovader-a de la misma clase dominante cuando
existen modos de producción modernos. Este dinamisme se expr esa socialment e
como el pr i nci pi o de l a eficacia mecánica. La clase domi nante siempre se
presenta como garantía de ltl eficiencia e impone a t.das las esfer as de l a
sociedad una orimtación que apunta hacia el éxito técnico-económico.
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Teniend.. eficacia y cmp'Leandc todos los medios de control social dcade la
manipulación hasta la violencia Lns titucionaliz ada, el orden establecido
alcanza un crecimiento econ6mico y una estabilidad social autosustentados.
Pero esta eficacia es revestida de un carácter tecnicista, no aparece como
clasista. La clase dominante se vuelve tecn~crata y precisamente en este
sentido Marcuse habla de sociedad tecnológica. La tecnocracia y el principio
mecrolico de la eficiencia llegon a convertirse en la otra cara de la ideolo­
gía de la clase dominante. En est.a forma el sistema se disfraza, ofreciendo
a Lao mayorías la participación creciente en los frutos del constante aumento
de ].;:.1 riqueza total. Y como le, riqueza tiene que ser consumida, se consti­
tuye un circuit~ dinámic~ que se convierte en un aparato independiente de
eULuquier agente s~cial.

Hasta cierto grado estos mecanismos existen en todos los modos de
producción modernos. Pero en realidad su propia eficacia es limitada. Guar
do empezamos él distinguir los modos de pr-oduccf.ón, nos damos cuenta en seguid,
que sobre todo en cuanto al sistema capitalista su eficacia es má.s aparente
quo real. Sólo en aJ.gunos centros de poder se ha instalad. este circuit...
dinámico eficiente que permite participar a las mayorías en la vertiginosa
euforia de un proceso de corisum.. por el consumo y de dominación por la

' ef i ci enci a. En cuanto al sistema capitalista mundial, sólo han entrado
en esta carrera minorías relativamente pequeñas y la eficacia real tiene
límites fácilmente visibles.

Pero para nosotros ahora se trata más bien de descubrir losmécanis­
DIOS por los cuales esta eficacia se trasmite en l os cent r os de poder y la s
estructuras en que se apoya para mantener un aparato dentro del cual el hom­
bro se agota en l~ abundancia.

Ahora bien, desde el punt. de vista de la clase dominante la efica­
cia se expresa en las tasas de crecimiento del producto nacional y en las
basas de ganancia que indican el crecimienta dé 1 as empresas o compañfas par­
ticulares. En esta concepción la eficacia es puramente mecánica: se reali­
za por la maximización de las tasas cuantitativas mencionadas y expresa la di­
nrunica inerte de las estructuras de producción de mercancías, sea capitalista
o socialista. Si bien estomas consciente de que no cabe identificar o con­
fundir estos diferentes modos de producción modernos, en cuanto a la inter­
p~otación de la eficacia como inercia dinámica de un sistema -y por lo tanto
como eficienciajmecanicista- ambos se asemejan. Pero si eficacia ú iner-
cia se confunden, el principi~ de la eficiencia expresa automáticamente el
plmto de vista de la clase dominante. Es un principio anti-humanista-feti­
chista y mistificador, pero ./gr~~ es el vehículo real a. través del cual
la clase dominante se impone a la sociedad entera. Esta imposición, por
10 tanto, no es exPlícita. Se expresa solamente por el imperio universal
del principio de una eficacia inerte. Pero siemp~e se trata de una eficacia
concebí da .en los términos de las estructuras de clase del sistema. Este
hecho se hace evidente en la lucha ideológicn a trevés de la cual el control
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social mm. tiene todos los ámbitos de la socaedad,

Esta eficacia inerte con sus medidas cuantitativas, se expresa en
última instancia en términos económicoso La clase dominante, surgida a
Partir de la necesidad de que se cumpla la función de coordinar la divi aí.én
social del trabajo:. pone a su servicio todos los planos de la sociedad, los
cuales tienen que transformarse de tal manera que sirvan a esta eficacia
inerte instituc~onalizadaen las relaciones que se fundan en el modo de pro­
ducci6n dinámico. En este sentidn podemos hablar de una f'uncdonal.í.aac.íén
de toda la sociedad hacia el aumento cuantitativo de la eficacia, que corres­
ponde a la estructura de clases de la socí edad y que se expresa en una medida
oconómi ca cuantd,tativa que comanda en última instm cia todas las expresiones
sod al.ea,

Esta funcionalización de la sociedad hacia el crecimiento económico
en su expresión cuantitativa y, por consiguiente, en favor de su clase doni­
nante, no es necesariamente consciente ni tampocn rompe con la autonomía de
los otros sectores de la sociedad en relación a la economía. Pero las con-,
dí c.íona,

Hay entonces un círculo completo de imposición de 1 a elase dominante
y do sus estructuras de segundo grado, a la sociedad~ Existe un control
rostrictiv~, como el ideológicn, sobre cualquier cmnbio estructural y
sobre las nuevas ideas que puedan surgir en la sociedad, a fin de mantenerlos
en los límites de to lerancia de la estabilidad del poder de clase existente ..
Este control es restrictivo en el sentido de que no . exige necesariamente
la afirmación positiva del dominio de clase, sino por lo menos, la neutralidad
'fl respecto, 1\ este control restrictivo de los dff'er-cnbes planos daLa
~ooicdad corresponde un fom nto positivo de todas las medidas que aumentffi1
dent r o do los margones d01 control restrictivo, la eficacia económica dol
sistoma y su mantanción inerte a través del tiempoo

5. LA INTERIORIZ1\CION DE LAS ESTRUCTURAS
--- Dol funcionam~ri~de es t e circuito completo depende la sobrovi­

voncia de una estructura de cl.asaa, Pero antes do seguir esto análisis La:r
quo insistir todavía en un mecanismo adí.c í .onal, que os importante para conse­
guir este circuito completo. Hablamos cnteriormente dul control sociQl
aclnmente en el sontido restrictivo, del control idoológico sobre todos los
planos de la sociedad on términos más bien do una acción r epresiva (do san­
cronca}, Pero este control represivo va acompañando de 'Un proceso de in­
tcrioriznci6n dv su contenido ideológico, cuyo fin es limitar l a represió~

oxterdcr (la sanc í.ón institución a un mínimo y conseguir lo más posi bl e
un consenso manipulado mediante la introyoccióno do los valores do la sociedad:
Esta interiorización se lluva a cabo principalmente a travós de dos institu­
edenes,

_ . "-__....::....l
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l. El sistema educac it nal., Junto con l a trasmisión e l os cono-..
cir.dentos necesarios para el funcionamiento de a sociedad, a t r avé s de la
educación se efectúa. una'tment.al.Laacd.ón" no cabe aquí hablar de concí.errt í.ua-
ción pues ella implica por definición una poet.ura crítica: se t r anslili t en
las normas de la estruct-ura de primer grado de la sociedad de c'Lasoa, Como
estas nomas son igualitarias y el sistema de propiedad se presenta. como una
norma totalitaria más, este proceso de "ment.alLaacd.ón" es en el f ondo un
pre-condicionamiento para le aceptación del ~ontrol ideológico exteriol"(,
La llmentali.zación presenta Las normas de 1 :"'1 estructura de primar K!.·u.do en
vinculación lineal con el sistema de propied3d o par a dec i r l o en otr u8 pala­
bras, presenta la sociedad corno un reflejo directo de la forma que tendria
la r el aci ón errcr e normas de la estructura de prlner grado y sistema de propie­
dad de la estructura del segundo grado en el tiempo/espacio trQscendental~
Produce, pues un engaño. La desigualdad efectiva en curo to a l a relación
de clases aparece como igualdad pnof'unda y la igualdad formal de l~. estruc­
tura. de primer grado se presenta como una igualdad r ealiz ada o, en relación
a ciertos grupos, todavía por renl:imre- En el caso extremo del racismo, In
icurildad se presenta corno irrealizable en relación a l os grupos conniderados
infe:dores y, entonces, como realizada para el resto.

2. La. segunda línea de "mentalización" y de manipulación de las
conciencias parte de la t'amí.Lí.a, El grado en que elsistema educacional o
la eatructur a familiar tiene predominancia en el cumplimiento de la función
de "mentalización" (de interiorización de la e s t r uc t ur a de clases vigente)
varia en las d.ívorsas etapas históricas. En todo caso los dos siempre tiener:
su importm cia relativa. No es una simple casualidad que sobre todo hayan
sido los autores alemanes los que han. llamado la atención sobr-e el prohl.ema
do que la estructura fo.milinr roproduce la estruct.ura de clases de la soc i.ede
moderna, por lo cual es una de sus fuentes principales de sustentacióno Bstu
fuente de estabilización debe su importancia extraordinaria al hecho de que
cumple su función no tanto, por 1 a trasmisión de los valores de la s ociedad
clasista mediante la enseñanza, sino mrs bien por la reproducción en su
sono de las estructuras clasistas de la sociedad. Se produce asf la tras...
misión vivido. de lus estructuras de dominación que e sper an al niño cuando
sen adulto e ingrese al cuadro ocupacional de la s ociedud o sea cxcluído de
61.

En este punto cabe hacer algunas adv ertencias sobre el concepto de
parentesco en 01 estructuralismo de Lévi-8trauss. Estas advertencias además
puede aclarar]a razón por la cual hablamos de estructuras de primero y se­
gundo grado y no (i ,) 8s t r uc t ur a s coneoientes e inconscientes. Todo el tra.··
bajo de Lévi-Gtra.uss insiste en descubrir detrás de las reglas conscientes
y explícitas e s t r uct ur a s inconscientes e lllplícitas. Pero esta formulación
del problema, a nuestro entender, lo llevó por una pista equivocada que sólo
sale a luz cuando se pasa de la inv 3stigación de la llamada sociedad primitiva
a la sociedad moderna. Teniendo en mente la diferencia entre" estructuras
de primero y de segundo grado, uno se da cuenta en seguida que las estructuras
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inconscientos uül parentesco que Lévi-Strauss descubre en la nociodad pri­
mi t i va, son estructuras de primer grado y nada más. El no descubr-e detrás
de ésta una estructura de segunco grado, de doní.nací.ón, °A nues t o-o entende:
no la descubre porque en l a sociedad primitiva no se distingue del parentesco :
el parentesco es a ]a vez modo de producción, no dejando lugar a tilla estructu-
r u de cla ses. En este serrt í.do la sociodad primitiva 110 es una sociedad
de clases y se distingue de todas las sociedades posteriores porque las re­
glas de funcionamiento del modo de producción no se expresan como modo de
producción. La estructura de primer g'ado, por lo tanto, es inconsciente
y la estructura de segundo grado también Jo es. W.

Pero' cuando se produce la separación entre parentesco y modo de
pr oducci ón, la situación cambia. totalmente. No nos interesa hablar de la
situación de las socied~des precapitalistas. En las sociedades modernas
se da ,el fenómeno de que también la estructura de paren'beaco entra en el
dualismo estructural. La estructura de primer grado -el plano de la co­
mlmicación de las mujeres, para seguir la denominación de Lévi-8trauss­
sigue siendo inconscim te. Pero detrás de esta estructura existe ahora
una estructura de segundo grado, que es la misma que la del modo de produc­
ción, es decir, la estructura clasista de dominación. Esta distinción
puede oxplicar la diferencia sensible que existe entre los análisis que
hace Lévi-Struuss del parentesco en la. sooí.eded primitiva y suc reflexiones
sobre el par-errteaco en la sociedad moderna. 1'1ientras que las primeras
revelnn tóda la envergadura de un científico de alto grado, las segundas
aoolecen de unu gran debilidad. No explican nada o, por lo menos, no
explican nuda que tenga significación reel para la evaluación de la función
de la familia en la sociedad moderna•

. La función que la f~milia ejerce en relación a la estructura de
segundo grado de la sociedQd clasista fue expuesta primeramente por Wilhelm
Reí.eh en los añoe veinte en' loma serie de artículos y ' en su libro sobre la
"8icolog:fa de Masus del Fachismo 11 W. En los análisis de Reich la fa­
milia burguesa reproduce en forma no intencional la estructura de clases
y, a la vez, t odas las represiones que la clase dominante ejerce dentro
del modo de producción. 'I'omando como objeto de su crítioa especialmente
al fachismo naciente, hace un. análisis interesantísimo de la represión
sexual, .en la familia burguesa en analogía 'con la represión explotadora de la
sociedad de clases. Mientras la represión capitalista lleva a un servilis­
mo ~e la clase dominada en favor de los intereses capitalistas y, por lo tank
sacrifica su espontaneidad de vivir, ]a familia burguesa prepara esta repre­
si6n de clase po~ una represión sexual que convierte a la mujer en madre,
creando el mito represivo de la maternidad que en el sentido sustituye la es-
pontaneidad sensual por un~ funcionalidad reproductora. El mito de la
madre que aparentemente le ~a a la mujer un lug~r principal en las relaciones
familiares, en realidad la condena al cumplimiento de una función. ,Este
mito correspondo al del trabajo de la sociedad capitalista que condena al
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hombre que trabaja a no ser más que trabajador. La apariencia del mi t o de­
muestra la realidad de su contrario. Reinteriorizándo la mujer esta fun­
ción de madre, cae en un fetichismo enajenante: se siente realizada renlm­
ciando ~t su autorrealización como ser sensual. El mito de la madre, 0 1'

lo tanto, es un mito de la clase dominante. Rei ch añade a e sb o un análisis
interesantísimo sobre el símbolo de la cruz swáat í.ca, Siendo ésta nn la.
mitologia hindú un símbolo de la sexualidad, su contenido se transforma
en su contrario y llega a ser el símbolo de l a sustitución de la sexualidad
por la runc.íén maternal. Reich hace este análisis para criticar la lucha
antifachista del partido comunista alemán en los años veinte, acusándolo
de caer en la contradicción de ser anticapitalista en cuando al modo de
producci6n vigente e inconscientemente procapitalista en cuanto a la acepta­
ci6n de una estructura familiar cuya interpretación ideológica es el mito
do. la uadr-e, Reich entonces afirma que la toma del poder por los f'achí.st a e
se debe a que oJo proletariado sólo es capaz de tomar conciencia de sus i nte­
reses econéntlcos si antes son destruídos los mitos que enmascaran la socí.edad;

El análisis de la familia en relación a la e s t r uct ura de segundo
grado continúa después en autores como Marcuse y Reimut Reiche. El título
del libro principal del Último autor ya indica la dirección de sus análisis:
IISexual i dad y lucha de clases" 2:.f/. Pero mientras que Reich hablaba de
una sociedad capitalista en la cual la lucha. de clases t odavía es abierta
y en la cual no se ha esta.blecido todavía un circuito producción/consumo
con participación de ·las mayorías manipuladas en función de la estructura
clasista capitalista, Reiche trata de interpretar la función de la f umilia
en relación a la estructura de clases bajo nuevas condiciones. Reich se
enfrentaba todavía con el capitalismo que reprimía la participación material
del proletariado en el circuito económico. Roiche ahora so enfrenta a un
,capi t ali smo que ~e ha convartido en sociedud del bienestar -en este punto
él aí.gue 01 anál.Lsd.s de Marcuse- dando origen a un establishment de la mayo­
ría (sociedad tecnológica de Marcuse) y que reemplaza la liberación humana
por el vértigo de l a maximización cuantitativa del consumo. En esta situa­
oi6n, según Reiche, el capitalismo ya no necesita a la familia como lugar
de represión de la sexualidad: la convierte en un lugar donde prima un
desencadenamiento sexual que reproduce a nival sexual el mismo vértigo de
'int er cambi o que la sociedad total necesita en cuanto a los bienes de const~o.
Pero este desenfreno de la sexualidad no significa que la represión SeAllal
haya terminado. La convierte solamente en su contrario, cumpliendo la miSIJ1a
funci6n estabilizadora de la sociedad de clases. En vez de la libre espon­
taneidad del amor, se reemplaza el monogamismo antisexual de la familia bur­
guesa por la prostitución gratuita generalizada.

A partir de estos análisis de la sexualidad y de la familia nace
una nueva imagen del concepto tiempo/espacio trascendental: la imagen de la
libre espontaneidad del amor-, "En otras palabras, la salvaci6n de la cul-
tura envolvería la abolición de los controles represivos que la civilización
ha impuesto sobre la aensual ádad" ?1f. "Así, la hipptesis de una civi-
lización no represiva debe ~er válida teóricamente, demostrando primero
In posibilidad de un desarrollo no represivo de la líbido bajo las condiciones
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de la civÜización madura?f}/. Pero esta nueva Imagen trasc~~dent~ se
une en seguida con el modelo trascendental del modo de producc~on y Gel
equilibrio de la división social del trabajo. .d l:Por e.iemplo, si el tra­
bajo estuviera acompañado del erotismo poliniorÍ'o la que aparece co::b. conse-
cuencia de la conquista de la escasez Y la enajenacion. Las cond~c~ones
eccí.al.ea alteradas crearían por t81 to, una base instintiva para la transfor­
ma.ci6n del trabaj o en juego, . ?1J.

En este concepto de libertad el orden nace precisamente del p~3c~r~
y no reprime el pl ace r en nombre del principio de realidad 22/.. Pr:J.n~~p~o
~e realidad en esta formulación llega a ,s er otra palabra para d~s~gn~ e~ fe­
nómeno que denomin~nos la eficacia cuantitativa que nace de la 1nerc1a de
la sociétlad clasista. Marc~se entonces presenta el principio del placer
como el punto de partida de un ar den diferente. Tiene en sí una espontanei-"
dad hacia .el orden que dada la abundancia, no hace falta imponerlo. "Lo que
distingue al placer de la ciega satisfacción de la necesidad es la negativa
de loo instintos a agotarse en si mismos en 18 satisfacción inmAojRta, su. f' 1 1 . .,. 11
cnoacádad para co struir y utilizar barreras que Lnten s t lquon a r-ea 17.!l"1,'n ..

l.fai.cuse encuentra este principio ya en Freud: "Más ::\{m, ~reu~ con:=dillera la
l1ex'Gr 811a" posibilidad de que "algo en la natural.eaa del Lnat.írrto se:;tHl.l sea
desfavorable al logro de una gratificación absoluta. La idea es ambdgua
y se presta facilmente a justifioaciones ideológicas: las consecuencias
desfavorables de la satisfacción inlllCfliflt.Amrmte disponible han sido que
los "obstáculos na'tur-al.es" en el instinto, lejos de negar el placer pueden
funcí.onan como un proemio al pIacer separando los arcaicos tabus y restric­
ciones exéganaa, El placer contiene un elemento de autodeterminaci6n que
es la señal del triunt'o humano sobre la ciega necesidad" W. Es clara­
mente un concepto de orden espontáneo, por lo tanto idéntico a cua'lquí.ar
modelo de er.uilibrio del tiempo/espacio trascendental. Marcuse no se da
cuenta cabalmente de ello y, : t or lo tanto" hace una reflexión sobre la muerte
como posible negación de la libertad. lIEn contraste, tilla filosofía que
no trabaja como serví.dora de la represión, responde al hecho de la muerte
con el Gran Rechazo la negativa de Orfeo , el libertador. La muerte ouede
llegro' a ser un signo de libertad. La necesidad de la muerte no niega la
posibilid~d de un~ liberaci6r. final. Como las otras necesidadeSt puede ser
hocha rac~onal, sln dolor. El hombre puede morir sin angustia si sabe que
10 que ama está protegido de la miseria y el olvido. Después de una _vi da
plena puede acer;tar para sí morir - enun momento elegido por él mismo. Pero
ni siquiera el advenimiento último de la libertad puede redimir a aquellos
.ua mueren en el dolor. Es el recuerdo de ello y]a culpa acumulada ele la
mmnnidad contra sus víctimas, lo que oscurece la posibilidad de una civiliza­
ci6n sin represión" W.

No se trata de discutir aquí el deseo de aliviar la suerte humana
de tener que morir, sino más bien de criticar la insuficioncia del argumento
en relación a la sociedad sin represión. Sociedad sin represión es orden
espontáneo, por 10 tanto, modelo de tiempo/espacio trascendental. Pero el

i prcgí.ní.tc.L, tcnckríu a. llegar a sor r,r.:ltific~mtG en :Ji uí sma, sin perder su
cont nido como trabajo. Y e s pr cc Lsa '-'¡':ont c tal rcac't.í.I'Lcac í.ón del erotismo P2.
lifomo
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tiempo/espacio trascendental excluye la casualidad, pues se basa en la canee
ci6n de unu sociedad sin riesgoSe Y la muerte es la presencia visible de
la casualidad. Cualquier modelo de orden espontáneo o de equilibrio en el
tiempo/espacio trascendental hace .abstracción de la muerte. Si no lo hici
ra, no haría un model o de equilibrio previsible o de adaptación inmediata.
Sin duda, la mue~te es el factor que expresa más notablemente la ausencia .
de ese equá.Lí.br-fo,

El mi smo Max Weber da cuenta de ello en una critica que hace' a una
posición de Hobert Liefmann en su Artículo sobre IIEl sentido de la lINo­
valorización" (Wertfreiheit) en las ciencias sociales ll o Dice allí que
en el modelo ec onómico teórico se sustituyen los hombres vivos por interese
perennes. liLas hombr es vivos se sustituyen aquí más bien por intereses
que usan "dapitalesll en "empresas" y que existen en función de estas e;n-

presas. Eso os una Ficción útil para fines teóricos" 11/~ Pero como
Weber interpreta el modelo como constru~ci.ón teórica arbitrarin frente a un
realidad no inteligible en su totaJiñad, no puede percibir los alcances de
esta afirmación. Pero en verdad en el modelo trascendelltal -del cual
Weber de hecho habla- la sustitución de hombres vivos por intereses es une
suposición lÓi..~icwnente idéntica a la abstracción de la muerte.

Pero si el ccncevto de la liberación de Marcuse es trascendental,
la liberación no 3 8 puede entender en los términos en que él la concibe~ U

autor e0 111o Reiche nos parece llegar más allá de esta reivindicación estéri
do la liberación total que frente a su no-factibilidad solamente puede dese
bocar en la f r ust r aci 6n. Reiche busca la salida más bien en un cambio del
punto de partida del coro epto de familia. Si en la moral represiva (cla:
sista) su punto de partida es la procreaci6n, por lo tanto una función
social-estructural, en su concepción el punto de partida debe ser el encue:
tro sexual como pIncel' qUe obedece en su esencia a la libertad espontánea
del amor. Pero este concepto de libertad se enfrenta en la realidad con
BU contrario, la procreación que como función existente de hedí o contradice
esta libertad original. La moral burguesa represiva interpreta la familia
a partir de esta fmlción, concluyendo en la concepción de la institución
matrimonial cerno un contrato del cual emanan derechos mutuos y recíprocos
entre los padres. Una interpretación como la de Reiche, por el contrario,
va a interpretar la procreación como limitación a la libertad preliminar
del amor espontáneo. Reemplaza entonces el derecho de los padres (el
matrimonio ·como propiedad mutua de los padres) por el derecho de los niño :
cuyo proceso de socialización, tiene que ser asegurado. 221. ~ grado
de libertad dependerá del grado en que la sociedad misma asuma la función
de socializar al niño descargando a la familia.

En este análisis se du también una dialéctica triple del mismo
tipo a aquella que f'ue analizada con respecto al modo de producción. La
libertad del orden espontáneo se invierte en una institucionalización



Dial~ct:i.ca. y metodología cientificu - F. Hinkelarnmert
51.

en r unc í ón de un fin y La liberación consiste en una acción sobre ect.a :!.ns­
titución que la acerque lo más posible al orden esporrtarieo del cual es su
conbrar í o, ...

Democratización en cuanto a la estructura de segundo grado y cons­
titución de la f&milia a partir del amor espontáneo, que tiene sentido en
sí mi smo, son pues reivindicaciones paralelas de la liberación.

A ---

Podemos volver ahora a la proposición de Lévi-Strauss de fundar
la ciencia social sobre la base de una teoría de la comunicación en los
tres planos ya conocidos: comunica~ón de mensajes, de mujeres y de bienes
y servicios 36/. El pr-ohle ma clave es saber si se puede interpretar la
teoria económica, la del parentesco y]a del Lenguaje como teorías de la co-
municación y del intercambio. Pero en este punto ya :.JO quiebra 01 propósito

.de Lévi-Strauss. Si nuestra tesis de que la e st.r-uc tur-a trasciAIHld a la
estructura, . n Lon cc c es verdadera - y In hemos comprobado suf'Lc Leni.emen 1.",--

la ciencia social no puede ser definida como ciencia delintel'crunbio
o de la comunicación. Hemos compr-obad.. esta tesis en cururco a la teoría
económica: el concepto de orden e sporrhánao trasci0nrl~ la est.ructura del
i ntercambio. La estructura es solamente real; '7.Fl(ÜÓn Lnver-tdda (en el
sentido de verkehr-te \.Jelt) d el orden espont.áneo y no es intelieible sino
cono tal. No existe en este punto ninguna posibiJ iduu de distinguir entre
inteligil::ó.lidad anal.Lt.Lca e int.elie1.hi 1 i clnd dialéctica. La inteJ.:i.r~; hil; rlAd
analítica de l .9s es tructuras es dí.al.éct-í.ca; la cuestión es so'lamcube saber
s:i. el inve r::tigador tiene conciencia de ell'). Si no la tiene, vive en una.
conciencia falsa, lo que vale p...ra todos los estructuralistas en conjunto.
Pero eso se puede decd.r t.ambí.én al revés. No hay inteligibilidad c.lial~et,ica

de ]as estructuras sociales que no sea a In vez analítica. Este os precisa­
mente el ¡roblema fundamental del pensumienio dialéctico en el momento ac­
tual. Sin excepción -en cuanto sepamos - esta crítica puede hacerse a
todos los autores que utilizan el método dialéctico en las ciencias sociales.
La razón dialéctica se entiende como algo externo al pensamiento analítico;
como algo superior, por supuesto, pero como algo externo. Se entiende el .
raciocinio analítico como algo autosuficiente, al cual hay que añadí,r una
ubicación dialéctica. Eso vale hüsta para Sartre l cuando trata la dialécti­
en como razón constituyente de la razón anal.f t í.ca, Pero lo que hace falta
comprender es que In razón analítica no tiene consistencia en sí. La teoría
analítica es mala en cuanto tal, si no se elabora a par-td.r de una razón
dialéctica. C:: s t nmos de acuerdo con Sartre, entonces, en llamaJ.' a la dialéc­
tica la razón cors ti tuyente de la razón analítica, pero vamos más allá de él
insistiendo en que el problema de la razón dialéctica existe en el interior
mismo cie la razón analítica. El problema se presenta porque de hecho las
teorías analíticas de la sOQiedad -econ6micas, sociológicas, etc. -- llevan
a. corrtr-addccí.onea que¡ se expresan en los términos de la razón analítica y
que no son solucionables sino utilizando los términos de la razón dialéctica.
Nuestro estudio de los diferentes planos del tiempc,jespaci o real y tr..aseen­
dental comprueba precisam~nte este hecho, al cual Sartre no ' puede llegar
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porque confunde la ialéctica trascendental con la dialéctica idealista y
porque consiguientemente no puede concebir una dialéctica materialista de lE
hí.sto ría como dialéctica trascendental. "Desde luego, que ~odo sería más
fácil en una dialéctica trascendental o idealista: veríamos como el movi­
miento de integración por cada organismo contiene y domina a sus pluralidade
orgánicas, se transforma por sí mismo, en el nivel de a pluralidad social,
en integración de los individuos en una totalidad orgánica.

Así en relación con los organismos singulares1 el grupo funcionm'íe
como un hiperorganismo" 21/0'

No se ve ninguna raz6n para que Sartre hable en es t e contexto ele La
dialóctica trascendental. Se trata de l a dialéctica i dealista y nad u más.
Pero como él no esurrolla la razón dialéctica en el i nterior de un ana1isiE
de l a razón analítica y de sus teorías, la dialéctica transcendental para éJ
no llega a tener una faz propia. Es simplemente oscura. En el fondo es
esta también la razón por la cual, ntros rp.nflRnn:l.'es diAlócticos (Marcuso1
Adorno ) no llegan al concepto tral'l('(~nnnll tal de diAl p.ctica. Pero por la.
misma raz6n so da el hecho ourdosc de que hoy en día nadie entiende por qué
Marx escribi. su obra. principAl sobre el capital y no sobre la dialéctica.
La razón es muy sencilla: Marx descubrió la dialéctica en el interior de
las teorías analíticas y c~.o solución para las contradicciones de ést as las
que dentro de la raz6n analít.ic a no tenían s olución. En vez de seguir esta
pista, el pensador dialéctico actual se dedica más bien u filosofar sobre
la dialéctica.

Pero hasta ciertn punito dentro de este cuadr-o general, Sélrtre consto
tuye una excepción. Lo que dijimos en páginas anteriores sobre Marx, lo podo
mas argumentar también en relaci ón a Sartre~ Marx desarrolla la razón dialé.
tica en el interior de la raz6n analítica. Desarrollándolo, formula Incone­
cientemente una dialéctica trascendental: su concepto de la socied~d capita
ta CO l O r ealización del equilibrio por el desequilibrio solamente es coheren"
si se interpreta el equilibrio en forma tre.scendentaJ.. En "La Crítica
de la f..azón Dialécticall de Sartre ncurre algo parecido. Si bien no decarrx
lla lo dialéctica en el interior de la razón analítica a partir de un concepi
de estructura que se trasciende a sí mismo, el carácter trascendental de su
concepci6n de la di aléct i c a aparece en cuanto se critique radicalmente su
concepto de escasez. De hecho Sartre desarrolla su concepción de estructurl
social como una i nversión de la sociedad sin escasez que es una idea claramer
trascendental. Pero su dialéctica - que incanscientemente es trasceneleritw
desemboca en problemas insolubles s160 se toma conciencia de su verdadero
carácter.

Esta reflexión nos obliga a abandonar a Lévi-Strauss y a definir
en f'crma distinta las c í .ei cias sociales. En primer lugar la ciencia. econó­
mica, que Gegún a visión estructura1ista es la ciencia del intercambio de
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bienes, entendiendo las es t r uct ur as ec onómicas -mercados~ planificación
etc - como medios para r alizar el intercambio ¿Y. En 1:' visión dia.­
léctica, la economía es la ciencia del t r abaj o socí, al. La diferencia es
significativa. La primera definición es adoptada en gener al por el análi
liberal; la segunda es el punt-o de partida del enfoque marxista. Para
esta segunda corriente, la estructura de intercambio es el t.r-abajo social
'l! i nver t i dol! , disfrazado; éste no es trasparente y se manifiesta a través
de ciertos mecanismos <p e lo hacen presente en forma opaca. La ciencia
económica no es la ciencia del intercambio de bienes, sino aquella que
muestra cómo baj o la necesidad del intercambio de bienes (y »or consigui
te de la propiedüd) se realiza el trabn jo social.

Un cambio parecido tiene que ocurrir con la definici6n del paren
tesco como int ercam in de mujeres. Si realmente la estructura de primer
grado del parentesco tiene por detrás una estructura de segundo grado que
es la totalidad social, necesariamente la teoría elel parentASCO tiene que
partir de otra definición: del encuentro dA los sexos, el cual, se manifi.•
ta en forma invertida en la institución de.I l"lC'l1"011 Losen. Como se ve con e:
parentesco sucede algo totalmente similúr a io que ocurre con el fen6meno
económico.

En lo que se refiere al pr obl ema del lenguaje, nos sen~~mos ineon
petentes para pronunc.í.arnoa, Pero de manera puramente especulatiVB, se
podr í a pensar que tampoco el lenguaje se puede definir como intercambio
de mensajes. Al parecer el problema de la contradicción dialéctica tal
como la hemos def'Lnfde también existe en la lingiiistica. ¿El concepto
de lenguaje unívocn -como existe en 1a tenría de las comUllDicaciones- no
nos indica la presencia de una cortradicción dialéctica# en el sentido,
que un lenguaje sin malentendidns entraña un concepto trascendental de co­
municación directa y total, que no es reducible a ningún lenguaje existente
en el tiempo/espacio real? ¿No ocurre In mismo que en el caso del crimen
perfecto: si se dan las condiciones, el crimen no existe? En el caso del
lenguaje: si se dieran' las condiciones de un lenguaje perfecto, no implic~

ría elln la supresión de la objetivación del pensamiento en palabras Y: por
lo tanto, la comunicación no mediada, directa? En cuanto a la teoría de
Jacobsen, según la cual la función metalingufstica es una función del len­
guaje comun, podemos citar una frase de Lefebre: "Per('l es posible que
Jacobsen quiera decir que ya el lenguaje trasgrede el lenguaje que el pensa­
miento lo atraviesa para ir más lejos de él, utilizándolo? Se trata enton­
ces de una idea muy distinta de la de "función matalingffistica" centrada
en el código. Pues el "principio de inmanencia" es puesto en tela de
juicio" W.

Si es así, el lenguaje habría de ser definidn a partir de una
reflexión social de la humanidad en común que se invierte en el lenguaje
objetivado. Pero para el lenguaje valdría entonces lo dicho respocto al
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dinero y la producción de mercnncías: sería la presencia de una enajenaci6r
En est e contexto puede ser interesante la frase del joven Marx qua llama
al di ner o la lógica formal de la actuación.

De todas maneras, se acepte o se rechace esta interpretacióL dialé(
tica del lenguaje, en los términos de Lévi-Strauss no hay posibilidad de
constituir una ciencia social con rigor. Una ciencia en est os tres planos
-económico, de parentesco y lingüistico- no es concebible sino a condición
de que se defina la estr:uctura como la presencia invertida de una oonce pc íói

del tiempo/espacio trascendental. Es una condición aí.ne qua non para l ogro
el rigor científico, al cual se llega siempre por el hecho de que las estruo
turas se trascienden a sí mismas.

6. LA ESTRUCTURA COMO PRESENCIA INVERTIDA DI!:!. ORDEN ESPON'l'ANEO
- Hemos constituid,., hasta ahora la twía del modo de producci6n en

la sociedad de clases. La dominación de clase es cí.r-cul.ar-, Parte de la
función de coordinar el trabajo social dentro del sistema de propiedad dad
constituyéndose siempre estructuras de primero:y segundo grado, las cuales
se corresponden inversamente y que se presentan como una realización invert
del concepto de orden espontáneo (equilibrio por el desequilibrio, igualas
por la desigualdad). Es el círculo de la estabilidad en las líneas de la
eficiencia cuantitativa y de la imposición ideológica. La eficiencia eco
nómica cuantitativa determina desde el interior todos los planos de la soci
dad, funcionalizandolos hacia el crecimiento económico, sin destruir su au
nomía relativa. La línea de la dominación actúa también en todos los plan
la sociedad, alternando entre dos extremos: 1) la imposici6n ideo16gica
desde 01 interior de cada plano de la sociedad que apunta hacia la interior
zación de los valores de la estructura de primer grado y la interpretación
los principios constituyentes de la estructura de segundo grado (do la
dominación de cla3e) como parte integrante y garantizante de todos los otr
valores de la estructura de primer grado. 2) La imposici6n en forma de sa
eión a las desviaciones (a través del poder político y utilizando la coac
ción jurídica) de la ideología expresada por la estructura de primer grado

La sociedad clasista se ve amenazada y en peligro en todas estas
actividades de estabilización. Defiende continuamente una ideología que
interpreta a la clase dominante como representante del il1ter~s general, a 1
institución familiar correspondiente e insiste en la eficacia del sistema
económico que por su propia inercia conducirá a la realización de los valor
expuostos en la ideología.

Un sistema como el descrite está determinadA en dos líneas:

l. La eficiencia cuantitativa de la economía orienta todos los plano~

de la sociedad hacia la din6.mica económica (como 'equilibrio, por el dese-
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quilibrio) •

2. El sistema de clases dentro del cual se efectua es ca funcionaliza­
ci6n de la sociedad hacia la dinámica económica es interpretado como una
instituci6n cuya inercia realiza junto con el éxito económico, los valores
de igualdad, a partir de 10 s cuales se definen las reglas de la estructura
de primer grado y que son los valores del orden espontáneo.

Podríamos Ll.amar a la primera línea infraestructura y a la segunda
supraest~uctura. En conjuntn definen el modo de producci~n. Hemos hablado
ya varias veces dei modo de producción moderno: sería el que tiene una
infraestructura dihámica perseguida y obtenida en forma consciente y que
eotá acompañada por lo tant. por una tecnología metódica basada en las cien-
cias naturales. Esta dinámica consciente tiene un comienzo histórico
determinado, que es a 1<'1 voz el conu.enzo del capá t.alismo, y es la época que
se desarrolla durante la reforma, el renacimiento y la filosofia del ilu­
minismo 'j' que culmina en la revolución industrial.

En cuanto al concepto de modo de producción, podemos sostener en­
tonces una determinación económica en última instancia en dos s en t i dos
precisos:

l. La determinación en Última instancia que ejerce la infraestructm'a
sobre la supraesbr-uc'tur-a, La sociedad que no Logr-a la efidiencia cuantita­
tiva, entr u en una contradicción que conduce nefesariamente al cambio de
su supraest.ruc tur-a,

2. Todo el sistema es una inversión del orden espontáneo o del modelo
de equilibrio en el tiempo/espacio trascendental. Definiendo la cí encí.a
económica como ciencia del trabajo social y entendiendo por trabajo ln trans­
formación ele la naturaleza en función de las necesidades del hombre, el
concepto de orden espontáne~ es un concepto esencialmente económico: es el
concepto de un trabaj o no enaj enado , lo que involucra la desaparici6n de
cualquier tipo de enajenación.

Aquí aparece una posible contradicción entre la eficacia cuantita-
tiva y 108 valores del orden e sporrtáne-r, La primera contradicción se
hace m{;s vid.blc hoy en los países subdesarrollados, donde una superestruc­
tura capi.tal.Lsüa parece incapaz ele lograr y consolidar la eficiencia cumrti­
tatdva, lo que provoca una tendencia a la revolución socialista. La segunda
contradicción es más propia del mundo desarrollado, donde se presenta en
forma más aguda el problema de la relación entre eficiencia cuantitativa
y liberación humana. Pero las dos contradicciones no deben ser separadas
abst.rucbamerrte, Se interpenetran y solamente un concepto de determinaci6n
en última illntmcia económica que comprenda los dos sentiLlos mencí.onados ,
puede serv.í.r- para elaborar una dialéctica de la historia que int~:r'"'ll"p.ta

la dialéctica desde el interior de 1;1 ciencia analítica. Pero 'para ser
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científica, debe ser un dialéctica trascendental.

56.

Antes de tratar algunos pr obl emas específicos de la dialéctica de
la historia, t enemo s que aclarar un poco más nuestro concepto de modo de
pr oducci ón. Por una parte es claro que es t e concepto no es sino la inter­
pretaci6n de l os modos de producción modernos a partir de su estructura
de seelmdo grado ~ No vale automáticamente para las sociedades precapita­
listas. Si bien contiene los conceptos necesarios para interpretarlas
adecu~damente, t al i nterpretación exige abordar cuestiones adicionales por
l o que vumos a hacer más adelante el análisis de esas sociedades. Por otra
par t e , nUGotra concepci.6n parece ser bi en distinta del concepto marxista
tradicional que expr esa la última instancia económica a partir del influj o
de las Fuer-aas Productivas en l BS r elaciones sociales de producción (que
son el sist ema de propi edad), el Estado, el sistema ideológico. Se trata
de di stint os planos de la soc í.erl a d que son concelbidos como si fuesen super­
puest os . La infraestructnra fue equi p ar ada tradici0nfl.l mente al conjunt-o
de Fuerzas Pr oductivas, mien tras que J.a supr-acs Li-nctur-a abar'caba toc1o el
r es to ( Estado, Ideología, etc. ).

Nues br o esquema aparece como un corte t.ransversal en 01 esquema
tradicional de los distintos planos supei-puesto s de la sociedad. La in­
fraestructura pasa a aer un principio de eficiencia cuantitativa que abra­
viesa t odos los planos de l a sociedad, funcionalizándolos hacia el creci­
miento cuantitativo del sector económico y la supraestructura, un principio
de legitimación del poder de la clase dominante que atraviesa t ambién todos
los planos de la sociedad, ubicand~ en 'DU interior el respet~ a la legiti­
midad de la est.r'uctura de clases. Estas dos líneas de ftU1cionalización
-atravesando todos los planos de la sociedad - se vinculan entre sí por una
orientación de la segunda línea - la de la legitimación de clase - hacia
la última instancia económica en su doble aspecto: la eficacia cuantitat.iva
de crecimiento de las fuerzas productivas y el concepto trascendental de
equilibrio, que en Jatradición se llama la regulación comunista de la pro­
ducción y que e~uivale al concepto de orden espontaneo.

Pero, si bien el uso de las palabras infraest±uctura y supraestruc­
tura es distinto, los dos esquemas son equivalentes y uno se puede transfnr­
mar en otro sin que cambie de sentido. Hace falta, por lo tanto, justi­
ficar el cambio de enfoque. Esta justificación no se puede hr.cer sino
por argumentos de conveniencia y no por una necesidad de principio. El
esquema tradicional se presta demasiado fácilmente a interpretaciones
mocánicist.as que causan confusiones corrtínuas en la conceoción de la dialéc­
tica histórica. El mecanicismo concibe los distintos pl~os de la sociedad
a partir do Las fuerzas productivas como si fuesen simples reflejos de la
base, y al conjunto de la estructura como r eflejo de una técnica de produc-
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ción externa a l a. dinámica de la propia sociedad. La dinámica de las fuer-
zas productiva.s, entero es, no es entendida como un producto del conjunto de

la sociedad, Gino como \m f ector ext er no que cen8truye .y determina a la so­
ciedad. En nuestra definición es mBs fácil evitar este mecanicismo. El
conjunto de l a sociedad produce la dinámica de las fuerzas productivas. La
funcionalización hacia la ef i caci a cuantitativa de la economía es la valori­
zación de la contribuc~ón que todos esos pl anos hacen, La superestructura1
por su part e, es el condicionamiento de esta funcionalización por una cierta
estructura de c.L aae s que se expresa en l a i nstitucionalizacián en todos los
planos de In Goci edad de un sistema de valores correspondiente a la .clase
dominante. La cl ase domi nant e sigue siendo definida a partir del sistema
de pro piedad, cntendiendol n por supues t o no 8n sentido jurídica, sino como
l egitimación del poder de coordinación de la división social del trabajo.

• Una desvent a j a adicional del esquema tradicional es que difi-
culta el análisis de la est ructura como inversión (ausencia - presencia)
del .rden espon'bánae y, por consiguiente, el esLud.í,o de los procesos de mis­
tificación y del fet i chi smo de las est r uct ur as .

Per o donde mej or se expresa la verrbaj a de esta definición del
rood. de pr cducci 6n , es en el plano de l a formul~ción de la lucha de clases.
Si bien t odo el modo de producci ón es un conjunto que se unifica mediante
conflictas, la. Lucha de clases expresa un t í.po de terrní.n ade de conflicto que
necesariamente l lega a ser el ro nflictn básico de la socí.eded, ;Es el en»
frentamiento entre clase domi nante y clase domi nada que sigue las dos líneas
de la determinación en última instancia por la economía: la eficiencia y
no eficiencia do la no ef i ci enci a de la economía que delimitan el rrarco
de participación oconómica que puede dar l a clase dominante, y la n~ COlllCi­
dencia de los vnlores del orden espontáneo con la eficiencia cuantitativa
inerte, que desemboca en la lucha por la liberación. En la misma lucha
de clases, entonces, juega una última illstancia económica, pero lo. lucha se
realiza en todos los planos sectoriales de la sociedad. La preocupación de
la clase dominznte en esta lucha es la continua transformación de las aspi­
raciones revoluc i onarias en reivindicaciones de participación económica re­
formista sabiendo siempre que el marco de eficacia económica cuantitativa
juega un papel de última inGtancia. Por el lado de l vs clases dominadas,
el carácter de lu lucha de clases depende totalmente del grado de madurez
de su conciencia de clase en relación al problema de la liberaci6n. Si
acepta la eficacia cuantitativa del sistema como criterio para definir su
conciencia Üe e ase, pierde automáticamente su solidaridad. Y la necesidDd
de la clase dominante de preocuparse de la eficacia es en sí limitada: nece­
sita un grado de ef i caci a cuantitativa que de la base material de la manipu­
lación reformista de Ia s mayor-fas dominadas de los centros más organí.aadr-s
de esa clase. Solamente la toma de conciencia de la necesidad de la libe­
raci6n puede llevar a la clase dominado. hacia una postura revolucionaria.
Si bien In última instancia de la lucha de clases es económica, la primera
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bructur-a de segundo grado de la sociedad (la estructura de clases). Pero
esua lucha de c.l.asee por su parte se lle va a cabo en todos los planos de
la sociedad, enfrentándose siempre con el esfuerzo de estabilizar lus es-
tructuras de clase vigente. Per-o la necesidad de entablar la lucha de
clases on todos los p'Laros de la sociedad, escogiendo según la situación
histórica el plano más apropiado, se da para los dos tipos de conciencia
de clases: 1) para la conciencia reformista; 2) para la conciencia de li­
beración. Hablamos intencionalmente de conciencia de liberación para evitar
la confusión con l~ idea mecanicista de la revolución que cree pocler oooen­
cadenm'la a partir de la toma de conciencia de la ineficiencia de tm cierto
modo de producción. Pero las revoluciones no nacen de una manera mecánica;
exigen un alto grado de mística para poder Lucra r por 11.1 liberación.

7. EL :GSTRUCTURALISMO MiffiXISTA
Todavía nos hace falta aclarar otro problema. Para el lGctor

es evidente qua nu•.,:stra definición de modo de produccf.ón parte de conceptos
elaborados por Althusser y Nicos FuJ.A.1Jt~as!ii/. Lo que hemos hecho en el
fondo ha sido reelaborarlos a partir de una eoncepción düJ1.t~et.i c',' dA In es-
tructura, en la cual ésta se trasciende a sí misma. NecesitDmnR" AH /;, .lW....n r

insistir en las d íf'ez-enof.as ('on~p-pt.l1AlAR (>11 (.rd TI11PR (.1'11 I'lI~i (';..5n y la del
ostructuralismo marxista.

Vamos a referirnos sobre todo a algunas definiciones de Althusser
sobro la determinación económica en última instancia. El corte trasversal
a kav~s del esquema marocí.st.a trad':'c' onal ue divide a la sociedad en dis­
tintos ~llano s , lo efectúa Althusser llamándolo sobredeterminaci6n. Veamos
COl.IO .Althuaser- entiende este análisis: "Las IIrelaciones do producci6n" no
son un simple í'enómene de las fuerzas de producción: son al mismo tiempo
su condición de existencia; la supraestructura no es un mero fenómeno de la
cotructura, e s al mismo tiempo su condición de existencia. Esto resulta
del principio mismo enunciado anteriormente por Marx: que en ninguna parte
existo una producción sin sociedad, es decir, sin relaciones soci~les; que
In unidad, mts all-í de la cual es imposible remontarse, es la de un todo en
el qua, si bien las rolaci('lnes de producción tienen por condición de o:asten­
cía la pr oduac i ón misma, la producción a su vez tiene por condición do exis-
tencia su forma: las relaciones de producción. Aquí os importante compren-
der bacn que esto mut uo condicionamiento do existencia do las "contrutliccione
no anul,a la e st.ruo tur-a dominanto que r-eí.na sobre la s contradicciones y en
ollas (en este caso la determinación en última instancia de la economía)o
Este condicionamiento, en su aparento circularidad, no conduce a la destruc­
ci6n de la estructura de dominación que constituyo la complejidad daL todo
y su unidad. Muy por el contrario, La manifestación de <:)sta estructura do­
rnín:Juto es la que, dentro mismo de In r (::ulidad que condiciona la oxistencia



59.
Dialéctica y meto ología científica - F. Hinkelummert

- -------_. __._- - - _ _ o. - _ _ •• _ •

de cada contradicción, constítuye la unidad del todo. j~ sta rei'lcl~=i6n sobre
l as condiciones de existencia de .1. a contradicción dentro de olla ¡.Jisma, esta
rof~xión sobre la estructura articulada dominante que constituye In unidad
del todo complejo dentro de cada contradicción, he aquí el rasgo más profundo
de la di aléct i c a m~rxista~ aquél que traté de expresar anteriormente a través
del concepto de "sobredeterminación" 41/.

Esta larga cita er a necesaria para comprender la concepci6n de
Althusser: la soc iedad como un:id ad existente gracias a la sobrodeterminación
de todas las contradicciones por una estructura dominante. A diferencia
de nue trbr-o análisis para Althusser esta so bredeterm:Lnación no nace de
ningún sector de La sociedad en par-td.cul.ar , Mantiene la tesis de l a deter­
mi naci ón ero nómica en Última i nsÚmoia, por-o rechaza la ubicación ele esta
última instancia en la .economía misma; la ubica más bien en una intorpre­
toci6n en 'términos muy generales de la sociedad como práctica de transfor-
mación de la rrrbur-al.eaa en productos útiles. l/Esta unidad compleja do la
práctica soc.í.al," e s t á estructurarlA., veremos de qué maner-a, de tal modo que
In pr áct i ca de terminante en último t él"mino es la práctica de transí'ol'mnción
do la naturaleza (materia prima) dada en pr-odno t.os útiles a través ele la
uct i vi dad de l-s hombres existentes que tr¡lb~jan empleando medios de produc­
ción determinados, metód.í cament e ajustados, en el cuadro de relaciones de
producci6n det.ermí.nadns" W. Althusser toma eat.a pos í.cá-in para evitnr
y super ar un mecanicismo en la interpretación de las relaciones entre la
economía y las otrf's partes de la sooí.eds.d, En el esquema de fuerzas de
producción, relaciones de producción, etc. y las definiciones de supra
o infraestructura cm siguien t e s , ay un peligro de caer en el mecanicismo.
Par a evitarlo hacía flllta insistir que tanto en la economía como en los otros
planos está presente el todo ele la sociedad. Pero.Althusser no insiste
suí'Lc.ien temenLe en que esta. presencia del todo en c uda plano de La sociedad
os específica. Solamente, si comprendemos este hecho podremos distinguir
los diversos planos. Per no hacer aquí hi ncapi é en elh~ la determinación
económica en última instancia se ejerce, según Althusser, "justamente
on la. histori.a real, en las permutaciones del papel principal entre la eco­
nomía, la políticn y la teoría, etc." !fl./.

Así la última instDncia económica pierde su lugar concreto y resul­
ta. totrJ.mente imposible expr e sar el c oncepto al thuseriano de última instancia
en los términos del esquema tradicional.

Según nue st r o entender la especificidad do la economía consiste
on la eficiencia cuantitativa en la producción de bienes y servicios y cons­
t i t uye un sector o un plano específico do l a sociedad. Per~, como todo
eotá en t odo, e s t a especificidad de la e conomí a vuelve a aparecer en los
otros planos de la socied~d como orient~ción ~n último instancia de sus
nctuac.í.onea propias hacia la especificidad que define la economía como
sector. Por ejemplo, la especificidad del sistema educacional es La
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educación, pero en últmma instancia está presente en ella la
economía y por ]0 tanto, la educación tiende hacia la eficacia económica
expresada cuantitativamente en bienes y servicios. Esta determinaci6n
principal no cambia y no 51 fre permutaciones. Pero en el curso de la de­
terminación en última instancia, se pr0ducen contradicciones que pueden sur­
gir en cualquier plano de la sociedad. La contradicción principal podríá
estar en un momento dado en e~. plano de la conciencia cultural que puede ser
incompatible con cierta eficiencia del' sect0r económico.

Entonces, ]a revolución cultural sería la condición prll1cipal
para que la ecor omf a moderna pudiera funcionar. La transformaci6n culturaJ.
sería el lugar donde aparecería la determinación económica en {ütimn. instan­
cia. Pero siempre esta determinnci6n tiene un luear específico e illvar.i :hlA
en la sociedad. Igual cosa vale para el problema de las clases. La con­
tr~rlicción de clase está presente en todo, pero a'pesar de ello tiene una
especificidad definida por la forma do coordinación del trabajo social en el
sector propiamente económico: la propiedad de los medios de prodllc~ión

cono legitimación del poder de la cLase dominante. Vuelve a surg.í.r en i:a!>dos
los pl anos de la sociedad, pero es también una espf)nificidad que no cambia su
lugar, aunque 10 8 contradicciones principales p"rél la imposinión del poder
de clase varían ent r e les diferentes planos de la sociedad. Por su parte,
sobre esta fornn específica de la clase dominante rige otra vez el principio
de la qeterminación económica en última Lnat.ancí a, Significa que la base
material del poder de l a clase dominante parte del cl~plimiento de su fun­
ci6n ecoriómica específica. Alt.hu:=lser no entra en el problem:.: mismo de las
clases; 10 hace Nicos Poulantzas siguiendo las concepciones generales de
Althusser. Pero así como Althusser no logra vincular la determinnción
económica en última instancia con un sectmI!:' específico de la sociedad"
Poulantzas, por su parte no logra dar un lugar propio Q la clase dominante o

~ renunciar a e~ta vinculación con sectores específicos, el corte transver­
sal del esquema clásico resulta ser uní: tésis sin precisión. Se trata de
un "Godo que está en todo. En realidad no está en ncda,

Todo ellr hace necesario una breve discusión del concepto de sis­
tema de Fuerzas Productivas que Pnulantzas usa y . ue explica a nuestro en­
tender su enfoque del problema de las cl~ses. lata concepción sigue de
cerca a Althusser, pero preferimos discutirla a partir de Poulantzas.

El concepto de sistema de fuerzas producti~as nos parece confuso
y extremadamente mecanicisia. De hecho, queriendo superar el mecanicismo
tradicional, cae en otra forma de mecanicismo. Poulantzas no· logra definir
01 sistemn. de fuerzas productivas en su especificidad propia, en su autonomía
relativa y en su eficacia propia, como lo reivindica para todos los otros
niveles de la estructura global ~. En vez de eso menciona algunao
fuerzas productivas sueltas 8 introduce una definici6n del sistema de fuer­
zas productivas que las sustituye por las relaciones sociales de producci6n.
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A este r-eaul.t.ado Poul.ant.aas llega a par-tdr de lila cita. do harx:
"Sean cuales sean l as f'orrnas sociales ele producción, serán siempre suo fac­
t.oz-es los trabaja<¿ores, los medios de producci ón y los no trabajadores. Pero
los unos y los ot.ros no lo serán más que en un estado virtual míen'cras per­
nanezoan separados. í~s la manera especial de operar de esta combinación
que di sti ngue l~s diferentes épocas econ6micas por las cuales la p.structura
social ha pasado" W. Esta cita es cl ave para Poulantzas, porque basa
en ella su pr opia posición frente a la f or mulac i ón del concepto de sistema
de f uer za s productivas. Pero él no J.a ubica realmente en el contexto al
cual pertenece. Está escrita en refer8ncia expresa al análisis del primer
t omo de 1IEl Capit.al" 46/ y por lo tanto, d ebe ser interpretada tomando
en cuen t a ese hecho. N;-haciend0 eso, Poul.ant.aas llega a las siguientes
formulaci ones: "H:stns elementos invariahles de lo económico en general son
los siguientes: 1) El trabaj ador -prodnc tor directu- es decir la fuerza
de trabajo; 2) Los medios de pr-oducc .ién, 8 S decir, el objeto y los medios
de trabajo; 3) ~'J. no trabajador que se apropia de la plusvalía, es decir,
del producto.

La combina<,ión específica de e s t os elementos, que constituyen lo
económico, en un modo de producción dado, e s t é! compuesto por lila doble rela­
ci6n de estos e18mentos:

1. Una r elaci6n de apropiación real (a vecos designada pox NaI'x
como "poses.í.óu") : se apl.í.ca a la relación entre el trabajador y los medios
de producción, es decir, al proceso de trabajo, al sistema de fuerzas pro­
ductivas;

2. Una r elación de propiedad: distinta que la primera pues hace inter-
venir al no trabaj ador como propietario sea de los n eclios de produccf.én,
sea de la fuerza de trabajo, sea de los dos, y así del producto. Se trata
aqtú de la relación que dúfine a las relaciones d 8 producci6n propiamente
di c ras" su-

Pnulantzas habla por una par te de lo económico, constituído por
los elementos invariables, y por otra parte del sistema de fuerzas produc­
tivas y de l ~;s relaciones de producción. Lo económico está reducido a un
mecanicismo puro, y 10 que Poulantzas llruna sistema de f uer zas productivas
( la apropiación real) es simplerrente un aspecto del sistema de propiedad y,
por t anto, 'e las relaciones sociales de producción. Cualquier sistema
ue propi edad tiene siempre este doble aspecto: 1) una funci~n de coordinaci6r.
de la división social del trabajo que se i:wtitucionaliza en lo que Poul.antsas
llama la apropiación 1'80.1 o el sistema de fuerzas de producción; y 2) una
relación de apropiación que parte del cumplimiento de l a funci6n de coordina-. ,.
C.].Ol1.

lara aclarar el concepto que Marx tiene de l as fuerzas productivas
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hay que recurrir a los análisis del primer tomo de "El Capi tal" ~ Allí
Marx desarrolla este concepto en los acápites relativos a la plusvalía
absoluta y la plusvalía r e'l at.Lva, Mientras el análisis de Poul.arrbzns po­
dría encajar en el desarrollo del proceso 00 trabajo tratado en la parte
sobre la plusvalía absolutao Marx usa este concepto solamente para el análisjf
de la pl usvalí a absoluta y lo dest.ruye y supera después en la parte sobre la
plusvalía relativa. No habla más de los elementos invariables del proceso
de trabajo, sino más bien del sistema de división social del trabajo y
desarrolla toda una teoría sobre ella.. Mientras el análisis de la plusva-
lía absoluta es 8státic~, el análisis de la plusvalía relativa necesuriamente
es dinámico y, por lo tanto, concibe las fuerzas productivas como un sistema
con su eficacia propia, su autonomía relativa y especificidad inherenteo
La división capitalista del trabajo es solamente un caso particular de este
sistema de fuerzas productivas: "Mientras la división del trabajo en el
total de una sociedad "sea mediada o no por el intercambio de mercancías­
pertenece a las más diversas formaciones económicas de la sociedad, la divI­
sión del trabajo del tipo de la manufactura eH una creaci6n específica del
modo de producción capitalista" ¡;§jo Y cuando Marx combina el análisis
de l a pl usvalí a absoluta y relativa, aclara definitivamente el concepto de
sistema de fuerzas productivas, como sistema de la división social del tra­
baje: "El. producto se convierte en suma de un producto inmediato del pro­
ducto individual en un producto social común de un trabajador total, es de­
cir de un personal de trabajo combinado cuyos miembros se encuentrrol más o
menos cerca del manejo del objeto de trabajo~ Con el carácter coop8rativo
del pr oceso de r abaj o mismo se amplía necesariamente por lo tanto el con­
cepto del trabajo productivo y de su portador del trabajador productdvo; Para
trabajar productivamente ya no hace falta participar directamente en el tra­
bajo; es suficiente ser el órgano del trabajador total y de realizar una
de sus sub-funciones. La definición anterior original del trabajo producti­
vo derivada directamente de la naturaleza de la producción material siempre
sigue siendo verdadera para el trabajador total visto como totalidadD Pero
ya no vale para cada uno de sus miembros tornado particularmente. !itI

En todas estas citas se nota la concepción del trabajo humano fun­
dada en el concepto de la sociedad como trabajador total. Ya no exist~n

los elementos .invariables de la producción económica que Poul.anbaaa llama 1..:1
econ6mico y que Marx considera solamente en el capítulo anterior a la dis­
cusi6n de la plusvalía relativao A partir de este capítulo el concepto
do fuerzas productivas se vuelve sinónimo del concepto de división social
del trabajo, que no es sino otra forma de designar la economía corno traba­
jador total. La histori a de las fuerzas productivas, por lo tanto, es
sancillamente la historia de este trabajador total o del sistema de la divi­
sión social del trabajo.

Habría que preguntar por qué Poulantzas no llega a concebir el
sistema de fuerzas productivas corno un sistema de divisi6n social del trabajor
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Sabemos ya las consecuencias de esta negligencia: 1) l o económico
elido de maner-a mecanicista a partir de algunas variantes económicas
sas que acompañan la historia humana, como la luna acompaña a l a tie:
2) como siempre el mecanicismo aconomicista va unido a algún tipo de
lismo, en el caso de Poulantzas se trata de un idealismo de las est
ras.

¿Pero por qué ocurre eso? A nuestro entender la base de es
interpretación de Marx se encuentra en la negativa de los estructura
marxista.s a desarrollar la teorpia marxista hacia una dialéctica tra
tal. El concepto del trabajador total o de la división social del
como base de la sociedad va necesariamente en ese sentidoo El misrn
nunca se dio cuenta de esta consecuencia de su pensamiento. Pero u
dadera reinterpre bacd ón de Marx no puede sino sacar esta conclusión.
esta razón consideramos tan importante su concepto de división socia
trabajo a priori y a posteriori, que aparece en el capítulo central
parte sobre la producción de la p'Lusva.Lfa relat.iva de El Capital al
tomo con el título: "La división del trabajo al interior de la man
ra y la división del trabajo en el interior de la soci.edad.;" Sigui
esta concepción, la coordinación del ~rabajo a posteriori es la base
rial ele toda la estructura y el medio a través del cual se impone la
mía en última instancia él. la sociedad. Eso no tiene nada que ver c
sobredeterminación. Si bien un sistema de divisi6n del trabajo soc
puede existir solamente en medio de la estructura y, por lo tanto, s
la existencia de l os otros niveles de la estructura , el carácter a
riori de la coordinación de e s a di visión determina unilateralmente 1;
tencia de estos otros niveles de la estructura~ su orientaci6n y la (
cio de l a e s t r uc t ura global.

La razón fundamental de esta falla parece ser la negativa dI
tructuraliS1no marxista él. desarrollar la dialéctica desde el interior
razón analítica y, 9 0 1' lo tanto, el r-echazo a interpretar la estruo ti
una estructura que se trasciende a sí misma. . Plantear la determína,
ec onómica en los términos específicos desarrollados en este trabajo:
automáticamente al análisis de la relación entre eficacia cuantitati1
beración humana usando los conceptos de fetichismo de las estructura:
j enacd.ón , negat i vi dad , etc. Los conceptos de este tipo obligan al (
fico a colocarse más allá de la estructura, lo cual según Althusser J

el marco de la ciencia y lleva a adoptar posturas que Narx ya ha: :~" "a

r ado , S:ín entrar de nuevo en Ja discusión de los muchos mal.entend.ír
Marx por parte de Althusser, veamos en qué términos él niega un conCQ
trascendental.
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1ISólo una concepción ideológica del mundo puede imaginar aocí.edades
sin ideologías y admitir la idea utópica de un mundo en el qw l a ideología
( y no una de SU3 formas históricas) desaparecerá sin dejar huellas, para
ser reemplazada por la ciencia. Esta utopía se encuentra, por ejemplo, en
el origen de la idea de que la moral ideológica en su esencia, podría ser
reemplazada por la ciencia o llegar a ser totalmente científica; o la re­
ligión disipada por la ciencia, la que tomaría en cierto modo su lugE..r; que
el arte podría confundirse con el conocimiento o llegar a ser "vd.da cotidi~

na't , etc. 29/. Esta es la negación de cualquier concepto trascendental
por ser considerado como· fruto de una ideología. Sin embargo, Althusser
no toma en cuenta ni perci'oe el hecho de que la ciencia social use conti­
nuamente conceptos trascendentales. Y cuando tal f enómeno aparece en la
economía burguesa, In trata corno algo ideológico sin más. "Es necesario
reconocer que esta evidencia no es sino aquella de l os supuestos de la
ideología burguesa clásica y e e la economía política burguesa. Y de donde
parte esta ideolo~ía clasica si no es justamente -trátese de Hobbes en la
composición de los Ilconutus ll ; de Locke y de Rousseau en la generación
de la voluntad general; de Helvetio o de Holbach en la producci6n del inte­
rés general; De Smith y de Ricardo en los comportamientos de atomismos
delC~rontamiento de estas famosas voluntades individuales que no son en
absoluto el punto de partida de la r~alidad, sino un punto de partida para
una representación de la realidad, para un mIto a fundar (eternamente)
en la naturaleza (es dec:ir etcrnament.e ) los objetivos de la burguesía? S:
Marx criticó tan bien en esta premisa explícita el mito del horno economí.cua,
cómo pudo Engels tan ingenuamente hacerlo suyo? 211. Esta supuesta con­
tradicción entre Marx y Engels simplemen te no existe~ Lo que Marx criti­
caba en la economía política burguesa era la vinculación de las categorías
de 11 indiví.duo" y 11 propí.etarí.o", pero nunca criticó el planteo del probl.ei
económico en el f~ano de las reciprocidades individuales. Marx es i1um~:

ta en toda su metodología y critica el conceptn iluminista precisamente en
nombre de ese raí.suo concepto. Interpretar la sociedad a partir de recipro­
cidades individuales sigue siendo el punto de partida de Marx. Marx cons­
tata que un c0Dcepto de tal tipo trasciende a la misma sociedad capitalist.
N_ dándose cuenta de esto, Althusser no percibe que Marx basa toda su ar­
gumentación de IIRl Cap.í tal" en eso. Ello sale a luz en su concepción de
la sociedad socialista como una estructura que realiza su equilibrio por el
desequilibrio. Pero este equilibrio que se realiza por el desequilibrio
es precisamente el modelo de las reciprocidades individuales; Marx explic
y pr-ecí.samence e::: IIEl Capd.t.al," - la estructura capitalista como una prese:
cia invertida de este equilibrio.. Pero Althusser dice lo contrario. liNo
existe más, por lo tanto (bajo ninguna forma) la unidad simple originaria
sino lo siempre-ya-dado de una unidad complej a estructurada". W. Por
lQ tanto, .en Harx desaparecen lilas categorías que acunan el tema de la uní ­
dad simple originaria, es decir la "escisión"delo Uno, la enajenación, 1
abstracción ( en su sentido hegeLí ano" nue une los contrarios, la negación
de la negación, l e Aufhebung11, etc. ;pJ. Pero la concepción del equilibri
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por el desequilibrio es preciGamente la reformulación de la negación de la
negación. ¿ Y cómo se puede negar que esté presente en todos los análisis
de "El Capital" ? Su f enómeno e~ precisamente la mercancía y el dinero
presencia estructural de la negatividad. Pero Althusser afirma 11 ••• el
principio motor del desarrollo o puede reducirse al desarrollo de la idea
en su propia enajenación. Negatividad y enajenación son por lo tanto,
dos conceptos ideológicos que no pueden designar, para el marxismo, sino su
propio contenido ideológico ll 541.

, N. entendiendo que en Marx la estructura ttasciende a la estructu­
ra constata 1I••• una inadecuación entre el concepto <.le hombre y su def ini ­
ción: conjunto de r-elaciones socdales" 221. Por lo tanto, llel conoci·
miento del conjunto de relaciones sociales, no es posible más que a condicil
de prescindir completamente de los servicios te6ricos del concepto de hombr.
El hecho de que Marx renuncie al concepto de hombre no significa nada más
que la constituci6n de un humanismo nuevo de índole no filosófica. Su de·
finici6n del hombre como conjunto de relaciones socf.al.es es t á completamente
mal interpretada por Althusser. En Marx las relaciones sociales se pre­
sentan desdobladas en una es t r uct ura que se trasciende a sí misma. ~l cam'
Althusser lo entiende en términos de un posi t i vi smo unidimensional que sepa:
abstractamente estructuras y valores, humanismo y ciencia, etc. As! se
explica su curiosa tesis del antihumanismo o a-humanismo de Marx. lIS6lo
esto era lo q e yo quez-f .. decir al mostrar que el humanismo real o social.i
puede ser objeto de un reconocimiento o de un malentendido según el status
que se le asigne en relación con la teoría: que puede servir de consigna
práctica, ideológica, en la misma medida en que esté adaptado a su ftIDci6n
y que no sea connundide con una funci6n totalmente difArente - que no
puede de ninguna manera hacer suyos los atributos de un concepto t.eóricoll

El. gran descubr ímí.ent.o de Marx es que se puede constituir un humanismo prea
eindiendo del concepto filoe6ticG de hombre. .Así se logra superar el an,
tiguo dualismo tierra - cielo que Althusser ahora resucita en su dualismo
estructura-ideología. Como Althusser niega la validez te6rica del concep"
trascendental, tiene también que negar consecuentemente su factibilidad.
" y para no evitar el problema más candente, el materialismo histórico no
puede concebir que una sociedad comunista pueda prescindir jamás de la ideo­
loaía, trátese de moral, de arte o de "representación del mundo"••• no
puede concebirse que el comunismo, nuevo modo de producción que implica
fuerzan de producción y relaciones de producción determinadas, puedo presc~

dir de una ~rganización social de la producción y de las formas ideológicaS
correspondientes". 21/. Repite eso en otros términos diciendo "jamás
la dialéctica económica juega al ll est ado puro". Jamás se ve en la Histor
que las instancias que constituyen las superestructuras, etc. se separen
respetuosamente cuando hall realizadA su obra o que se disipen como su puro
fenómeno I para dej ar pasar, por la ~uta real de la dialéctica, a su majesta
la Economía porque los Tiempos habrírol llegado, Ni en el primer instente
ni en el Último, suena jamás la hora solitaria de la "Última instancian 2.
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Althusser renuncia aquí al concepto total del comunismo. Esta
tesis parece ser semejarrte a nuestra tesis de la no factibilidad t r ascenden­
tal. Pero hay una diferencia profunda. Althusser expr esa esta no facti­
bilidad como inherente a la esencia del hombre. Hace una profecía negativa;
un juicio totnlmente ilegítimo en el pl ano en el cual argumenta. Nosotros
hablamos más bien de una no factibilidad trascendental en el sentido de que
cualquier soci edad tiene que constituirse a partir de este juicio de no f acN

tibilidad si no qui er e eaer en la ideoiogía falsa. Esto significa: en
cuanto sea necesario í ns i tucionalizar la sociedad. ( -sba misma necesidad
indica l a no factibilidad del concepto trascendental. Per o no es un j uicio
sobre l a esencia humana en el sentido de que l a f actibilidad trascendental
nunca se dará. Sería un juicio ilegítimo. En estos mismos t~rminos Althui
habla de l a opacidad estructural qlle existirá si empre e inevitablemente. ~

vida mladi r que la opacidad es precisamente el constituens de l a estructur~

Pero como no puede pensar dialécticamente, no se da cuent a que una estruct~

no opaca o transperente sería precisamente la desaparici6n de la estruct w
ra, l o que nos l levar í a a un co capto trascendental. Dec i r entonces que la
estructura es opaca es exac tamente lo mismo que deci r que es la inversión
de un concepto trascendental que trasciende a l a est ruct ura,

j

Althusser expresa entonces, lo factible en los siguientes términos:
"El mundo al que se compromete la Unión Soviética es un mundo sin explotaci6n
económica, sin violencia, sin discriminación, un mundo que abre a los sovié­
t i cos el espacio infinito del progrosr'l ••• ll m. Althusser consecuentemente
cae en l a mediocridad de la ideología tecnócrata y sustituye el humanismo
científico real de Marx por la infinitud vertiginosa del espacio del progreso
ilimitado. Es la mala infinitud que ya denunció Hegel. Es la renuncia a
la elaboración y la entrega del destino humano a la inercia de una estructura
socialista en mar cha. Es el fetichismo de los tecnócratas de la burocracia
socialista. El a-humanismo teóric~ de Althusser se convierte entonces, en
un onti-humanismo práctico: la inercia de las estructuras ~

Esto nos permitG referirnos brevemente al llamado "redescubrimiento
de Marx" por Althusser, Estamos de acuerdo que Althusser llamn la atención
sobre un pr obl ema que en la tradición marxista no se había discutido a fondo:
la revelación del joven Marx filósofo y el Marx maduro científico. En la
reflexión do Marx ocurre un c~mbio y precisamente en este cambio hay que bus­
car la grandeza de su pensamiento. En vez de ver solucionados los problemas
filosóficos del Marx joven en las reflexiones científicas de su madurez
- J o que implica un cambio radical del pl ant eo de los problemas ~

, . 'sin perder su
esencia - ai.cnusser establece una separación radical entre ambos momentos.
Pero lo curioso de este corte es que a la post re ninguna obra de Marx resulta
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resulta ser una obra auténticamente marxista. llEl Cap í.t.al," no lo es, como
nos comunica .Althusser en liLa Teoría como .Arma de la Revoluciónll • Harx
no escribió ninguna obra marxista nos dice Althusser y tenemos que doducir
que las primeras ~bras enteramente marxistas son las de iüthusser. Eso reba­
sa toda sensat ez en el juicio histórico. Si Althusser tiene discrepancias
con Marx que lo diga. Es lícito tenerlas. Pero que no se ponga u juzgar
que.. Narx es auténtico o que no lo ea. Marx es uno solo desarrollándose.
Que el pensami ent o después vaya más allá de lo expresado por Marx es normal.
No esper amos revelaciones. Pero que nadie se ponga como juez de la auten­
ticidad. Así se va a terminar en una nueva escolástica casu!stica. Marx es
el rl i smo y tie ne el derecho de ser re spetad~ hasta en sus erroreS y eorrbr-a­
dicciones.

s. LAS RAICES pE Lb INSTITUCION~J,IZilC ION: NEGiSIVID••D y ESC1BEZ

Entremos brevemente a la discusión de las raíces de las estructuras.
El esbrucbur-alí.sne no se plantea la pregunta sobre la causa de las estructuras,
pues le parece análoga a la preocupación de una filosofía hoy superada por
encontrar las raíces causales del mundo.

Pero la interrogación por las raíces causales de las estructuras
es lllevitable en cuantG surjen conceptos que se ubican en el plano del tiern­
po/espaci~ trascendental. En relación a estos conceptos - que salen de
lo. conceptualización de los modelos de la acción -hace falta establecer un
juicio sobre las raíces de las estructuras como condición previa a una direc­
ción consciente de la acción. Frente al modelo del tiempo/espacio trascen­
dental -el orden espontáneo - se definen los caracteres de la acción, sus
ideologías y sus mitos. Todos ellos salen del juicio sobre e¿. tiempo/espacio
real en relación c~n el tiempe!espacio trascendental.

La respuesta del Althusser al respecto no es satisfactoria. Para
Althusser, el modelo del tiempo/espacio trascendental es pura beología y
no ciencia y afirma sin más, como una profecía negativa, su no factibilidad.
Pero hemos visto que las ideol..gías interpretan la relación entre los planos
del tiempe/espacio, de otra manera. De hecho existen dos posiciones sobre
este punto: 1) la que considera la relación de los dos modelos como un con­
tinuo. Esta argumentación fue analizada cuanct. tratamos la conceDción de
la institución-herramienta. Si bien en estas concepciones il&oló[~icas hay
también una conciencia de no factibilidad, la institución es entendida c.mo
un ~cercamiento gradual al concepto del tiempo/espacio trascendental. Acer­

oaníenboi debido a la inercia del sistema institucional o de la estructura.
1Jl10S las dos formas de eat-a concepción: a) la estructural- funcionalista

que ubica la institución en un continuum entre institucionalizaci6~y anomia
total. b) la ideología tecnócrata que concibe como una dinámica técnico
económica prolongada al infinito como el acercamiento hacia el modelo del
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tiempn/espacio trascendental. . Ambas concepciones son profundamente fetichis­
tas y j!li::rtificEl.doras por conectar directamente y en forma unidimenoional
la esencia de la sociedad con la inercia del sistema institucional. La li­
bertad humana es definida por la institución y la estructura se identifica
con le conformidad. Los valAres fuera de estos contextos son denunciados
como irracionales: simplemente se los puede mantener, tolerar o suprimir
según la conveniencia del sistema y su necesidad de manipulación.

Ep la sociol.gía-estructuraJ. funcionalista la conceptualización
de la institución utiliza una argumentaci6n bastante común. Trata a la ins­
tituci6n como paradigma de la situación del pequoño grupo. La espontaneid?
de a pr oducci ón de valores y del en ntrol social ••servable en Ia actuación
de..o peq..zeño grupo, es vista como equivalente a la institución como algo ex­
terior a los individuos que ejercen ese control mediante sanciones coerciti-
vas. En. esta concepción la diferencia es de pura cantidad. Cuando los
grupos humanos son numerosos, necesitan de la instituciona2.izaci6n como herra­
mienta para hacer posible la convivencia humana y la espontaneidad de los
grupos pequeños tiene que ser respaldada por la institución ~xteriar coer­
cit:tva. g¡.

Esta argumentación es típica de la sociología estructural-funcio­
nalista y también de muchos sociólogos que no adhieren explícitamente a eSa
corriente. Se encuentra explicitada en la sociología burguesa, pero se
puede suponer que las sociedades socialistas que identifican la libertad
humana con la inercia de la dinámica del proceso técnice-econ6mico, usan
racionalizaciones parecidas para justificar la necesidad de las instituciones~

Pero ello no aparece claramente en las teorías marxistas de la sociedad~

porque en dicho contexto la ideología tecnócrata -aunque sea en ferma mis­
tificada y fetichista - mantiene siempre algún concepto de la instituc:i.6n
com~ producte de la negatividad. Se sobrepasa siempre el tratamiento de
la instituci6n como paradigma de la espontaneidad de los grupos pequeños.

Si se acepta nuestra tesis de que la estructura es una inversión
del conce9to trascendental de orden espontáne_ 1 lógicamente habrá que
argmnentar que entre orden eSyontáneo y orden institucional existe una di­
ferencia cualitativa, que se expresa por el término inversión y que sale
a luz en la teoría de las clases. La institucionalidad y h estructura co­
rres:"Iondientes está impregnada entonces por la negatividad y se encuentra
en relación dialéctica - y no en un continuum - con oel o~den espontáne~.

En el plano del análisis dialéctico, Sartre se ha pre.cupado más
decidida y claramente de la ~xplicación de las raíces causales de la inversi6n
dialéctica del mundo social. El ve la causa del fenómeno en la escasez
que e:1 Última instancia es económica pero que impregna lé. sociedad en todas
sus expr8siones. Sartre contrapone las relaciones caracterizadas por la
escasez c..n aquellas propias de la reciprocidad pura: "En la reciprocidad
pura, el otro que no soy yo es también el mismo. En la reciprocidad modi-
ficada por la rareza, nos aparece el mismo como el contra-hombre en tanto
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que este mismo hombre aparece como radicalmente Otro (es dec i r , portador
para noeotr-os (10 una amenaaa de muerte) 62/. Con ruma claridad ex r-reea
e:;. problema de La relaci'n entre .rden esjX;ntáneo y ostr-uc tur-a en los si­
E'Qientes términr):J: "Puede decirse que queda por explicar cómo la mater i a
como rareza puede unir a los hombres en un campo práctico común, c.í, l as li­
bres relaciones humanas, tomadas fuera de la presión económica, se r educen
a constelaciones de reciprocidad. 'Dicho de otra maner a , ya que el poder to­
t al i zador proviene de la praxis, cémo gobierna ~materia a las acciones tota­
lizadoras por la rareza de manera que les haga operar la totalizacián de t odar
las totalizaciones individuales:' fi}/.

La diferencia entre esta posición y la adoptada por el e st r uc t ur al
f uncional i smo es clara. Sartre afirma qy.e las "libres relaciolles humanas
bomada s fuera de la presión económica s e reducen a constelaciones ele recip:r.o­
cidt.ld", Pero la sociología e st.ructur-ak-d'uno.í.ona.Lárrta sostiene precisamente
lo contrario: que las libres relaciones humanas se reducen a co nstelaciones
de reciprocidad, interpretando a l a e st r uct ura como producto del tnmaiio de
l a sociedad dentro de la cual se da la r eciprocidad. Si seguimos l o argu­
men tación de Sartre, e s t a c oncepción est r uct ural- f unc i onali s t a de las rela­
ciones humanas las considera haciendo abstracción de I n presión ero nómí.ca.•
Es proc i s amente lo mi smo que con st.abamos en nuestro m álisis. ES'Ga s oc i o­
l ogía' o s i mpl emente no t oma en cuenta el fenómeno económico o lo tr~,.t,a -como
lo vImoa en la definición de podar económicr. de Pnrsons- en el 'cont ext o
del . tode.Lo de la competencia per-f'ecba que se ubica en e). tiempo/copncio
trascendental. Si no lo fuera así, tendría que abordar el problema de las
e:rtr uc t ur as en el pl ano de la pre s i ón ec onómica y llegar automátdcamcrrto a
l a f ormulaci ón de una t e . r í a de l as clases de j an do cle ser lo que es.

Pero, p or otra parte, no nos podemos contenta!' simplemente <ron la
int erpretación sartriana del fenómeno. Por ello, será necesario lm análisis
más detenido del concepto de escasez que es la epe sirve a Sartre para inter­
pretar la inversión ie lo. sociedad y de la negatividad vinculada con ol.La,
Sartre desarrolla eu idea de la sociedud impregnada por la escasez a partir
de una concepción de la sociedad sin escasez ' (y por lo tanto, sin negativi­
dad). No desarrolla este último punto tal como lo hace con la espontaneidad
individual de "Las libres relaciones humanas tomadas fuera de la presión
económica", es decir, en la forma de una simple síntesis de esta abstracción
económica, sino de sarr ol l an do la i~eu del trúbajo no impregnad. por 10. esca-
sez. "Sin la rareza, se puede concebir perfectamente una praxis dialéctica
y haat.a el tr::bajo: en efecto, nado impediría que los ·productos necesarios
paru el 01' an.ísmo fuesen im gotables y que a pesar de todo haga falta una
operación prá..ctico. para arrancarles de la tierra" W. Por lo tanto,
la relación de esc::\sez es c ntingente. "Por nuestra parte, la contingencia
de 1::\ relación r-ar-eaa no nos mo'Leat.a, Claro que lógicamente, es posible
conc ebir para otros or'gan.ís mos y en otros planetas una rela.ción con el medio
que no sea de h:lda a. la r-areaa (aunque seamos un barrbo incapaces de imaginar
lo que podría ser) y que, acept ada la Jip6t es i s de que otro s pl.anebaa están
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habitados, la coyuntura más verosímil es que el ser vivo sufre por la rareza
tanto allí como aquf" §2/. Aquí Sartre afirma que se puede concebir tilla
relación con el medio no debida a la rareza y, por otra parte, dice que ello
es inverosímil. Al mismo hecho se refiere otra vez: n•••En el caso en que
las transformaciones técnicas y sociales rompan el marco de la rareza (con
esto no sólo quiero decir que no sabemos si, en otro lugar, la relación de
los seres orgánicos con los seres inorgánicos puede ser otra que sea distinta
de 1 a rareza, sino, ro bre todo, que si esos seres existen) es decididamente
imposible deci di r a prio~i si su temporalización tornará o no l~ forma de tma
hí st.or í a'' §2/. Con esta cita ya nos acercamos al problema central de la
concepc ión sartriana de la escasez. !lEn verdad, la rareza como tensión
y como campo de fuerzas es la expresión de un hecho cuantitativo (más o menOE
rigurosamente definid/')): tal sustancia natural o tal producto manufacturado
existe en cnntidad insuficiente, en un campo social determinado, dado el 1 Ú"
mere de mi embr os de los grupos o de los habitantes de la región, porque no
hay bastant,e para t odcs" f[¡J. .

Se nota como es t e concepto de escasez es ambiguo. Después de "',OdOfl
nues tros análisis anteriores, es clar/') que el concepto de la sociedad sin
escasez en Sart r e es de tipo troscendental. Se trata de un concepto desarro­
llado a p~rtir de coordenadas tiempo/espacio trascendentales. E& -como
dice Sartre - lógicamente concebible pero inverosímil. Si es así, interesa

• Indagar In causa de esa inverosimilitud. Y Sartre contesta anotando un hecho
cuantitativo: la escasez. Un hecho cuantitativo que solamente después,
mediante tm salto dialéctico, se convierte en un hecho cualitativo. Lo cml­
trario uo ln rareza, por lo tanto, será la abundancia. Llega a expresar
que la abundancí.a es compatible con el trabajo. "•••nada impediría que Jos
pr oductos necesarios para el organismo fuesen inagotables y que a pesar de
to o haga flü tu una. operación práctica para arrancarlos de la tierral~. f;§/.
La soc í.edad sin escf.8GZ puede entonces escoger libremente el grado de su
productividad. No depende de ninguna técnica que limite la pr oduct i vi dad
por hor0. Esta depende de la libre arbitrariedcd del trabajador. La frase
mencionada es pues contra<tlctoris... Si la productividad depende de la ar­
bitrariedad del tr~bajador, no se puede sostener a la vez que sea necesaria
una operación práctica para arrancar los producto s de la ierra, porque el
trabajador puede limitar infinitamente su tiempo de trabajo. Este concepto
de a bundanc.í.a aparece en cierto grado como inconsistente.

En 31 tiempo/espacio trascendental no ocurre esta cO ltradicción.
Por eso se puede afirmar a priori que su t emporalización tomará la fonna de
una historia (porque mantiene un concepto de progrese dentro de un tiempo
irreversible de tipo trascendental).

Basándonos en esta crítica aceptamos que la sociedad sin escasez
es lógicamGnte concebible (además os necesario concebirla), .pero, en el ann­
lisis do S~rtre no se ve una argumentación convincente acerca de su invorosi-
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militud~ No se ve por qué el hecho cuantitativo de la escasez se convierte
en el hecho cualitativo de una negatividad que impregna toda la estructura.
Sartre escamotea este punto y analiza entonces la escasez como el medio dentrc
del cual surge la historia. liLa único que podemos concluir en tanto que
examinamos la validez de una dialéctica, es que la rareza - en toda hipó­
tesis - no es suficiente por sí sola para provocar el desarrollo histórico
o para hacer que estalle durante el desarroll~ un gollete de embotellamiento
que t~ansforme a la Historia en repetición. Por el contrario, es ella -come
tensión real y perpetua entre el hombre y lo circundante, entre los hombres­
la que en cualquier caso da cuenta de las estructuras fundamentales (t,écnica~
e instituciones) : no en tanto que las habría producido como una fuerza
real sino en tanto que han sido hechas en el medio de la rareza por hombres
cuya praxis interioriza osta rareza aun queriendo super-ar-La'", W. La hí.s­
toria entonces comienza con la negatividad, que reviste la farrea de escasez.
l "Por qué estas transformaciones directas, que inclus~ tienen una apariencia
contractuAl.. u lo Rousseau, tienon que hacerse necesariamente antagonistas?
¿Por qué la división del trabajo social que es una diferenciación positiva
se transforma en lucha de clases, es decir,(~~~
y~~x~)unadiferenciación negativa? La
única respuesta posible -no c"'mo Razón histórica de tal o cual proceso par­
ticular, sino como fundamente de la inteligibilidad de la Historia- es que
la negacf.ón tiene que ser dada primer.. y en La primera indiferenciación, ya
sea comtmu agrícola u horda nómade. Y esta negación, como se comprende,
es la nogación iuteriorizada de determinados hombres por la rareza, es decir,
la nocesidad para la sociedad de elegir a sus muertos y a sus suba1imentados~

Dicho de otra manera., es la existencia, en el hombre de la rareza, de una di­
mensión pr áct i ca de no-humanidad" ~.

La idea de que la sociedad en medio de la escasez elige a sus muerte
vuelve a aparecer continuamente. "••• veremos las instituciones sociales
como elección estratificada e inerte que hace una sociedad de sus muertos
(naturalmente, sólo es uno de los aspectos de la institución) 11 J1/. Esta
necesidud de elegir a los muertos y subalimentados expresa toda la nogatividar
en La ili s t or i a. "El proceso histórico no se comprende sin un elemento
permanente de la negatividad, simultáneamente exterior e interior en el
hombre, que es l a perpetua posibilidad, en su propia existencia, de ser el que ­
hace Iilor i r a los Otros ,., que los Otros hacen morir, o dicho de otra manera,
la rareza" '121. Toda esta dialéctica de la negatividad la encontremos
concentrada en lo. siguiente frase: "La unidad negativa de la rareza interio­
rizado. ~n la reidificación de la r ecipropidad se reexterioriza para todos
nosotros en unidad del mundo como lugar común de nuestras oposiciones; y
esta unidad nos l a reinteriorizamos como nueva unidad negativa: cotamos
unidos por el hecho de vivir todos en un mundo definido por la rareza. Z¿¡.
La opo at.cf.én f'undamenba'L El partir de la cual Sartre desarrolla esta dialéctico
es La que exi st e entre escasez y abundancia cuzn titativas. . El saldo dinJ..óct;j
co de ln sociE.Jdad impregnada por la nego.tividad hacia la sociedad nueva,
se produce por Ia abundancia cuantd,tativn que en el fondo es otra vez una.
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~~a mala infinitud en el sentido de Hegel. Esta concepción de Sartre es
esencf.al.ment,e distinta de la de Marx y se acerca más a la actual ortodoxia.
Ello se puede notar en la siguiente expresión sobre socialismo y escasez:
lIEsta rareza existe como determinación fundamental del hombre: ya se sabe
que la socialización de la producción no la suprime sino en el curso de un
largo proceso dialéctico del que aun no conocemos el término. La rareza
del Slonsumidor ~ relación f2!! tal ~ ~ producto está condicionada por la
rareza de todos los productos ~ relaci~n ~ todos los EE-l1sumidores". 7JJ.
S~tre no explica en qué consiste ese largo pr oceso e insiste en que aun no
conocemos GU término. Pero h~ que preguntar por qué supone que va a tener
término. La abundanc ia absoluta, según Sartre, debería definir. el final
del proceso y la abundancia es infinita. El procesn, por lo tant., tendría
qUe ser también infinito si nos ubicmnos en la oposición ftmd~nental entre
escasez cuantitativa y abundancia cuantitativa concebidas, como las respecti­
Vas bases materiales de la sociedad impregnadu por la negatividad y de la
sociedad sin escasez. La contradicción dialéctica de esta concepción salta
a la v í ot a,

Indirectamente la expresa el mismo Surtre diciencb: "Y la rareza
no es ni la de 1 0 13 bienes ni l a de 1. as herramientas, ni la de los hombres:
es la rareza qel tiempo. Naturalmente, ~ sta refleja en ella a todas las
otras; como el t i empo es raro para el trabajador••• hay que pensar, eviden­
temente, que l a r areza d e los bienes y de los productores Ele ha transpuesto
y se ha convertido en rareza temporal" ']jj. Si la escasez en último
término es una expresión del tiempo, como l argo proceso de desarrollo, va
a poder superarlu. ¿No cae Sartre, en su afón de evitar una dialéctica
trascendental, en una metafísica ciega, que entrega la humanización definitiv
a. un proceco infinito?

Pero en realidad no es esta la línea en la cual desarrolla Sartre
su dialéctica. Propone otro definición de la sociedad humanizada, que es
en el fondo también la de Marx. "La realidad no era hasta entonces más
que la necesidad de vivir la imposibilidad de vivir; se vuelve la realiza­
ción práctica 10r intentar de un mundo en el que la imposibilidad de la
vida humana ser a el úni co imposible" '1.!1/.

Las dos citas -la que se refiere a la liberac16n él través de un
proceso largo de socialización del cual aun no se sabe el término y aquella
sobre el mundo humenizado como un mundo en el cual la ~nposibilidad de la
vida hl~ana serín lo único imposible - contienen una diferencia que es ne­
cesario analizar. Este análisis tiene que r ecurrir al concepto de la nega-

' t i vi dad en Marx y su relaci'n con la escasez. Marx tampoco desvincula to-
talmente la escasez y la negatividad. Su t osis es que las fuerzas produc­
tivas tienen que haber alcanzado un cierto nivel para que la revoluci6n so­
cialista pueda producir la reversión de la inversión del mill1do de la soc"edad
capitalista. Per-o para 1-1arx e~te nivel <le dosur-rol.Lo de Las fuerza.s pro-
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ductivas ya :38 habfa alcanzado en el siglo XIX, y no fJ8 vincul;) con 81 Logro
de l a élbun dan cí.a absoluta. Como el ismo Sartre menciona, para t1a.rx
es compatible la existencia de una sociedad impregnada por la negatividad
y un ! ~ivel de producción que da suficiente para todos. Marx no reduce
la negatividad a la escasez. Como vimos ya en análisis anteriore8, la re-
duce m{. ;3 bien a un término que no tiene relación directa con el nivel de pro-
ducci ón : la f orma de coordinación de la división social del t.rabajo, La
estructura social est~á impregnada por la negatividad J i entras lu di vi s i ón
social del trabajo se realice a posteriori. Nace entonces la escasez, la
propied8d pr i vada , el dinero y las clases sociales. La mi sma escasez para
Marx ou un epifen6meno de a s t a coordinación a posteriori, o de la realización
del oquili br i o por el dese uilibrio.. Por l o menos tal afirmación es ver-dador
hasta c ierto punto. La escasez como expr e s i ón de n negatividad, desaparec~

según Mar x c on l a instalación de una coordinación a priori de la ~ivisión

del tl'uba j - . Pero esta reversión p<Jra Marx no coincide totalmentt:l con la
abu...ndanc í,a , Realizada la coordinación a priori la h í.at.ord.a y con olla el
proceso cont ínue de la super-ac í.ón de l a escasez, puedo continuar hasta
el infinito. Pern continúa -utilizando la expr-e sd.én de Sartre - en tul

mundo en la cual Lu .ímpos í.bí.Ltdad de I n vida humana serío. el único imposible ..
En nuo rrt r-a crítico. de Murx destacamos ya q ue la idea de la coordinación a
priori de La di visi ón del t r uba j o, implica un. concepto de tiempo de adapt.ac.í.ói
:3imul'Unea y, por lo tanto, un concepto de tiempo/espacio trascendent,E.Ü, 1::»
íríoa do la. liberación toto.l " ._ se convierte entonces, en una Ldea trascendel~

t~'.1, lo que lleva a un a dialéctica de l a l i ber ación difer ente de l a de Narx :
una dialéctica de la democratización de un poder que nace de la co ordinación
a pos teri or i de l a. di visión social del t raba j o y que, c omo tal, no es f'ac t í.bl. ;
eliminDrl o. Aun en la estructura socialista el hombre s i gue al.í.en/indose
y la Lí.ber ací.ón es la lucha continua por superar esta alienación. Esta
dialéctica de liberación la elaboramos a partir de la t e s i s de la no factibil:!­
dad trascendental del concepto de tIempo/espacio trascendental. Utilizándol'
podríamos expresar esta dialéctica en los términos de Sartre, siguiendo los
pasos da una liberaci ón por la negaci6n de la negac.í.ón, Estos pasos son
tres: 1) la realidad en l~ cual la necesidad de vivir impone a la vez la
imposibilidad de vivir: la sociedad escoge a GUS muertos y subalimentados.
2) La so cí.edad en Lu cual es imposible la imposibilidad ele vivir; .3) la re­
volución permanente de liberación que protesta en contra de la impo::libilid~d

de vivir. Es la protesta que constata que es imposible que sea imposible
In imposibilidad de vivir.

y esta lucha de liberación es una positividad realizada a tr~v6s de la
negación de La negación. Protegiéndola., la sociedad se acerca lo más posibl
a un nundo en el que la imposibilidad ' de In vida humana eería lo (mico imposiw

ble.

Sartre no lleva su análisis hasta es te punto. Nos parece, sin embar~
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haber expresado la única posición que puede hacer cohererrbe 18 dialéctica de
Sartre, convirtiéndola en una dialéctica trascendental.

La dialéctica de Sartre es de hecho una dialéctica de la pura nega­
tividad. Sartre no. puede decir lo que mueve a la historia, porque a la ne­
eatividad de la escasez no corresponde ninguna negación de la negación que
Mtúe en el interior como fuerza motriz de una dialéctica histórica. El mis­
mo dice que la escasez no es suficiente por sí 30la para provocar el desarro­
11. histórico, sino que lo condiciona. 11 ••• no en tanto que las habría pro­
ducido como una fuerza real sino en tanto que han sido hecrn s en el medio de
la rareza por hombres cuya praxis interioriza esta rareza aun querd.endc supe­
rar-la", J1I. A Sartre se le escapa que en la negatividad de la escasez
está pre~ente de manera invertida una positividad que hemos expresado como
un concepto del tiempo/espacio trascendental. Si la escasez es lu interiori­
dad negativa de la dialéctica hist6rica, su interioridad positiva es este
concept_ trascendental. Para evitar este concepto trascendental Sartre recu­
rre a la iní'initud mala de la abundancia absoLubaj expresa que la escasez
de los productos particulares en relación al consumidor particular refleja
linealmente la escasez absoluta. liLa rareza del consumidor en relación con
tal o tal producto está condicionada por la rareza de todos los productos
en relación con todos los consumidores". 'lJ}/. La escasez,negatividad
en el interior de la historia, tendría a la abundancia absoluta como su ele­
mento de positividad, lo que se aviene con la lógica de 1<1 ideología del
progreso técnico económico infinito como objeto de maximizución. Se entrega
la liberación humana a la inercia de una estruc tura. Esto es precisamente
lo contrario de lo que Sartre pretende cuando expr-es a la neco aí.dad de luchar
por una sociedad en la cual lo único imposible sea la imp08ibilidad de vivir.

Encontramos, p~r lo tanto, dos líneas COl tradictorias en la dialéc­
tica de Sartre. Por una parte, la línea de la mala infinitud, basada en
la oposición escasez cuantitativa-abundancia ouai titativa; y, por otra parte
la línea de la liberación humana con la oposición imposibilid~d de vivir
- imposibilidad de la imposibilidad de vivir. La crítica de la ideología
del progreso técnic~-económico, ya nos mostrñ la imposibilidad de constituir
basándose en la primera oposici6n una dialéctica qohcTonte de la historia.
La segunda línea presentada por Sartre puede llevar (::11 CélJ"o:i..,j, a una dialéc­
tica coherente ele la historia si se convierte en una di al6ctica trascendental
fundada en la oposición desorden espontáneo - orden espontáneo. Lo que
Sartre llama escasez y trata como la presencia de la negatividad en la histori;
habría que tra.tarlo como el fenómeno de una situación de desorden espontáneo
--en el tiempo/espacio de adaptación sucesiva- que sólo pucele ser equilibrada
mediante un proceso de institucionalización. El concepto de abundancia ten­
dría que ser reemplazado por el de orden espontaneo, cohcepto te6rico desarro­
llado en el tiempo/espacio de adaptación simultánea. · En estos términos
la negatividad en la historia o la escasez, pasa a ser la .presencia invertida,
en el L. '~, erior de la misma historia, del orden espontáneo, como motor de su
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progreso dialéctico. Los hechos de la negatividad que menciona Sartre
-la aparici6n del contra-hombre, la formaci6n de los colectivos, el campo
de lo prác~ico inerte, etc. no se reducen simplemente a la escasez cuantitati­
va, sino a. la vigencia de coordenadas de tiempo/espacio de adaptaci6n sucesiva,
El concepto trascendental se convierte en negaci6n constante de los efectos
enajenantes de dichas coordenadas. •

Es, pues, .una vefdadera inversi6n de la dial~ctica de Sartre, que
parece sor la única posibilidad de hacerla coherente. Pero nace en seguida
una nueva concepción de las ínfinitudes, dentro de las cual.es una dialéctica
de la hi st or i a tiene que moverse. Se trata más bien, de una infinitud sin­
crónica y de otra diacr6nica que, a nuestro entender, subyacen en la nisma
dialéctica de Marx, cuando éste distingue entre pre-historia e historia ver­
dadera. La fufinitud sincr6nica podemos verla en el salto de la pre-historia
a l a lrí ator-La verdadera; y la infinitud diacrónica, en el futuro infinit.
de la hi st or i a verdadera. Interpretando esto bajo el punto de vista de tma
dialéc tica trascendental, se dan dos infinitudes:

l. La infinitud sincrónica q~e describe el paso del tiempo/espacio
de adaptación sucesiva al de adaptaci6n simultánea. Siguiendo esta línea
y suponi endo poder dar ese salto, la escasez como negatividad desaparece;
desaparece también toda negatividad y toda necesidad de institucionalizar
el proceso social. Se trata de la infinitud del tránsito al orden espo~táneo;

infinitud a partir de la cual el pensamiento social llega a ser crítico.
y cualquier pensamiento crítico sobre la sociedad se orienta implícitamente
hacia esta infinitud sincrónica.

2. Pero el salto hacia la infinitud sincrónica no es un paso a la
abundancia cuantitativa infinita. No acaba con la historia; define la
condici6n de una historia verdadera que, por su parte, tiene una infinitud
en el tiempo espacio trascendental irreversible. Es la. infinitud en la cual
el hombre desarrolla, en sus relaciones con el mundo exterior, su infinitud
intElrior. Es la concepción de una infinitud por etapas infinitas que se
puede r-esumi.r- como un proceso de trabajo no al.Lenadv, Es un trabajo con
perspectivas infinitas, que ya no se realiza dentro de una objetivaci6n de
las relaciones humanas en estructuras institucionalizadas.

Con las dos infinitudes podemos también hacer una distinci6n que
, jug6 un :impor t ant e papel en la crítica de Marx a Hegel. Se trata de la dis­

tinci6n entro objetivación y alienación. La infinitud sincrónica describe
la línea de la alienación y de la necesidad de objetivar relaciones humanas
en estructuras sociales. La diacrónica, en cambio, describe la iñfinitud
de Ia objetivac'i6n. En nuestro concepto - como en el de Harx - las líneas
de la objetivación y de la alienación son distinguibles. La infinitud de la
objetiv2ción - lü relación de trabajo hombre - mundo - en nuestro concepto
es esencialmente <1iferenciable de la alienación, mientru8'que en el concopte
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hegeliano I"\bjetivación necesariamente implica alienación. Los doa cO lceptos
son sinónimos. Pero hacer hincapié en que tal distinción solament e es po­
sible bajo el punto de vista trascendental que implica una clara diferencia­
ci6n entre xas dos infinitudes.

Esta distinci&n entre infinitud sincrónica y la diacrónica por un
lado, y entre alienación y objetivación por otro" todavfa necesita ser acla­
rada. Hace falta distinguir con todo rigor científico en el tiempo/espacio
real. Así se hace ovidente que la infinitud diacrónica y con ella el
proceso de objetivación, tienen carac ter-es t()talmente di st i nt os sei;(m la ubi-
ca.ción de la línea sincrónica en el tiempo/espacio. Para explicar este
hecho, tenemos que recurrir u los supuestos básicos que rigen el tiempo/espaci
trascendental o de adaptación simultánea. Goma indica el modelo econ ómí.cr
del equilibrio, en el tiempo/espacio de adaptación simultánea rigen los su­
pueatos de la velocidad de reacción absoluta de los factores y del co oci ­
miento perfecto. Ambos son equivalentes hasta cierto grade. El conoci­
miento perfect, no significa saber todo lo que pasa hoy y 10 que pasaría
en el futuro. Este supuesto concebido en estos términos, conduciría otra
vez a la identificación de las dos infinitudes. La infinitud simultánea
incluiría a la infinitud diacrónica y, por lo tanto, alienación y objetiva­
ción se identificarían. EL ¡:r esupuesto de la velocidad absoluta do los
factores indica mucho mejor el contenido del conocimionto perfecto dcntzro
del medel. del tiempo/espacio trascendental. Es un pr e supuesbo de conoci­
miento de todos los elementos significativos para cualquier decisión en cual-
quier momento. Pero el conocimiento absoluto debe entenderse COI.10 un co~

te slllcr6nico en cualquier moment~ correspondiente a la velocidad absoluta
de reacción de los factores de produccióna Ambos supuestos se condicionan .
mutuamente pura ser logicamente posibles. Suponer una pre~si6n perfecta
en el tiempo/espacio de decisiones sucesivas es una contradicci6n en .s! ;
Morgennster tiene toda la raz6n en llamar la atención sobre este hecho.
En eJ. tiempo/espacio real la previsión perfecta implica la previsi6n de
todo el futuro en toda la infinitud diacrónica.

Por 10 tanto, es conveniente aclarar también qué significado tiene
insistir en la distinción entre objetivación y alienaci6n en el tiempo/espacio
trascendental. Esta distinci6n contiene implícitamente una especie de
cosmología. La velocidad absoluta de la reacción de los factores de produce:
se refiere por una parte al trabajo, pero por otra, a las objetivaciones del
trabajo derivadas de. la naturaleza. Esto implica una visión de la natural.ezr
-en la cual se ob~etiviza el trabajo - en términos completamente nuevos. En
el tiempo/espacio real la. naturaleza no es simplemente el otro polo de la
hmnanidad mediante el cual - trabajándola - el hombrn exterioriza a tra-

. vés de un proceso 7.nfinito su propia infinitud interior. Además, la natura­
leza, siguiendo sus leyes propias, se opone al hombre, 10 que significa que
los objetos particulares chocan continuronente con la voluntad del hombre
trabajador. En el tiempo/espacio real el hombre domina la naturaleza desde
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el exterior, sin llegar a la interioridad de la misma. ~n 01 tiempo/Gspaci(
de adaptación simultánea, sin embargo, es diferente: el supuesto de la
velocidad absoluta de los factores de producción implica lli1a dominación do
la naturaleza desde su interior. La voluntad del hombre trabajador y las
leyes i nternas de la naturaleza c~inciden.

, Esto nos permite profundizar la relación alienación-objetivación.
Para que baya objetivación sin alienación, la naturaleza debe cwnplir con los
supuestos de una velocidad absoluta de los factores de producción y, por lo
tanto, debo existir Una coincidencia entre voluntad del hombre trabajador
que se objetiviza y las leyes interiores de la naturaleza. La objetivaci6n
sin alienación supone un tiempo/espacio t rascendent al y una naturaleza que
sea ",u'iJilizando una palabra de Bl och - amiga del hombre. Coincidimos
tambi6n con Dloch en que, en el tiempo/espacio rcal., el accidente en nl tra­
bajo es oqui valent e a la explotaci';n, mientras que en el tiempo/espacio tras­
cendental existe la posibilidad de distinglur las dos infinitudes y de conceb~

una objet i vaci ón s i n alienación - lo que no sería posible argwnentando
en el tiempojespacio real. La contradicción con la tesis de Hegel que iden
tifica alionacién con objetivación so pr oduce solamente si la argumentaci6n
pasa al tiempo/espacie trascendental.

El desarrollo del concepto de infinitud diacr6nica en el tiempo/
espaci o trascendental nos posibilita concebir una especie de infinitud de
las iní'initudes. Sería l a suma inteeral de las etapas infinitas de un
trabajo humano que so desarrolla en la in:finitud diacr6nica del tiempo/espacie
trascendental. Esta idea pusde parecer artificial y puramente especulativa,
pero ~in duda sirve para analizar el concepto básico de la ideología del
progreso técnic~-económico infinito en la que la infinitud sincrónica aparece
cornael horizonte de la infinitud diacrónica en el tiempo/espacio real. La
infinitud sincrónica. aparece, entonces, como la infinitud ele las infinitudes
díacróní.caa, Ya vimos este problema cuando Sartre sostiene que la negativi­
dad de la escasez desaparece solamente en In abundancia absoluta cuarrt í.tiatdva

Ahora, podemos definirnos frente a la dialéctica do la historia
ofrecida por Sartre. Sustituimos la oposici6n escasez - abundancia
por la oposición desorden espontáneo - orden espontáneo, única manera de
tener lill pensamiento dialéctico consistente. Al establecer la tesis de
una no f ~ ctibili ( ad trascendental que impide el salto efectivo desde el
desorden espontáneo al orden espontáneo, las estructures práctico-inertes
que representan la negatividad en la historia humana se revelan como tilla
pre3encia - ausencia del orden espontáne.. Se produce una contradicci6n
en el seno mismo de 'l a historia, punto de partida de la inteligibilidad del
proceso histórico y de la praxis.

Esta praxis no es c.nfundida con las prácticas de las cuales habla
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Althusser; según Marx son fetichismos. Esta praxis s l o que constituye
la historia misma y sus e?tructuras, pero es desarrollada a partir de la
dialéctica implícita en la razón analítica. Es Ja praxis que reivindica,
ante una estructura de alienación que inevitablemente surge, la recuperación
de lo humano de donde empezó; reivindica el orden e.spontáneo frente a una

L estructura que invierte los valores en sus contrari~ Es una praxis que
en Última instancia exige la desaparición de la estructura invertida. Pero
es también una praxis consciente de la inevitabilidad de esta estructura que
formula frente a aquella el gran rechazo. Las prácticas se ontregan a la
estructura y a su inercia. La praxis se niega a la entrega incondicional
que las estructuras exigen y colabora' garantizando mediante la rebelión
continua, la ar ientación de estas estructuras hacia el orden espontañeo tras- "
cendental que por su parte no es más que el concepto de las est r uct uras que se
trascienden a sí mismas.

Es necesario ahora desarrollar"esta contradicción a part i r de una
concepción de las etapas de la dialéctica de la historia•

.,
9. 1! DI.ALECTIOA m:: !:! HISTORI.A: TRANSFORMACIONES X SALTOS QU;ALITATIVOS

EN LA HJB TORIA--
Hemos concebido hasta ahora la dialéctica de la histoDa a partir

de la contradicción inmanente al modo de producción moderno. Esta contradic­
ci6n surgió en un doble sentid~: 1) la contradicción entre estructura - de­
sorden esponbáneo ordenado por la. institucionalización - y orden espontáneo.
2) Esta contradicción primaria se desdobló en el intericl.' de la. estructura
misma como contradicción entre una estructura de primer gradolestructura
de la dominación que asegura el funcionamiento de la de primer grado siendo
o. la vez, su inversión. De hecho las dos estructuras son invoreamonto o­
puestas, condicionándose de manera tal que ninguna de las dos puede subsistir
sin la otra.

Hemos definido la estructura de primer grado como aquella que se
expresa directamente en las reglas universalistas del modo de producción mo­
dorno; mientras que la de segundo grado surge y entá presente como la inver­
si6n de esas reglas. La dialéctica de la historia nace de la praxis que
toma conciencia de esta contradicción en el seno de la e structura misma y que
produce su desarrollo actuando sobre ella a partir de la negaci6n de dichas
contradicciones. Como la contradicci6n de la estructura es la aparición
de la negatividad en ella, la praxis histórica es la negación de la negación.

Esta concepción de la dialéctica de la historia la concibe como
inversión del orden espontáneo y ve en el progreso histórico una continua

I estructura. de La re-ciprocidad singu1a.r, y una. estructura do 2º (1Tndo;
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t oma de conc iencia de e sta cont radi cción que trae cons i go cambios de est r uc­
turas,

Este concep t o e s r adicalmen t e distint n de un a conoepción e s t ruc t u­
ralista de l a hi stor ia. El est r uc t urali s ta insiste en que el cronbi o históric­
cons i s t e en una ser ie de transf ormaci one s e s t r uc t urales , que de hecho s~n

defini das de tal f orma que excl uye n la posi bi lidad de inter pret ar l a h i s tor i a
como pr ogreso y , consecuent emente , dej a de ser finali s t a en cualquier se ntido
del término. Ve amos como Lév i-8trauss de sarrol l a e s te c onc epto de transfor-
mación de l as El s t ruc t uras s "En efe cto pensamos qu e par a merec er el nombre
de est ructura los mode l os deben satisfac er ex cl us i vamente cuatro con cliciones •

•En pr imer l ug ar, un a est r uc tur a pr esen ta un car ácter d e sistema. Consist e
en element o s táles que una modi f i c ac i ón cualquier a en un o de e l l os entr aña
una modifi cac ión en t odos los demá s •

• En seg undo lugar , todo model o per tenece a un gr upo de transf orma­
ci ones , cada una de las cunl es co rrespon de a un model o de l a misma flli~ili a,

de ~ane~a que el con j unt o de est a s transfo~naciones con s t i t uye un gr upo de
model os •

• En t ercer l ugar, l a s propiedades antes indicadas per miten pr edeci r
de qué manera. r eac cionará el model o, en cada cas o de q ue uno de su e element os
se modi f i que /

• En f in, 01 modelo deb e ser const r uido de tal liJane r a_,ª\}e su funci o-"
nomiento pued a dar cuenta de todos l os hechos obser vados" . m.

Es t a concepci ón llev a a l a evalua ci ón de t odas l a s épo c as de l a
histor i a en térmi nos i guales. Un tipo de soc i edad no puede se r en n i nglm
sentido superi or a otro , s i no soLamerrt e dist i nt o. "La lógica del pensamient o
mítico nos ha pareci do tan exi gent e como aquel l a sobr e l a cual repona 01
pensmníent o positivo y, en el f ond o, poco di f erente . Por que l a diferon ci a
no cons i s te t an t o en l a cun l xl ad de l a s operaci ones i nt electuales , cuant o
en la naturaleza de l as cosas sobr e las que dichas operaciones r ecaen. Los
tecnólogo s , en su domi ni o, se han dado c ue nt a de esto hac e mucho ticmpo s
un hacha de lIier r o no e s supe r ior a un ha cia de pi edra porque un a e st 6 "mejor
hecha" que l a ot r a . Ambas están i gualment e bien hechas , pe r o el hi er r o
no os l a mi sma co s a que l a pi edra" . !22/.

Pero es not able qu e Lévi - Strauss s e olvide de una cosa muy imp~r-
tant o; Amba s hachas pue den ser i gualmen t e bien hecha n, sin embargo, el
hier r o no e s l a misma cosa que l a pi edra. El cambio de l a estructura solamen4

ostli expresado en hechos exter i ore s a l a e s t r uc tura mi sma: no puedo expl.Lcar
por quó s e r eempl aza l a piedra por el hiorro. Es tá susti t u ci ón p Ul'sc e
una pura casuuliuud ext r ínsec a ; en r eali dad debe entender s e como producto
do proce sos ocurridos dentro de l a e s t r uc t ura y de l a monte humunu . Poro
Lóvi~Strauss excluye el análisi s de e s t os proce so s cayondo en un a e s pec i e
do mecwli c i smo , ún i ca condición que l e per mito negar un pr oce s o a scondent e
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de la hi storia. Lévi-8trauss par ece saber l o y hasba llega a ~ bnfo Dn.r ex-
presamen t e s er un mater i al i s t a mecanicista. Y vumos ahora lo que r ealmon t e
os .

8610 a par t i r de e s te mec an aoa.smo pue de pen s ar en un a ciencia s oc i al
quo busque un c6 digo para todos l os a í at.emas soci ales posibles para pode r
comparar-Loa, "Ya se limite el examen a una sol a s oc iedad o bien se lo ex-
t i enda a varia s , os pr ec iso l Jt: Val' el an ál isi s de l os diferentes a s pectos de
la vida s oc i al l o bastante l ej os c omo para alcanza r un nivel on el c~81 sea
posi bl e el pas a j e cle un o a ot r o ; os de c i r , el aborar lJIl U e s poc i e de - o~dige

uni vers al, ca paz do expre sar l as prop.í o ñade s connme s a Las l:l s t r uc t lU'a s espe-
cífi cas quo dep en den de cada a specto . El empleo <la G:.J -CO código deberá
ser l eg í t i mo par-a cada sistpulD tiomado '. ~ rs.Lartnmen t,e y pr.i-a todos cuando se
t rat e do compararl os " .§;!j.

Este pcnsrum.onco s obre la historia s i n duda se dí. stdngu s dAl cuIJO"'!"'"
to do h í.acor-í.a implícit lO en la ,"ooi o1 (o[;{a est r I1 0t llr n1-··1'lm(':i "'1I n1; fl1',a . En el
pcns amí.en to e s Lr'uc t ur-al.Lst.a hay c i ertas iIJ Vill'.Í nllt e s a l .vod ..déJl' do l a s (,llAles
se f orman l a s es t r uc t uras , de man or-u que t oda l a hi s l;ur ia no os sino el cambio
de una misma e s t r uct ur a a pAr t ir de f'o rmas muy pr imi t.i va s hnnt.n J \ ' l 'JnflS más
complicadas . La h i s tor ia de s A'l'1'oll a un solo s.í.nt .oma s oo.ínl, dende s us inicios
primi t í.ve s y poc o oomp'l e j oa ha s t.a l a s os t a-nc Cur a s modru-n as; Rn 01 pon s....l111; , . lo ' "

ost r-uc tui-al.ts ca se con o í bo I n hi n bor-La co mo sccuencí.a de diFltin t.os si flt C'mns
eocí.al. e s que no s on compai-nhl .os sigu j "1100 c:d C!l· t as invar:i nub us [',011" 1'(]1 ; 7-ndns
que se ropiten en l as dist intas e s t r uc t ur a s . Solnlllonte l o con a l a luz de
-n códi go un dv or-s aj, que cx pl í ca la tl'ansform:wiSn de un a. f orma do e s t r uc t ura
on ot r a . El r esultado e s que a pai-on bcmerrt.o l e s di feron tos os t r uc t uras pueden
ser totalm,>nt f' dis t :illt a s m.í.en t.ru s q ue un un ni ve l no Ln t cnodonal , t odas so e x­
plican a p ,:rti r de c i ert a s l eyes de t ransformnc :i6n conteni da s en os e código
unív crs al. ,

Por o ose có di "'n exp rlJsa la pr esencia en l o e s t r uc t ura de ciortas
l eyos Lnv ar -Labl. oa, A l a vez 01 c on cepto de código universaL excl uyo la pos i ­
bi l i dad do intorprü tai~o c omo un concepto qu e t rasc i en de a l a os t r uc t ura , en­
t endiendo é st.u c omo in versión do ose conc e pt o. En el pr imor caso . - el do
Lóvi- St r ans s - el códi go univers al ac t úa i n cons c i en temonte :r es t á ponsadc ,.,
en analogí a :J l a l i ngii i stic a estr uc t ur al. La toma do conciencia de la s os­
t r uct urua suby nc on t.es os t á excl ui da como mot or de l os transf ormacion es . El
ciontífico es pure . bs er vador. "El Lenguaj o os , pue s , un f an ómeno soci al
que cons tituy,) un ob j et o i ndependi on t e del ob s er vador y pera el c ual s e po seen
l argas se r ios ost.ad .ís t .ícas;" W. En rigor , pui a L6vi-Strnuss orrt ío nde
por transf ormac i one s do l a s e s t r uc t t m' a s aq uella s que so r oalizan Lnconso í on t.o
monte f r ont,'l al oba er-vador- s i n quo é s te se preocupo por den ominarlas y por
c6digo un í .vor sal , aqueL co n j un t n de criteri os a l a luz do los cuales s e pueden
conoc e r- l a s l ayes i n t.orna s que rigen esas t ransformaci ones. _
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Nos par0ce que esta c cncepc í .én de l a hi s t or i a e s s ol o un a ext. rupo­
s i ci ón abusiva de l a exp er i encia de Lévi-Strauss como otn61ogo a la ínterpre-
taci6n de toda l a r ealidad s oc ial . A port.Lr de tal ex pe r ie nci a pre t en de
extendor su concepto de t r ansformac i one s o. la sociedad moder na , considerando
por e j ernp'Lo , a "La Crític a de l a Razón Di al6ct i cll.1I un obj e to de pri mer ar de .
paro. el est udi o e t nol ógi co de la so cieda d mode r n a. Poro su propia obra
contr~dice es t a p~etensi6n. Frente a l as sociedades pr imit i va s i nve s t i ga­
das por él Lévi-3trauss r ealmente pued e situarse corno observador sin dejar
p01' 0110 do entender l a s . . Pero no por decisión suy a , sino por que l os r-e au.Lt a­
dos ue ou investigac i ón no llevan a la soci edad pr imit i va a tornar conciencia
de sus e ot r uc t ura s internas , l o que haría cambiar e s us est r uct ur as y llevaría
a un desarrollo di aléct i co de l a so c ieda d. Al go muy distinto ocurre en la
sociedad cuyo product o e s el mi smo Lévi-Strauss. Su mét odo . lleva a t omar
conc i encia de ciert a s estr uc t ur as y , por consiguiente , produce nuevas actitu­
des de caub.í,o social . Lévi-Strauss n o s e da cuenta que l a etnol ogi a e s pr o­
ducto do lin o. so cieda d que buscn la toma de conciencia de sus e s t r uct ura s para
poder c ambiarl a s . Su falsa concien cia s ale a luz precisamente porquo no
compr ende que su an álisis de l a socieda d primitiva deriva dcl enf oque de la
soc í.odnd mode r na f r ente a sus e s t r uc t ur a s y qie e l r es ultado de sus est udios
es pr oc i sament e que l a s soc i edados primit ivas carecen do historia. Por daí'd-
niei ón l a ao cí.cdud s in hi storia e s o.qu el la donde la t oma de conciencia de las
est r uct uras n o e s t á cone ctada c on o 1 c ambio de las mismas. El punto de vist('
del e t ncil ogo an to la ao c í cdud moder-na podr í a s er tornado solamente por un Sa l'

que f uere tan ext r añ o a nuestra s oc iedad como Lóvi-Strnuss lo os r e specto de
la s ocí.edud primitiva. Pero CG.tO todavia as t o hombr e de Harte no ha llegado ,
no hay n i pua do h aber etno'l ogfa de l a so ci edad moderna. Pero hasta e s t e su-
puesto parece i nc onc eb i ble . Un et nól ogo de Marte, viniendo a invostigar nuc :
tra s ocied ad r úpidemonte desencadenaría un~ nueva concientizaei6n do nuestra s
os t r uc t ure' ::: y por lo tan t o , cambi os induc i dos por el l a .

10. PROI3LEMAS Q!¿ INTERPRETAGION D1!; L11 SCC I EDAD PRIMI'l'IVA

Nos parece necesario hac er algunas consideraciones ace r ca de ciertos
r e sultados de los e s t udi os de Lévi-Strauss en r elaci6n a la s ociednd prirnitivv
Tenemos con cienc ia de que en es t e pun to no pode mos pretender alcan zar un r-ago:
científico ext remo. Para e so habría que se r et nól ogo. Con todo) n o podemo:
prescindir de est as an otacione s par a destacar l a tesis de que la so ciedad pri­
mitiva es radicalmente dist inta de la sociedad moder na yque por l o t anto l
l os r e sult ado s de la e t nologí a no pueden servir para explic nr la sociedad mod,
na uíno en cuant. o a lo que ella no es . En e ste punt o habría que insistir
preei s nmen t e en l a t e s i s de Sartre de quel a sociedad primitiva es una sociedat
sin hist or i a , Lo quo nos pe r mi t e definir la historia mejor.
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Lévi-Str:lUss es muy sen s i ble en e s te plano. Incl us i ve s e u·cr eve
a ~lcurci onar en ciencias t ot almente ajenas a su especi al i dad para j ~stific ar
su pr e t ens i ón de hacer de l a e t nol ogí a l a ciencia soc i al exact a n ode'Lo, Así,
por ajemplo , se ref i er e a l a t eor í a econ 6mi c a moderna, di c iendo : "Ante t odo,
el obj eto de la c i encia económi ca - aunque ella a sp i re, según estos autor e s ,
u una expr esión riguros a no consis t e ya en nocirnes ab stractas sino 0 .'1 in~

di vi duo s ° gr upos concr etos. que se mani f iestan en vínculos empíri cos de c oope-
r aci6n o c ompet en ci a. Por ins61ita que pue da pare ce r , la c ompar-a cí. ón, este
f ormalismo se ap r oxima ent on ce s a ciert os a spectos del pensami ento marxist a. n
Est a afirmac i6n es un di sp arate . Lo que r e a1.mente sucede en La c i en ci a eco­
nó¡üca moder n a , e s una r eubicaci ón de l a s noci one s abstractas en l a. int erpr e·-
taei6n de i ndi viduo s o gr upos concretos y nada más. Esperamos no haber no s
ale jado en l a i nt er pretad ión de l a e t nol ogí a más allá de su verdadero al. canc«
como l o hac e Lévi- Strauss en cuant o a l a teor í a e c on ónri.c a moderna .

En cuanto a l a socied ad primiti va Lévi -St r au s s distingue entre r egla s
conscien t e s y e s t r uc t ura s no conscien t e s r ealizada s a t ravés de aquéllas .
Esas es t r uc t ura s no c ons cientes per mi ten el abor ar el CÓdigo a pm' t i r del
cual se pueden i nter pr etar l os di fe rentes s i nt ema s lle r eglas conscient es corno
reflejos de l a t r an s formac i ón de una e s t r uc t ura en otra. "Los modelos cons­
ci ent os , e n efe c t o - que se l l aman comunmente norma s - s e cuentan entre lo s
más pobr e s , debd.do a que su func ión no consi ste en expone r los recor tes de
las cr eenc i a s y l os usos , n íno en per-pet.uar'Loa'", §Al.

Los model os aparen t es deri vados de r eglas expl í citas no con evaluados
mayormente por Lévi - Strau s s . Equivulen a l o que nosotr os Ll.amébamos e s t r uc-
turas de pr imer grado , detr ás de l a s cualos exi s ten l a s e s t ruct ura s de scgund ~

gr ado que Lévi-St r auss denomí .na , en el caso de la soc.lodcd primit iva , model os
est r uct ur ale s . En la s oci edad pr i mi t i va son verdader os modelos c.í.r-cnl.ai-on
subyaccnt.ea al paren t e s co de la est r uc t ura de pr imer [5rado. Son model os
estructurales de ce mun icaci ón de muj ereo, ;mpon i endo que l a aoc.í.cdad s e a de
la línea del patr i arcad o.

A este análi s i s s e pue den añ adir dos elementos f undament ales :

l. Los modelos consci entes - der i 'Indos linealmen t e de las regl as de la
est r uct ura de primer gr ad o pa r ecen ser en el ca so del parentesco , mode l os
de doerí.n a c Lón; Un a domi naci 6n qu e puede ser de tipo matri arcal o patr i arcul ,
hace que la e ubr-uc t.ur-a de segundo g r ado se a una estr uct urn de comunicaci6n
de hombres o do mujeres . Los dos ca sos de dominaci6n , dent r o do paren tosco
ser ían s i mplemente iflos formas Invcr-eus de un mi smo t'o n émeno, Por o 01 c aract€'~

de est r uc t ura de dominaci 6n e s poc o ví.a í.bl,» y , por lo tant o, inconsci ente •
fu hecho so n e st r uc t uras de de s i gualdad y por ende , de dilirninaci6n bas a das en
01 hech o bio16gico de l as dif erencias de l os sexos . La per cepci 6n dul ca-
r~cter de dominaci6n e s , sin emba r go, muy dif í ci l porque l os s exos bio16gica­
mente diferente~ :Jon a la ve z bio16gi carnontc compl emen t arios . La e s t r uc t ura
do dominaci 6n ce e s conde a nuestro juicio - det rás do e s t a compl emcntaried ad
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biológica. La sociedad no toma conciencia de ello, y ~cg(m pareco, t ampoc o
el e t nólogo.

El parentes co como d omí.n a c.í.én consti t uye l a estr uc t ura de primer
grado : encontramo s l a de s egun do grado en l a comuni cac i ón de muj eres , que
~e ocililta de t rás de l a estructura de pr imer grado yqu e por su parte , también
es incon sc iente. Es i ncons ci ent e para la sociedad primitiv a misma. Pero
en los uode.los estruct urales Lle ga a ser patente para el etnól og o, s i n
que la sociedad primi t i va i nt eriorice esa toma de conci encia.

2. Hay que i nsistir - s iguiendo l a i n t erpre t aci6n de Godelier- que
en la so ciedad primi t i va el parentes co e o a la vez modo de producc i ón . Eso
si gni fica que l a comunicación do mtiWores e s a la ve z el canal más import~nte

de l a comunicac ión de los bf.one e y se rvicios. Esta conuní.c ac f. én s i n embargo
no se basa en una di visi ón del t r ab a jo , si no - s i l o ent.endemos bien- er.
una comunicac ión en t r e entid ades r el ativament e Rut.ónomas que compone n divifdó1..
La r ec i procidad de la comuní.cac í. én de mujeres es a La voz ba se de l a 1'<)Oi pro­
cidad en el intercambio de bienes y servicios que no ut :iJ,j.7.f1., ( como por e jemplo ,
01"dinero ) para Sl r eal i zac i 6n inSLl"llJ lI lJlli".OS espocf f' iC'os . El hecho de qllB
el parentesco sea modo de producción, pu ed e oxpl í car l a imrúrhm C'ia ox Li-aor- df-,
naria del i nc esto para la existencia de In s ooí.adad primi rdva , Es el único
método de asegurar una circulación de mujru-e s y de bi enes y se r vi c i o más allá
de l a i!:élula biológico. más elemental . Per l"l se puede dudar qze después de
l a separación ent r e paren tesco y modo de. producción , p~opia de las socied ades
tradicional e s dc cm se s , el i nce s t o s iga de sempoñando un papel t an fundamental,
Se al.canza entonces , IIDa situación dond e l e divisi ón del trabaj o oxi ge un s í s­
tema do i n t erc ambio do bienes y se rvi c ios qu e muy bien puede se r el impulso
del cual s e der iva el i n t er cambio de mujeres.

En la so ciedad primiti va, ent on ce s , tanto las es t ruc t ura s de se gundo
grado como l as de pr ime r grado son incons cientes . En la socieda d moderna ,
en cambio , la e s t r uc t ura de dominac i 6n es de pr i mer grado y la de comuni caci ón
de se gundo grado . Dada esta sit uación los cambios de las estr uct ura s de
segundo grado en l as so ciedades primi tivas pueden ser consider adas como t r an s­
formacione s expl i cables por un c ódigo univer sal dc l a s estruct ur a s de co mu­
ni caci ón dentro de l a sociedad primitiva, porque puedo suponer se que no deri­
~nn dc una toma de concienc ia de la existencia de e s t a ootruc t ura . Elll"I es
vál i do sobre todo para los cambios ocurri dos en el tiempo, pr obablemente cen
l a excepción de un cambio de línea: de r.ultr iarcado a pat r i arc ado. Po-,
niondo entre parénte s is esta excepc i ón , la soc iedad prllJi t i va podría ser con­
si derada como carente de hi storia, o l o más bien , nomo una. sociedad cuya his­
toria puede e s cr i bi r se bas án dose en los acontec~nicntos sin considerar en l a
descri pción de los mismos el proceso aut6nomo de cm.lbio estr uct ur al que sigue
una dialécti ca estructura - t oma de c oncion ci a de la es t r uc t ura . Seria ent~'

ces uno. histor io. más bien pa recida a l a de l os grupos~aa . Vista la
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historia en el pui:o pl.ano ele los acontec imientos , una. f ,'milia do l eone s t amhi ,,;
t iene his t oria, que sól o se di ferenci a de l a soci edad primitiva en que ésta
t iene ciert a conci enci a do que t [,l hi stori a ocurre , y, por lo t anto, la man­
tiene en cier t o ¡;r ado en la memor-La ,

J unto ' con las estruc t ura s so ciales no conscientes, Lévi-Strauss
anali za las e s t r uc t ura s n o conscien t es de l os mi t os de la socied ad primitiva.
Encuentra en el plano inconsciente de l os mi t os tm r eflejo de la. estr uc t ura
inco nsciente de comuni caci ón , siendo aque l l os una especie de es.truc tura cir­
~ular constit uída por la vinculación de oposiciones pertinentes. En forma
análoga a l a fon ologí a e s t ruc t ural , habl a de l os mitemas corno los elemento s
básicos de es t a es t r uct ura circular que subyace i nconscient emente en el
mi t o or al.

Lévi-8trauss des car t a de e s te análisis l a mayor imI'Ol'~, n.ncia que pupil.
tener el c on tenido del mi t o. A parti r de nu e s tro anál i flis de l a e s ~l'll" t.m-a

como presencia i nvertida de un or den espont áneo que par te de la estr u c t ura
para trascenderla podríamos pregun tar si de algun a rmner-a en los mi t os· de
l a sociedad pr irni tiva no se hace pr osen te - t amb i én en f orma dnconscLerrbe
una denunci a del cai-éc coi- Anlljfmant e de las e s ui-uc cui-as , qu e no se revela al
m§todo e structuralista. Nos pr-egunt-amos s i no pue de i ntt'll'pl't:l t nrse al p,uno s
mitos preci s ament e en este sent i do. Pensnmos en los mi t os del pnl' l1{'flO pOl' .l i ri.
de la edad de oro anterior, e t c , que parecen r ev el ar i nCOllflf'.if'JI'i·.Amfll1te una
ref erencia al ca r ác ter ena j en an te de las es t.i-uc [:uras. Pero no hay que mal»
ente nder e at.e punt o como l o hac e , a nuestro j uici o Ricoour al c ontraponer la
est r uct ura del mi t o y su contenido. ~. Los mí, t os r ef eridos n o revel an
a t ravé s del contenido su sign ificación, s i no que el mi smo mito i nconsciente­
nent e hace un j uicio sobre l a e s t r uc t ura . Hay qu e contraponer, ent onc es
In est r uc t ura i nc onsci ent e del mit o, l a es t r uc t ura inc onsc i ent e de l a [10c .i.e­
dad y eljuicio tamb ién inconsciente s ob re el ca r ác t er enajennn t e de e s t a debid
11 que ex presa en f or ma invertida el orden e spon t án eo. Para el e s t r uc t urali s ­
ta esta línea de investigac ión no s e r evela debido a su prej uici o básico :
las estr uct ura s reve l an s implemente las estr uct ur a s y nada más.

Tenemos que distinguir l o que expr e s a el conteni do de un mi t o
conscientamente y lo que expres a de maner-a i nconscient e . Esto último se
nos prese nta en dos planos : 1 ) l a e s t r uc t ura inconscient e del mi to y
2) el j uicio sobre el carácter ena jenante y so bre el he cho de que l a estruc­
tura trasciende a la e s t r uc t ur a , expr esado inconscient emente en el co nt enido
dol mi to. Pero el carác t er n o histór i co de l a so ci ed ad primitiva s e muest r a
p~ecisamente en qu e el juicio sobr e l a estr uc t ur a se pre sent a como un pasado
perdide y no como un de safío al e sf ue r zo .human o. · Este último ju1cio podría
sor puesto en duda por el hecho de que l os mitos del paraí so pe r dido se man­
tienen en l as socieda de s t r adi cionale s de t i po hi st6rico. Eso nos obl iga
11 analizar l a f unción de dichos mi t os en el surgimiento de las so ciodades
hi st 6ricas : dond e se convierten un i deologías de l as clases dominantes usadas
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contra el de sper t ar de l a s cl ases dominadas.
es preci so estudiar brevemente l as estructuras
hi stórica del tipo preca pi t ali s ta .

Para compr ender es te fenómeno
de l a socieda d tradi cional

ll~
,

~. SexJ IE DAD TRADICIONAL HI8TORICA PRECAPIT ALI STA

La sociedad t r adicio¿al nace de un salto que u nues t r o entender ,
no puede ser i nt erpre t ado como una t ransformaci ón de estr uct ura en 01 sent i do
rigt~oso de Lévi - 8t r auss . El cambi o visi ble sucede en l a est r uct ura de
pr imer Grado. Se separan el parentesco y el modo de pr oducci ón y no r eem­
pl aza tIDa estr uct ura de dominaci ón basado en l a cor re spondenci a bioló~ica

de los ¡,e~os por una es t ruct ur a de pr imer gr ado que t ambi én es de domi nación,
pcr o que no s i gu e la línea biológica s i no que est ablece l a qe sigualdad a par­
t ir de l a ubicación del hombre en el modo ue pr oducción y, por l o t ant o, en
l a divi s i ón del trabc j o. Esta desiguald~d es de amo.y escl avo, señor y
si er vo, etc. y po~ ende , es una de s i gualdad formal. Puedo seguir una l ínea
bio l ÓGi ca si la desi gualdad se determina de manera r acista, pero, entonces
no se t rat a de una comp'Lement.ar'L e dnd biológica, si no de una línea do desigual­
dad fo~nul que usa l a línea bi ológica r ac i st a como pr etext o casual .

El surgimi ento de l a soci edad t radici onal presupone una toma de
conci enc i a de l a e s t r uc t ur a de dominación de l a socí.e d.vd pr .íní.t dva , convi r ­
tiéndola en es t r uctura de do~innción consci ent e. Hay dominantes y dominados
y l a dominación como est r uc t ura de pr i mer gr ado, l l eg ar a ser consc i ent e
en el i nter ior mi smo do l a sociedad. No ae t r at a de una toma de conci encia
por par t e de alGún obser vad or extr año al gr upo soc i al. Ahor a una s oci edad
se puede yuxtaponer a otra, nac i endo una divi s ión del t rabaj o a part i r de la
estr uct ura de dom.ínac í. én , que bien puede empezar con l a coexistencia de la
llclmi niotración pol í t i ca por part e de l os grupos domí.nant.ea y del t rabaj o
r ealizado en l os mi smos términos de l a s oci edad pr imiti va. Es pos ibl e que
asta si t uaci ón se t r ansforme r ápi damente en una di vi s i ón del trabaj o entre
guer rero y agr i cul t or . ~sto lleva desarro llándo se poot er i or ment e hacia
l a pr oducción s imple de mercanc í as en l os cent ros de podcr , l as cí.udade e
y tIDa apr opi aci ón de la tier ra por l a cl ase dominant e. Bst a clase pasa
a coorxtí. n.u- l a divi si ón del t r aba jo i nherent e a l a pr oducci ón agrí cola , que
rebasa rulora el marco de l a pequeña pr opi edad f amiliar y ent r a en i nter cam­
bio don la ci uda d.

Per o se Q como sea, hay un momento crucial en el cual l o propi odad
do l a t ier ra, baso pr inci pal del pr oduct o económi co, se t a-nnar ormc en objet o
do disputa en t ro el poder dominant e y el pequeño agr i cult or ( o comun.Ldcd
l ocal) . Mi entras que l a pr oducc i ón simple de mer canc ías siempre queda algo

margi nada .lel proce so económi co gl obal. Sól o después de l a apropia ci 6n
por el g¡'Upo dom.í.nante guer ror o, que obliga nl agr icultor al pago de t r ibut o
so COi .v í.er -t e en clase domfnarrte pr opiamen t e di cha. A part i r de a s to moment o
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la desigualdad formal penetra la sociedad en todas sus exprcaí.onea, El agri-·
cultor s e convierte en sáervo , o el esclavo se convierto en trabajador explo­
tado sistemáticamente.

No non compete y tampoco nos interesa mayormente, desbacar las
faae s de este proceso en su particularidad. Nos preocupa saber qué sucede
con la es t r uc t ur a de segundo grado cuando la estructura de dominación se
convierte en estructura consciente y expresa la desigualdad formal. La
estructura de segundo grado es únicamente de comunicación de bienes y serv.í.cf
modo de producción y parentesco se han separado definitivamente. Como tal,
la estructura do comunicación de bienes prácticamente so une con la estructura
do dominación. Lac recIas de la desigualdad formal expresan tarnbi6n los
t~rminos do l a reciprocidad. de la estructura de comunicaci6n de bienop y ser­
vidos. Esta úí.tí.ma llega a ser transparento COf.10 la 0fJtructure.. do doraí.na­
ción y os simplemente un reflojo de ella.

Estti afir mación es válida pOI:' lo· menos par-a el grueso de esas
• soc.i.edadea, En e iant,o a los soctores más bien marginales do la proclucci6n
sim~üo do mercancías, mpiozan a den81'1'01. .arse reglas do intercambio de
tipo monct .ar Lo y, por consiguiente, t.ambí.én aparocon 10:3 val.oi-es Col'l'espon­
dí.encca, Pero do ninguna maner-a son islas donde primaría un modo de pa-odnc-.
ci6n nod8rno. Se trClta más bien de grupos que logran escapar a la dicotomía
rígida impuesta por In estructura de dominación y qua acompañan a la clase
dominante establecieneb ciertos reglas de igualdad entro sí. Pero no 00 trata
do reglas de igualdad formal contrapuestas a las rOLlas de dcs.lgual.dad vigente:
sino mús bien, do la formulación de condiciones de existencia de un coctor
do producción simple de mercadería que Logr-a cierta aut.onomfa, Por Lo menos,
con rospect.o a la ciudad eur-opea, se puede' sostener que estos productores
ostabl.econ reglamentaciones del mercado quo tienen como fin Lmpeddr una igual­
dad formal acorde con la ideoliDgía del pr-cc.í,o justo que 8610 exige :J eJ.~ rusp(;ta~

d.. en lo referente al nivel medio de vida. Sólo entra en conflicto con
la clase dominante cuando ésta no respeta el límite de s u autonomía.

Por 10 tanto, la estructura de intGrcambio es t á totalmente prede­
finida por la desigualdad formal vigente en la sociedad t r a di c i onal. Además,
ca transparente para los mie mbros de esas sociedades a par t í.r de la dosigual­
dad formal institucionalizada. No se pue de buscar, ~ )or l o tanto, I D e s t r uc­
tura do Gúgundo grado en csta línea. Pero, a nuestro entender , aquella
oxí.sto roaJ.mente y nuco como una e s t r u ct ura inversamente opuesta a l a de
primer grado. Otro punto esenc í al. es que (in la sociedad t.r udí.caon al. , ~icha

oatruc tuz-a \3 0 do tipo inconsciente y]a toma de conciencia de ella destruye
la noc.í.odad tradicional.

Esta ostructura do segundo grado está presento precisamonte en los
mecanismos de dominación: la desigualdad se puedo mant.onor a partir de un
aparato represivo que -consciente o Lnconsc í.errtemenuo - 8610 puede r eGultar
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eficaz en la medida que la igualdad del doi.u.nado se obj etiviza en el apar-ato
represivo mismo. Como dice Sar'tre, hay que tratar al, hombre como hombr-e
antes de conver-td.rLe en subhombr'e , Si n este r-econocim.íerrto corrtd.nuo de),
hombre no puede mantenerse constantemente su si t uaci ón de subhombr'e¿ La d e· ·
aígual.dad formal como estructura, de primer grado, t i ene otr a de segundo grado,
detrás que es la oposición invertida de l a de primer gr-ado en tanto estr-ucturr­
de igualdad. Pero esta igualdad no exf.st.e sino como inversi6n de 1 a desi­
gualdad nacida en el intericr del aparato de represión. Solamente en este
sentido se puede hablar de un desdoblamiento en el interior de la catrucbura
de la sociedad tradicional: es una. contradicc1.ón entre dos planos, dil'ídl··
mente visible. Como lo demuestra la historia de estas oociedades, hace falt:
un largo proceso de toma de conciencia para percibir que lo contrario de la
rlesigualdad es la igualdad y que ésta siempre se encuent r a presenta en forma
invert.ida en aquélla y que puede, por lo mismo, ser reivindicada Q A esta
reivindicación la llamamos conciencia de c1ase~ IfAsí podemos afirmar que el
rasgo más sobresaliente de las luchas de clase en la aoc.i.edad tradicionaJ.
es que no van acompañados por una conciencia de clase' La adquí.aí.c.í.én do
una conciencia de clase a lo Largo de una seri~ de Luchas de chse , ccracter-r­
za la última época de la sociedad tradicional y la primera do.l. modo de produc­
ción moderno.

Sin una conciencia de clase) las luchas propias de las sociedades
tradicionales, no pueden reivinnicar, sino alC1Íll tipo l e sala~io justo o la
mdependencia nacional, y en el más extremo, el reemplazo el un tipo de desi-
gualdad por otro más soportable. Entendiendo por conciencia de clase la
reivllldicación de la igualdad, se puede cOhstatar que en la sociedad tradiciop-
no existe. No obstante en ella tione lugar una reflexión inco~sciente sobre
la igualdad que en ningún caso llega a ser una verdadera conciencia de clase
y, que expresa la igualdad como superación de la desigualdad en términos mí.to­
16gicos. Podemos hablar de un proceso acumulatdvo de una conciencia no cona­
ciente que culmina en la conciencia do clase, y} por tanto, en el modo do
producción moderno.

Lo que distingue cualitativamente la Inito1ogíu de la sociedad tra­
dicional de la que existe en la sociedad primitiva, es la reflexión no cons­
ciente sobre las estructuras en tórminos do superación de las mí.smas, Expre­
sándolo de manera exagerada, podemos decir que la tierra prometida reemplaza
al paraíso perdido, sin desaparecer por ello el primer mito que OCUpD. ahora
otro lugar: sirve de expl íc ación de la dificultad do Ll.ogar a la tierra
prometida. Se integra tota1mc~e-cumpliol1cbfila nueva función- en La mito-
logía do la sociedad tradicional de la ideología do los modos de producción
modernos, es la percepción de la superación como algo que viene a la humanidad
desde el oxterior. una superación que no depende de la decisión humana y
quo puede tomar cualquier forma.

U ID que distingue, por otra. parto, a. lo. r.1itología. de esa coc í.edad ,
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No es posible hacer ~orQ un análisis de los pasos seguido por esta
reflexión inconsciente sobre la superación de las estructUl'as, que carac t,f'H·i?:;
~ mun o tradicional.

Ella siempre parte de la desigualdad form~. existente: si es l~

clase ' orninan t e la que r-ef'Lexí.oi. a sobre el pro blema, interpretará la sit ua(::i.ón
do désigualdad como simple consecuencia del par-afso perdielo1 si la l'eflJ;'üc)u
la hace a clase dominada, culminará en la reivindicación de la justicia dentro
de los marcos de la desigualdad imperante~ Lo que nos interesa en cuanto
a las primeras percepciones de la igualdad dentro de 1 as pr of ecí as hebraacae
ea el surgimiento de una vinculación entre la justicia en l a actualidad y la
imagen de un nuevo mundo de igualdad: una nueva tierra prometida que Inc.Luye
en un futuro todavía indefinido a la sociedad humana entera" Nace así la
~agen de un proceso de liberacióne Pero el mundo nuevo de la profecí~ sigup
dependiente de un poder exterior que decide sobre su realización. Lo más
interesan te de la concepción de igualdad de e s t a prcf ecía pro-cristiana
- y creemos que ello es significativo para toda profecía pl'e~.cristiana .• es la
falta de radicalidad en la expresión de esa igualdad. Se onpoz-a al Mesías
para la oalvación, pero él vendrá en un fut.uro Le j ano , La sal.vac.lón expresa­
da como igualdad, va a venir, pero no va a beneficiar a los que rnciben 2.a pro-
fecía. De hecho, ost,a profecía contien e una contradicción : detrás de su
dinámi ca aparente, hay una estátiun. real. EJd st.e ,; en tonco s , una corrbradic-
ci6n oxplicable en dos oposiciones: 1) se contrapone a la nrisor-í a presente
un mundo f uturo de igualdad, de paz y de jlsticia; 2) se dí.ví.de fatalmente
In humanidad en dos partes: los que viven antes del acon'tecdmí.errb dof Irrit ivo
¡ aque.l.Las que vivirán en el muevo mundo"

Por consiguiente, en ln8 profecías pro-cristianas la irnugon de la
Igualdad confirma precisamente un a. desigualdad totnlmente arbitraria, que '3,'J

la aparición no consciente de la e st.ructur a de desigualdad contra la cual
el profeta protcat.a, El dualismo de la desigualdad de l a estructura de pri­
Dar grado (de dominación) vuelve a aparecer en la forma do presentar la ::iUPP'

rooión del problema. La razón de esta co~tradicción estriba en el hecho
00 presentar el tránsito de la socied8d do dominación hacia la sociedad de
igualdad ~ omo un continuurn un el tiemp~ histórico real~ Haciendo eso, la
conciencia de ost a profecía es la ospera paGionte del Mesías y la. r enuncia
a la partici pación en la sociedad por venir. Esta profecía 110 hace más que
protestar contra l a injusticia vigente constituyendo la .ímagen dol mundo nueve
en forma do sueño; ~, : ' ~~~.J~:

~~~~~í:~~~
Esta contradicción int rna de la profecía constituye un impasse del pens~~entt

crítico, impasse solamente solucionable por la profecía cristiana que es la
primera expresión radical y coherente de l a rolaci6n entre el mundo r-eal, con
una estructura de dominación de primer grado y la imagen do una sociedad de
~aldad. En la expresión de esa imagen coherente se dro alglUl0S pasos de­
cisivos que marcan el desar r ol l o ele la aocí.edad t r-adácf.onrú, harrta el nacdm.í.errto
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del modo de producc í.ón moderno. El Hesías viene y muere. Pero a la muerte
elel Mesías a í.gue la Re eurr-ecc í.ón, El triunfo del Hesías ya. no es concebido
como la. salvación de al.gún hombre indtvidual qu e haya LLegado Q la inmortali­
dad, sino como anticipaci6n de la resurrecci6n de todos Loa hombr-es que han
vivido y que van a vivir. La r esurrecci6n e s la entrada en el nuevo mundo
de la Lgual.dnd;

La confrontaci6n con la estructura se vuelve, entonces, coherente
aunque siga siendo' una reflexi6n inconsciente. Como tal no lleva a la con­
ciencia de clase, pero sí a la mas aguda expresión de la dicotomía que domina
la estructura de la sociedad tradicional. Ello se logra on la prof'ec.Ia
cristiana estableciendo un discontinuum entre la sociedad de deuf.guakdnd viger.
y la sociedad de igualdad por al.canaar-, Este d.í.scont.lnuum se centra en la
pareja ¡,merte-resurrección.. Su máxima expr-es.í.én se encuentra en la llamada
sociedad cristiana de la Edad Media. Es una sociedad que r-ec oi-o ce la desi­
gualdad formal, como una imperfección, estableciendo un criterio de igualdad
que rige estrictamente para todos. Es el criterio de la muer-t e y de la re-
surreción f r ent e al cual. t odos son igual es. Nás allá de la muerte, el pensa-
miento medioevu1 construye la imagt311 de un mundo totalmente cO:!.Tt)sponrliellte
al de la desigualdad, pero Invei-eo, Decir qua el mundo del más allá es
inversamente cor-re spondí.errte al mundo de la c1ep.:i r.;nn..l.dad f'ormul, deL más acá,
tiene unasignifica.ci6n precisa, en el más [Ir.á 1 jerarquía desigual se cons­
tituye por determí.nac.í.ones exteriores (por ej. la detel'mina~i6n de la al'iR­
tocracia por la s angre azul); al contrario, on el más éllJ.6., In designAl nna
00 es tahIece por determinaciones interiores al hombr-ea En 01 más allá
la des.ígualdad se determina por los rnóri tos Lnhei-ent.ea de la per-s on a , En el
más acá, por leyes exteriores de detGrminaeión. La do s.i.gual.dad del más anD
-por su vinculación con los méritos interiores de la per-eonc-- sólo en apa­
ráencí,a lo 88. En realidad es la primera concepci6n de una i gualdad ver­
dadera, no mecánáca, P6rlque la igualdad consisto en expresar on las rela­
ciones con los otros, lo que uno verdaderamente ca, Do sigualdad sería, en
cll!IIbio" expresar on las relaciones con los demás posiciones determinadas
~r leyes exteriores él esas relaciones pensadas en términos de reciprocidad.

Esta expresión da la sociedad cristiana nos preaorrta el grado más
alto posible de r efloxión inconscionto do ID contradicción illllerente en la
socí .edad tradicional. Pero sigue sá cndo una reflexión r-cf'or-ente a la socio-
dad tr...d.íc Lonal., lo que lleva prec í acment.e a una nueva contradicción. La
noral de esta sociedad cat á consti tuída de maner-a tal que presupone la acep­
tación incondicional do la de s i gualdad en el má s acá como requisito para en­
trar en 1L-I. igualdad del más allá. En el más allá, el po6n puede sor do m~s

alto rango que 01 señor- feudal, pero él so asegura eso si os tul buen poón
ronuncf.ando Ll un alto r-an o en el máa acá. .Al rovés,el Papa, en el más allá
puede ir al infierno, p~ro ~n el más acá es infalible sip mús. Además, 01
80001' aristocráta on 01 más allá tendrá un rango que so detcrm~1a a partir
do su comportamiento aristocrático en el l ÚS acá y CSG comportDmionto os
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bueno si trata bien al peón conservando siempre claramente la di s t inc i ón
jerárquica en t r e señor' y peón.

Esta es la última y más perfecta reflexión inconsciente de la so­
ciedad tradicional y por lo tanto, también su más alta expresión. La histo-
ria, desde el plmto de vista de esta sociedad, ya no puede avanzar más. Se
convierte en una sala de espera en la cual uno hace méritos para entrar en el
mtU1do del más allá de la muerte. - Se establece entonces, una especie de no
factibilidad del avance de la historia, derivado del concepto de paraíso per­
dido. Esta no factibilidad limita la libertad humana, más acá de la muerte.
La desigualdad es necesaria e inevitable y rebelarse contra ella es hacerlo
contra Dios. Pues, es El quien ha determinado . la sociedad, de tal manera que
necesita la desigualdad para no caer en el caos. En este sontido, In auto­
ridad viene de Dios y atacarla es una negac í.ón propia del hombre pecador-, pues
al pecado -el paraíso perdido- det.erm.i.na la necesidad de la daaí.gual.dad,
En la reflexión de la cr-Lal.Landad , so da ver-daderamente el desdohl am í.en to
d(~l mundo que Marx considera como la esencia de la religlón. Pero en un
sent i do cabal este desdoblamiento sólo se produce en la socd.edad cr-í.std.ena
y es resultado del corte muerte - resm·J.°d('~;. ~Sn entre los dos mundos que se
corresponden inversamente: el mundo real y el mundo ilusorio. Fuera ele
aste desdoblamiento total) la ref.lrcor:tón de la sociedad tradici01'lA1 no cons­
tituye mus que proyecciones imAp:; nar-Laa opuestas a la realidad negativa vivic1n
proyecciones que son pensadas dentr o ele un contdriuum, Ello ea vál ido .in o 'l uso
para la filosofía. griega. Idea y mundo real se piensan df.f'er'ei tea) pero
siempre la cosa reflej a a la idea de manera lineal. Su acercamiento a la
idea e(J un problema cuant.Lt'at.Lvo de más o menos, no las relacionos entre dos
calidades distintas y mutuamente opuestas.

Como desdoblamiento del mundo, la religi6n de la socieda~ cristiana
es también un pensamiento de la clase dominante. Eso es evidente. La clase
dominada en ese tiempo tiende más bien a la producción de illla toma de concien­
cia de clase - a la herejía - y con el l o E punta a la superación del sistema.

Solamente en este trasfondo es c omprensible la ri'lacci<5n de la socie­
dad tradicional frente a la amenaza de lID avance de la hí.stor-í.a, Precisa­
mente el contenido de In herejía que acompaña a la construcción de esta so­
ciudad cristiana, expresa la contradicción fundamental de esa sociedad: olcan­
Z~ la igualdad por la aceptación incondicional do la desigualdad. La herejía
por lo tanto, es la primera etapa de la toma de conciencia de clase que lJe va
nla revolución y l a consiguiente destrucción de la sociedad cristiana y de
toda sociedad tradicional. Es t.a contradicción describre el impasse do la
pr of ecí a cristiana basándose en la sociedad tradicional. Expresa una Lncom-,
patibilic1nd y por consiguiente, una contradicción errta-e esa sociedad y la cohe­
rencia du l a r eflexión cristiana aobr' ella. La toma de conciencia de clase
reivindica pura el más acá una igualdad que la foocicdad cristiana había ubicado
on el más all':;. Las herej Las escatológicas del fin do In Ed-ad Media.
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(Thamus Miinzer, los hus:sitas, los bautistas ele Hiinster, etc.) hacen esta
reivindicación dentro del marco de reEerencia cristiano. Pero muy rápida-
mente la toma de" conciencia de la igualdad como reivindicación en el más acá,
rompe ese marco. La reflexión consciente ahora se dirige a las estructuras
y exige su reEormulación, lo que significa propiciar una completa inversión
de la estructura de la soc iedad tradicional. En ella la estructura de pr-Imer
grado es de desigualdad formal; de ahora en adelante la igualdad formal
llega a impregnar la estructura do primer grado. IncluGo las herejías
medioevales propiciro1 esta inversión vinculándola todavía con la parusía
de Cristo. En ellas hay un elemento que espera la parusfu como consecuencia
de la toma de conciencia de la igualdad, que sería el indicio de la madurez
de los tiempos para la venida de la nueva Jerusalén. Comporten, todavía
perfectamente la idea de que la sociedad cristiana es la última sociedad
de la historia, pero creen estar ya en el momento histórico del tránsito
definitivo al nUGVO mundo prometido que la cristiandad había puesto en el
más allá.

Todo este marco de referencia en la sociedad cristiana y, en conse­
cuencia, toda reflexión conscienL~mentc basada en los conceptos cristianos,
se termina cuando el peusamí.eirto moderno clp.~.i.il.i.c'lnmE!nte cou.í.enaa a pensar el
hombre a partir del hombre y se conví.er-ce en una reflA)d 6n consc í.eube sobre
las estructuras de la sociedad. 3!:s tambión el momento en el cual comienzan
los movimientos ateos masivos y a partir del cual se puede hablar de una
toma de conciencia ele clase. A la vez~ pasa ~ tener plena vigencia el
concepto de clase.

12. DIALI!t:TICA DEL MODO DE PRODUCCION MODERNO: EL IMPASSE DE LA SOOIEDAD

SIN CLASES
-......;;;....;,;,;;..-.;.;;.

El modo de producción moderno marca realmente un nuevo paso en la
historia ele las estructuras sociales. En la sociedad t.radiaional procapita-·
lista la esbr'uc tiz- a como tal tcdavIa no era objeto de l'efloxi6n. La toma ..
de conciencia de sus características y de sus contradicciones, por lo tanto,
era inconsciente o no intencional, por lo cu&1, el mismo cambio estructural
bampoco era deliberado. Pero l ~;l historia progresa. La reflexión tradicio-
nal - si bien no era conscienter.ente una reflexión sobre las estructuras ­
expresaba ya el anhelo de superar sus contradicciones internas. La estruc­
tura mioma, producto de la praxis humana, cambia al compás de las diferentes
presentací.onea de sus contradicciones, cambios que van acompañados necesard.a-
mente por los pasos de la reflexión. El resultado es una sociedad tradi-
cional que no sQbe que tiene una historia, os docir, so prodmce una historia
no vivida conscientemente como tole Esto oxpl. Lca que la sociedad tradicio­
nal careciera de historiadores. Se recuerde el pasado .s in tener une viai6n
histérica del mismo. Se relatan los acorrtecímí.orrtos en la secuencda temporal
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Si bien comienzan a darse algunas explicaciones o v~s~ones de la historia,
ellas son más bien precursoras de la historia moderna v de lus concepciones
de 10. historia. basadas en una historia de l a salva.ción

u

(Hed.Lsgeschí.chbe) ,

A. LA IDEOLOGIA LIBERAL-CAPITALISTA
Esta situación cambi6 radicalmente. La filosofía liberal •• ilumi­

nisto. renlizó la tronsformación más fundamental. El concepto de igualdtud
pasa del más allá al más acá y se contrapono concretlwlente a la estructura
do dominación hereda.da de la sociedad tradicional. La iguuldad se convierte
en bandera de lucha política: se la concibe, a partir del hombre en sociedad.
En este plano, Lgual.dad significa rcconccfmí.onbo mutuo, reciprocidad. Es
poder ser lo que uno es y por lo tanto, coincide con la libertad.

Es innecesario repetir los pasos dados por esta reflexión sobre la.
estructura a la luz del nuevo concepto de i gualdad. Hemos visto que la.
i~lldud os concebida en términos de propiedad privada y, por lo t:mto, 01
individuo libre se hnco r econocer como pr-opí.ot.ar-í.o, La rolación de recipro­
cádad se convierte en relación monetaria en t r o propir~tm-ios. Esto lleva. 01
modo de producción moderno, en el cual, la. r :.jl aci ón monot.ar'La es el criterio
uníver-sul, de evulua.ción de los hombrea, Nace la producción do mercancías
en tórminos gener-al.cs , convirtiendo tanto el trabnj o como la nzrtur-al.eza en
mercaderías y en objetos del principio do ef i ci onei n. La. of i ci ro1ci a se da
en dos sentidos diversos: 1) La eficiencia. técnicn que i mpJ ion una. nueva. v.i::dMt
del mundo como obj eto do Las ciencias nat.urrú.os al sorvicjo de lo. produc('il~n;

y 2) la. línea de minimización do los costos en el curso 110 10. aplicación de
In técnica., os docd.r , la baja de los salarios. Resulta la economía capita.­
lista como primera. forma del modo de producción moderno.

En cuarrto a la estructura do primer Im'ado y las consiguientes 1~9g1a.s

de comportmniento, la sociedad cupí.t.al í s tu es contraria ~ la. tradicional. En
estu última la e s t r uc t ura de primer grado es de dominación y, por consiguien­
te1 do desigualdad formal. En la sociedad ca.pitalista, en cambio, la. estruc­
tura do primer grado dice relación con reglas uníversalistas ímplícitus en
lnprodueción de mercancías generalizada, derivadas de un concepto de circula­
ridad recíproca entre individuos - propietarios. En l e. imnginaci6n de sus
ideólogos y en sus primeras etapas, la sociedad capitalista se presenta como
sociedad sin clases. Al no tomar conci ncia. .del eventual surgimiento de
ot ra ostructura de s egundo grado, la ideología liberal refl('Jja. correctwnonte
In apnrd.encí.at el reempl azo de una estruc ura de domina.ción por una ostruc­
tura de igualdad.

A partir do esta apariencia, se formula una identidad que impregna
todas las ideología.s correspondiantes al modo de producción moderno hasta
hoy y apar ce la pr obl emát i ca de la crítica de las Ldeo.logfaa, Se trata de
la identidad ent r e igualdad formal, eficiencia, libertad e inercia de las
estruct uras ; i entida.d que resume en una sola. expr-esión s la csbructur-a no
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enajenada. Según oste concepto, la inercia estructural cup.i.t.al.Lata lleva,
por el automatismo de sus mecanismos" a la conquista do la Gf'ici'..onci.a y de la
lib0rtad. y la ef' i c i en ci a en libertad eqi i vale él. la r ealización plena de la
igualdad. .

Pero la estructura capitalista que pretende ser la realización autén­
tica do l a igualdad, de s ar z'of.La : en su Int.er í or- una contradicción que le es
inherente. Ya expresamos tal contradicción un el análisis do la Gst ruct ura
de segundo grado: es:liructura ele dominación necesariamente inversa y opuesta
a la estruotura de i gualdad de primer gr-ado; La idea de una estructura no
enajenada de tipo capi t al i s t a se desvanece cuando aparece esta contradicción
como contradicción de clase. La reacción de la clase dominada frente a esa
contradicción desemboca en un proceso de lucha de clases y a través de ésta,
ae produce un a t oma de conciencia d e la contradicción interna del sistema
capitalista.

A partir de es t e momento e s pos í hl.e emp'Lear el concepto de iilp¡ .l ..s.
gí a corno conci encia falsa. Es te conc epbo de i deología es f r uto OP una r t::­
f lexi ón consciente sobre las e sb r-uc Lur-as e es una concí.enoLa f'Rl ~ ::t ...n la me-
di da en que corrtLano in~lJhfn:enC'i.as diAl ÁC' t,; cas, Unn t '(·I'l 1">1( ' ; ¡~n sobr-e las
estruct uras constituye una concd encf.a í'al. ~A. L:ll:l ll,l" .-...5 p m'('; Rlmou Le correcta
en l os t érminos de la razón analítica y, por 1 0 t.anto, puede ser útil par-a
ciertos grupos. Sin embargo, preferimos usar el con oept.o de Ldoo'l ngí a COme '

conciencia falsa para designar pr.ímoa-dt Al mAn'l-e Lac ref l exiones t.eé.Ír i C' :=tfl .i n~u­

herontes surgfdas a par t.ir del nacf mí Anto del modo ele pr ,xll1 ('ri.Xn moderno.
Con r e spe cto a la sociedad tracli~;ori al. , pr<::ferimos hablar de ren Axión no
consciente sobre las e s t r uct ur as en ve z de c onc .lr-ncl a f'al.sa,

La desigualdad i ntrínseca a la igualdad f ormal capital i s t a se revela
en la existencia de una clase dominada y de las luchas de clases que acompañan
roda el de sarrol l o capitalista.. En e sta s l uchas de clases se produce una
progresiva toma de concienClia. Es la t oma de conciencia de tilla clase domi­
nnda, a di f er en ci a de la toma de conc i enci a de clase que llevó al surgimiento
de la sociedad capitalista. Vimos anter iorment e que en la sociedad precapi­
tulista la burgue sía no era como tal una clase dominada. La clase dominada
se encuentra más bien en el campo y los movimientos campesinos sirvieron
de apoyo a la burguesía en algunos casos. De ninguna maner-a son el punto
de part i da de la clase cap átalista. o su procur-son directo. La. ideología
capitalista nace más bien de una clase que existe al margen de la c.Lase do­
minant e. precapitalis'lia, que vive en una. e specie de alianza con el l a . Esta
burgues!a toma conciencia de la igualdad expresada en la filosofía lib&ral­
lluminista y en las ideologías pos t.1~riores, que presenban n la sociedad ca­
pitalista como una e st.ructura de igualdad sin más.. En cambio, con la lucha
de clases tiene lugar una toma de conciencia por parte de l us cluses dominadas,
que t i one sus precursores er. las guer r as de los campesinos procnpitalistas
y en los co.nceptos y mitologías que acompañaron a esos movimientos.
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B. ANARQUISMO E IDEOLOGIA MARXISTA
Esta nueva conciencia de clase tiene muchas fases que marcan las

etapas de la lucha de clases. Poderros renunciar al análisis detenido de ta­
les etapas y destacar solamente los extremos dialécticos del novímí.ente de

" toma de conciencia de la clase dominada.

La ideología liberal de la estructura no enajenada (una estructura
de igualdad, que no expresa a la vez 1.U1a estructura de desigualdad detras de
ella) se confronta con su contraposición más radical~ el anarquismo. El. anar­
quismo es por esencia anti-estructural. Es una expresión directa del orden
espontáneo frente al orden institucionalizado: liNo creo en las institucio­
nes ni en las leyes. La mejor constitución me dejaría insatisfecho. Necesi­
tronos algo diferente. Tempestad y vitalidad y 1111 nuevo mundo sin ley y por
consiguiente libre". W. En una dialéctica de la conciencia de clase pro­
pia del modo de produccion moderno, este anarquismo es la contraposición clara
pero abstracta a la estructura no enajenada del liberalismo. Dialécticamente
los dos conceptos se corresponden. Según los resultados del análisis tras­
cendental anterior, ambos conceptos representan una conciencia falsa y a la
vez, a-histórica en relación con el tiempo/espacio real. El concepto liberal
do estructura no enajenada es coherente solnmente en el tiemp%spacio tras­
cendental. Igual cosa sucede con el concepto anarquista fu~ti-institucional.

Dialécticamente son idénticos: pero en el primero, se .habla de una estructu­
ra. capí.balí.ct.« en e.L tiempo/espacio real idéntica al orden espont áneo, mientras
q e en el anarquismo, el orden espontáneo es expresado dircctamen~e. En este
sentido, el anarquismo representa un avance frente al liberalismo. Expresa.
un provecto nnti-estructural del orden espontáneo, que entú Lnconscderrtemerrte
preseni..e en el proyecto liberal de una estructura no enajenada. Además,
el anarquismo contiene ya la toma de conciencia de un hecho importunte: sabe
que la desaparición de cualquier estructura de dominación oquí.val.e a. la desa­
parición de la estructura. como tUl, es decir, al orden espontáneo. Contrapone
a la opresión debida a la desigualda.d real de la estructura c.apitnlista, la
liberación humana totcl en el orden espontáneo sin estructura.

'Pero, el anarquismo, si bien es un avance respecto de la posición
liberal, expresa su concepto de orden espontáneo de manera. ingenua. Revela
una contradicción reflejada en las luchas de clases que inspira, lo cual lo
lleva a un choque frontal con el marxismo. La lucha por el orden espontáneo
inmediato tiene un elemento quiliasta, que fue destacado con razón por Mannheim~

hTumpe verticalmente en la estructura social vigente sin las herramientas
necesarias para reestructurar la r-eal.Ldadj destruye la estructura y renuncia
a la construcción de una nueva; entrega las actividades socñal.es a la pura.
espontaneida.d de los grupos de trabajadores. SaJ.e a luz la no factibilidad
del orden espont áneo. Pero esta no factibilidad no es concebida. como no
fnctibilidad trascendental.

La contradicción del anarquismo entre proyecto de orden espontáneo y
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no f acti bi l idad en su r 8o.lización, subyace en la. crític a de Marx a Bakun.ln
y en los conflictos internos del I ovimiento obrero orguní.zado en la primera
Int ernacional. En último término" explica la desaparición de esta Interna­
cionpl.

La. discusión consciente entre Bakunin y Marx se refiere más bien a
la estratp.gia politica~ Gira alrededor de la' función del Estado y de la
lucha política en la revolución obrera. El anarquí smo destrtW"e . el Estado
y lo reemplaza por l a espontaneidad de las asociaciones obreras. El concep­
to marxista, reafirmado por Lenin en uEl Estado y la Revolución" concibe
el poder político como objeto principnl de la. r e vol uc i ón obrera; debe ser
usado corno i nstrumento básico para la construcción de la nueva sociedad duran­
te l a di c í.adur-a del proletariado1 logrando sólo posteriormente la. libertud
plena anunc Lada por el unarquí.smo; Bakunin alega en esta discusión que el
~~o del Estado por el proletariadp trae consigo el peligro de una nueva impo­
sición del Estado obrero a la libre espontaneidad de las masas obreras de base.

En cuanto al fin último de la revolución obrera, 1D.. s di..fereno.i.fis \:1111-.1."')

anarquí.amo y marxismo son mínimas: los dos apuntan al orden eapont.áneos
Mnrx lo expresa claramente en su principio comunñ.sba de distrihl1ción: de cada
uno según sus posibilidades, a cada. uno según sus neo~:=d(~I1c1AS. Este mismo
principio fue usado nnt.er-í.ormerrte por los anm-qrrl :o;·I'.ns para intcrp:J:u Lnr el
nuevo orden social. Marx es bien exp'l í cd t.u en la intel'pr01.nd.ón de este
principio. Según él va acompañado por la desaparición del Bstado y de lo.
producción de mercancfas, SH noto. la clara ~nj n(' .i dcncia con el anarqutsmo;

Pero en lo referente a la conur-adf.cc í.ón del anarquismo - expresado
oor la relaci6n de no factibilidad entre el proyecto de orden espontáneo y
La política de la r 'evolución - Marx expresa un concepto nuevo dcatInado a supe­
rnr tal contradicci6n. Ese concepto aparece en Marx como una estrategia pa-
ra llegar C'~ fin anunc í.ado por el anarquismo, pero la historia posterior del
marxismo, siguiendo una dinÁrni.C'fi propí.a, se aleja definitivamente del anar­
quismo.

Se trata nuevamente del concepto de una estructura no enajenada: la
estructura socialista. Para Marx seguramente no es un concepto a largo
plazo, pero juega un papel en su toma de posición frente él l a dictadura del
proletariado. Es el concepto de un Bsta.do no clasista, que representa a la
mnyoría para oprimir a una minoría ínfima. Para Marx es un concepto de puro
tránsito. El. Estado proletario es una especí,o de máquina que so uutodestru­
yo. Su fin es desaparecer y su desaparición marca el comienzo del comunismo.
Pero, respeeto al socinlismo, Marx deja traslucir un concepto de estructura

I no enajenada. Entiende la estructura soc áal.Lsta como una pl an i f i c aci ón cen­
'tral que representa una igualdad real. La planificaci6n socialista es, en l~
visi6n de Marx, una estructura no enajenada, porque n o descansa sobre una
producción d13 mercancfaa, Es" por lo tanto, una es t r uct ura no opaca, sino
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tram::par '""ute. Como t~l, l os pode r es estructurales son accesibles al con-
t rol inmedia t o propios de la democracia directa.

Esta concepción e s más r ealista que el anarquismo y posibilita un
nuevo tipo de l ucha de cl ase s , a l a vez pol íti co y económico, y que lleva a
l a primer4 r evol uci6n socialista victoriasa en la Unión Soviética. Pero en
r eali dad contiene t ambién una con"tradicción di aléctica que sale a luz en la
construcción del ~ocialismo y que surge en el int er i or del concepto de estruc-
tura socialista no enajenada ( es decir no opaca). Se cxpres en lo que
Ma.rx llama el principio socialista de la distr ibución: de cada uno según sus
posibilidades, a cada uno según sus r endí.mí.entoa, Sin ser consciente do
ello, Harx expresa aquí un prineipio cuya realización presupone la produc--
ci6n a c mercancí as, almque sea de t ipo socialista. S0 puede pagar según
los rcndDnientos solamente si l as diferencias entro éstos tienen algmla. medida
cuantitativa. Marx creía que este problema era superable .en términos no
monebar í.os y lo t r a t a en "El Capital tl cuando se refiere a la t.ra11Elformación
del trabajo complicado en trabajo simple. Pero su argumAn~aniún en este

f punto es extremadamente debi l y , en til.t ímo término, Marx sólo lloga a const.at.ar
que el sistema capitalista soJ.uciona este problema a t rav6s de un mer-cado de
precios.

Después de la revolución socialista esto. conLl."nc1i('d.~l1 .ínt.erna
do la concepción marxista de la estructura no el1Fl.j(>n~rlf.1. sale 11 luz, dobido
a la necesidad política de concebir el s ocinl i smo como un nuevo tipo de pro­
ducción de mercancías. Atmque ningún marxista exprese este hecho a.hierta­
mente , la realidad socialista es suficipntE'JJlcnte clara a e s t e respecto: no h~y

sistema socialista en el mundo actual qUG no se baso 811 la producci6n (e Ilcr ­
cancfas; Es importante subruyar que el] o tambión ocurro en 01 aoc.ín.Lí.smc
cubanoj aurq ue el modelo de desarrollo cubano entro los c1iferantcs soc í.nl.Lsmca,
es el C11lt,:1 tiene más conciencia de los problemas que plantea la introduccil~n

de la producción de mercancfus en el sistema socialista.

En el análisis de la. ideología tecnocrática socia1ista,vimos la
adaptación y modificación sufridas por los conceptos ourxistas. El sistema
monetario, la producción de mercancías y la opacidad est.ructurul, se manbLenen
on 81 socialismo. Ideológicamente el socinlismo soviético expresa In pers-
pectiva a largo pf.azo por una contradicción muy curiosa que indica una especie
de impasse de este tipo de sistema socialista. Se trata c.1e una contradicción
que se puede formular de la siguiente manera: el rei'orzarniento de la produc-.
ci6n socialista de mercancías y del Estado socialista es el cmaino In~s corto
y uns directo para la desaparición de los mismos.

Pero no cabe duda de que aLl.o nos lleva otra vez a la Ldent.Ldad ex­
preuada por la ideología liberal: la identidad entre in.Jrcill esbructural.,
ef~ciGncia y libertad que en conjunto constituyen las condiciones de l a igual-
dad. Es una. i dBología del f etichismo de las estructuras paralela al foti-
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chismo capitalista del dinero. La est.ructura de hecho es muy diferente.
Se 'f or ma en el modo de producción socialista una G:Jtructura de pr i e er grado
con igualdad formal (aunque sea limitada) y detrás de ella una ea l:iructura
de segundo grado de dominación. Resultado: la identidad mencionada S6 reve­
la como una nueva ideología de clase, la ideología de la burocracia socialista
Siguiendo la inercia estructural soci&1ista esta burocracia asegura eficien­
cia cuantitativa según las tasas de crecimiento, cuya mistificación sirve
como sostén de su poder elitario basado. en la legitimación por el centralismo
democrático. De esa manera la burocracia entiende la libertad y la igualdad.

c. EL n ·lPASSE DE LA SOCIEDAD SIN CLASES
LU-contradicción fBndamental de este socialismo lleva no solamente al

impasse del sistema, sino también al impasse de la idea de la scc.í.edad aí,n e] 8

ses. Como vimos, h~sta ahora, ésta tenía tres expresiones fundamentales
que marcan la dialéctica del modo ..A.t." orad ucci6n moderno hasta el comi.enzo del
siglo XX: 1) la idea liberal de l.t. ~ocip.clad sin e.la ses como estructura no
enajenada basada en la igualdad formal y en la LdarrtLdad p.uLre inercia de la
estructura capitalista (fetichismo de las eat.r-uo t.iu-as capitnJ.intas) eficien­
cia, y libertad. Su contradicción f'undamsn tal se revela en la estI"llct.llra
de dominación de segundo grado que !,ll.ce que la soc.í.edad capitalista sea una
sociedad de clases. 2) La idea anarquista clel orden espontáneo y do la li.~l·'
ci6n total que identifica eficiencia y libertad en la clp.s apa:d c:i6n de In es­
tructura en cuanto tal. Su corrtz-ad.lr-r-Lón saf,e a luz en la no facUhi] Ldad
de una política revolucionaria rn~ c'litmte la pt-oc.LamacLón del orden espontáneo.
Esta ideologia sin clases, por lo tanto, produce sólo alglmas revoluciones
frustradas, si n pos i bi l i rlnd de construir una nueva sociedad en flmci6n de la
superación del capitalismo. 3) La Ldeo'Log.Ia de J a sociedad ;.;i.n clases basad!
en una igualdad real con SU consiguiente estruc-Lur<::. socialista que nuevamente
identifica inercia de la estructura socí.a'lá sta (fetichismo de esto. estructur:
eficiencia y libertad. La contradicción de esta estructura se revela en la
necesidad de basarse en una producción de mercancías. Esto lleva de nuevo
o. la apar-í cí.én de una estructura desdoblada: est.ructura de primer grado, de
igualdad formil y de reglas universalistas y estructura de seglmdo grado, de
uffininación. La contradicción principal e s concebir la producción socialista
de mercancías y su rlesarrollo como un paso hacia su propia desaparici6n y o.
la consiguiente const.i.t.llC'ión do una igualdnd real, directa que puede prescind
de la intermec1iaeión ele la igualdad formal.

Estos trc¡::J moment os consecutivos de la dialéctica d,31 modo do producci
nodornovson a L, vez superación de sí mismos. El anarquísmo supera d libe­
rnl.Lsmo cont'r-o Ll1.úudolo con el orden enpont.áneo sin os t r uct lll:' as CO i.IO su verdad
inconsciente. El mar-xí.smo, por su pnrt(~, e s Le superación dol anarquí.smo
revelando In _....:" factibilidad del crden ospontáneo y, por conságuí.orrbe , demos­
trando la ue.ce sddad de encarnar- el soc í.al.Lomo en una estructura. Pero super
nl, unarqui.emo, simultánearnente se la de. La razón. No puedo habar sociedad
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sin Clases, sino en forma de orden espontáne.. y un socialismo que no toma en
cuenta este hecho no superará el sistema capitaliota en cuanto sociedad
de clases. .Lo supera solamente en otro sentido: prepara condiciones para
enfocar el problema de la sociedad sin clases en términ9s radicalmentú distin­
tos.

Constatamos un impasse en ID. lucha por ID. sociedad sin clases que se
hace evidente en las conbradfcc íones mencionadas. Este Lmpasce nos revela
un cier~ rasgo que todos dStos pensamientos idoológicos tienen en común,
visible solamente a partir de una concepción trascendental de l a dialéctica
ele la histori~. Este triángulo puede ser comprendido, entonces, como el
desar'r-cd.Lo del concepto do equilibrio t r asc endent a1 . La ideolog;(a liberal
lo presenta como competencia perfecta, el anarquismo como orden espontáneo
y el marxismo como plmlificación perfecta. Se explicitan así los tres as-
pactos que el equilibrio ofrece en el plano del tiempo/espacio trascendental.
Además, los tres tienen en común una interpretación no di::ü~cticu (o en
el caso de Lu ideología soviética, una dialéctica aparente e itl~ohel"ellte)

de la relación entre el concepto trns~(->nilp.ntal y la formación de las estruc-
turas. No conciben esta f'ormac l .ón como lID proceso de negación de la negze-
ción, sino corro un continuum lineal en el cual la e sta-uctnu-a no es más que un
paradigma del orden espontáneo. En este sentido son mitos y contienen
un elemento de irracionalidad no consciente que dentro de DUS respectivos
pens amderrtos no e s posible elimin[",r. Es ta irr~tci(ln"'Llirlml AS HU reflejo de su
í'al.ta de coherencia dialéctica. El pensnm í cuüo ideológico, en nueste-a inter­
pretaciÓl)1 es un pensamiento trascendf>nt.a.l sin conc Lenc í.a de SElrl6J, Reílr"r..i ,,­
na sobre las estructuras, .per o no toma concí.enc La del carácter trasconilr=mtnl
de dicha roflexión. En este sentido constituye una conciencia f'al.sa, Pero
el carácter de 'conciencia falsa tiene que ver no solo con los aspectos te6ri­
cos de esta reflexión, sino que impregna tot.almoute el carácter de las Luchas
de clasos y de las ostructuras sociales formadas en medio de esta concioncia
fnlsa. De todas maneras se trata de sociedades entregadas n un,fetichismo
de las estructuras y a la identificación simplista de su modo üe producci6n
respectivo con el destino humm1o. Lus clases dominantes, por lo tunto~

desarrollan una conciencia do dominación ilimitadaJ ace pt ando a las clases
dominadas exclusivamente como eventuales participantes en La dominaci6n de
clase establecida.

Dado el impasse de la lucha por la sociedad sin clases y a la fal­
ta de concí.encí,a del carácter t.r-ascendent.al, de las ideologías de las socie­
dadea de clases, actualmente se ha pr oducLdo un cambio total respecto a la
actitud revolucionaria de las clases domí.nadas y al, optimismo de liberación
que impregnaba las Luchas de cInses del siglo XIX. Esta parul.í.zacáón puede
resumirse en una. frase muy breve' siempre habrá clases domíncnboa, La mís­
tica de In liberaci6n en el siglo XX después de la Revol.ucí.én .:18 Octubre,
pasa más bien a In. lucha nrrt.í-dmper-Lal.Lst.a y de independencia nacional vin­
culada en muchos casos con los movi mi.ent os socdal.Lsba s exí.at.o .t es , que susti-
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tuyen la .'lí s t í ca de l a s ociedad sin clases por J.a místi ca de l a independencia
nacional. Pero esta nueva mística es ooloigua. ~parentemente se puede sepa-
rar la independencia nacional del problema del socialismo: cuan do después
de la segunda guerra mundial, tuvo lugar la descolJbnización del Tercer I1lmdo
s~l~ente una parte de los nuevos países independientes adoptaron una vía so­
c~alJ.sta de desarrollo. - mientras que la mayoría se mantuvo dentro del siste­
ma capitalista, condenada' al destino de subdesarrollarse dentro del macro­
sistema. c apd t.al.Lst.a mundial que adopta nuevos mecanismos neo-imperialistas.

Pero con ~~te~ioridad al d~safío del dosarrollo del Tercer MW1do,
el impasse de la s oc i edad sin e.la ses tuvo consecuencias muy directas sobre l os
países desarr ollados. Sin d sac nr-Lar las muchas r-aaoncs de 0 -1-.1':::' l.r:.dole, II J1.:11'­

tir de este impasse podemos ent ender ·al.gunas t.ransformaciones elementales sufri-
das por esas sociedades. Por- ej8mplo, en el plano de la ciencia social dflfln.--
parece el concepto de liberación humana en la Lnt.cr-pz-ebac í.én de las estructuras.
En los países capitalistas 01 pensamí.enbo positivista reemplaza al, pensamá errto
ideológico ant.er-í.or- y el sentido de camb.i.o social se limita. a una v:'i.sión más
bi en tecnicista deJ. mundo; Con el revis ionismo de los movimientos obreros,
este tecnicismo penetra en las relaciones de trabajo (human- relations) y
In 30ciodad so convierte en lo que Marcusse llmna la s0ciAdad tecn6erática.
Se rnestablece de nuevo la i rlfmt,iilnd en tro inercia de las est,J.'ucturas, 0f'i('; I"ll­

cia y libertad sobro la base de una par-tí.c .ípao.lón crt;)~.iAlll;tl de Lna masas en la
sociedad con La condí.cf.ón tácita do no at.acnr' tll r nrlen: do la clnM domí.nant b;

D. CONSERVANTISMO y FACHISMO
Estc .ímpaaoo-uc la soc.í.edad sin c'Lases so hace quizás má.s visible

con 01 renacimiento de los movimiontos c-on s ru -va dor-e a y pos'ter-í.ormerrte eon los
movimientos f'ach í.aüaa, Esos movimientos son claramnnt,:: irracionales y anti­
racionales con referencia a la traClición rll('·¡ nnnl ; sta del pensamiento ideoló­
gico a. partir del iltuninismu (Tel siglo XVIII.

El p8nsamiento conservador que nos interesa en este contexto,. pre­
tende r ovitalizar en las nuevas condiciones del mundo ~oderno, la posición
y la contradicción de la soc.íedad cristiana. El conservantd.smo deriva de
los pensamientos referentes a la cristiandad y expr e s a de nuevo su COl tran:i.Clción
la acepbac.i.ón de la desigualdad presente prepara la igualdad poat -enor-t em, Estt.
pensamiento conservador acompaña el pensamiento racionalista -Dea liberal,
iluminista o mnr xi s t a- como un a corriente que nunca logró imponerse a la for:­
mnci6n de la s ociedad capitalista. Pero al, evi denci arse el c ~~pi t:::tlis~::> como
sociedad de cln ses l la ideología liberal ya no e s capaz de contc-zu-rcst.ar los
movimlentos revolucionnrios, mornerrí;o preciso en que el conser-vantLsmo cristia­
no se of r ec e C 0T!1 0 un aliado id<:1lü. La e s t r uct ur a fundamental do su pensamien­
to puede mantenerse, pero tieno que pasar p oi- algunos cnmbd.os para. adapt-ar-so
u las necos.í.dlades e at.rucburrú.ee capitalistas. El cambio principal se r0fiarc
al concepto de desigualdn.d. La cristiandad basaba su conccpci6n de la desi­
gualdad en un ideal nristocrátiGo. Esta desigunldnd se vincula con la igualdad
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Post--mor-tem; El nuevo conservantismo cristiano reemolaza la relación aris­
tocracia - pueblo por la relación propietario - proletario. En esta nuevo.
forma la estructura del pensamiento conservador puede servir a la clase alta
de 14. sociedad capitalista, introduciendo el concepto moralista de salario
justo. Pero el carácter conservador siempre es claro. El res.peto a la desi­
gualdad es un imperativo categórico de la ideología conservadora. La exigen­
cia del precio y del salario justos es un principio de moral cuyo incumplimien­
to no legitima la rebelión contra el imperativo categórico de la desigualdad
fundament.aj ,

Este consarvantimno sigue presantándose como anticapitalista. . Por
lo que respecta a la ideología liberal, realmente lo eSe La ideologia liberal
es la ideología de una sociedad sin clases a partir del esfuerzo humano ejerci­
do sobre las estructuras, tesis que cualquier conservantismo rechaza. En
relación a la luchu de clases este conservantismo es tajrolte: la tlesigualdad
propia de la dominación capitalista debo ser soportada y el problAl!la del sala­
1'10 justl"l es primordialmente de carácter moral y de buena vol untan. La lucha
do clases como tal 0 S condenuble_ ~s natural que n r~lrtir do esta posici6n
Be planteen t.amb.i.én ideales de una soc.í.odad sin 11l('h~1. de clases para !":l1l'1t-.it.níT."
los conceptos de sociedad sin ClIlBf'S. El idElnl de socd.odad sin 1.1]('ha de
el.ases se basa en el r'econoc.ímd.enb o de la desigl1alclnd L'lstructurn1. de segundo

1 grado propia del sistema capitalista y tin.not=t natur~lllente hncí.a conceptos
de tipo corporutdvdaba, En el corporativismo la uOlllinnci.6n atguo ojercién-
dose, pero la orgnnización oomún de la empresa es interpretada COLlO una posi­
bilidad do asegurar el salario j ust.o denta-o de la domdnací.ón de 1:1. propiodad
privada.

El pensamí.errto corporativista comí.enza a partir de la revit~Jh;ación
de Loe conceptos conser-vador-es de la sociedad cristiana pre-racinnalista, pero
no expresa todavía la situación completa del impasse de la sociedad sin clases.
Eso ocurre más bien cuando la primera socdadad socialista se presenta también
como una sociedad de dominación. Pasa, ent onces , a primer plano un tipo de
ideología distinto del pensamiento conservador - derivado de la idea de la
oociedad cristiana - aunque apoyado en elementos importantes de ese conservan­
tismo. Se trata del fachismo que se basa principn1.mente en los pensamientos
irracionales del :3iglo XIX que nac.í.ei-on y se desar-ro.Ll.aron paralelamente al
ponsamiento conservador cristiano.

El. I'achí.smo expresa claramente la imposibilidad de la socí.edad sin
clases y de la eljminación de la dominaci6n en la sociedad humana. Pero en
su expresión pura - por lo menos al comí.enzo o- se uistingue clarament.e del
conservnntismo cristiano. Para el f ach.í.smo la domí.nac í.én y Ja desigualdad
en un dcstdno .fatal igual que para el conservant.Lsme; Per-s no es pre-raci~­

nalista como el censervantisme, sino irracional y anbi:"racionalista. No vin­
cula la de s.í.gua'Ldad del más acá con la igualdad del mús alllÍ. Interpreta
la idea de ] a igualdad como la verdadera desviación ·de lo. humanidad, como su
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pecado original. en esta primera interpret.ación el fachismo nace C('lmo anti-
liberalism., anti0-.munisml) y anti-cristianismo a la vez. El mecanismo de
dominación, y, po~' t~nt~, la guerra llegan a ser la única y auténtica auto­
realización humana. En la dominación y €~l Ja guerra se revela lo que es el
hombre y lo que es un puebl.e , Todos los mocaní.sme s racionales de las estruc-
turas son para el fuchismo enajenaciones humanas, en un sentido inverso a la
interpretacién marxista. Sean mecanismos que impiden la plena libertad de la
dominación y de l u guerra, mientras en 1::.1 vis:..6n mnl"xista precisamente son los
mecan.í.smea que pr-oducen la dominación y la ¡?11er r a.

En la c~ncepci~n fachista la igualdad preo.í.cament.e impide la reali­
zación humana y el ra,-:ionalismo en cuanto tal es su enemigo mortal. Esto lo
expresa claramentp- José Antonio Primo de Rivera cuando habla de la sustituci~n

de la dialéctica de ~a razón por la dialéctica de los puños y de los revólvdr0~.

La real izúción humaron. se ej er c (; en la domí nnrdhn que mUASGr o. qni én es suporior
y quién es inferiat". Dond me,ior se muestra es t a mí s t i cn de la vioJ onc'í.a
es en 01 gr i t o ele 1 0. FClJnng,:! fi: ::;pnff)lt:'. al. eut i -ar en 1n Un5.vu:t:rd clnrl (In ~;:Ll amaneas
uMuera la. inte.J.igl.'lnl'¡.o., viva la muer~~I\.

El pens .miE.nt~ i'achista expresa abiertamente la contradicción dis­
frazada del sistema cap í.baLí.sta; Expr-esa el carL~cter onaj enarrbe de Las es­
tructuras, per-o ] ~h'hnzn la (lüJJ.~ct.i('é.L de la ro.z6n para sUi1erarlo. Propicia
más bi en , el pr oyect.e de superar catas estructuras por el ej cr ci ci o directQ
do la. de aí.guul.dad sin ninGún trasfondo racional o t.r:-1flce..nc1ontnl. Mientras
que la línea de la C'rítica n.nrxista es t aba dada pul' l a superación de la domí.e­
naci6n dd sf'r-aaado eJercido. en el sistemu cnpi t.éÜista., 01 f'achtsmo sustituye
la realización del hombre en el más acá de la estructul'rt por la mística de la
dominación y la gUd~r~.

De este breve análisis de la ideología fachista se desprende que no
hay que confundir el :f:' achi smC' con el ruoí.smr-, Este malentendido explico.
In discusión vana <.lcercn. de quiénes son los precursores filosóficos de la
ideología fa.chista~ sobrB todo en cuanto a la. significación de Nietsche.
Nietsche, sin embargo, es el primera que expone claramente un penSDJIlientr,
de auto-realización humana mediante el ejercicio de la dominación y que insis­
te en el carácter nnti-racionnlista y [lllti-metafísico de es'ta posác í.én, Pero
Nietsch0 a. la vez es ~l primero en darse cuenta de que tanto el r-acIona'Lí.emo
iluminis'Ga. como el r-ac í onal í sno marxista son pansamí.errtos de tipo trascendental
y por In mdsmo, penaan.í.errtce Lnconscñerrtemerrte cristianos. Reemplaza entonces
<31 ntei"sml' r-aof onal.Ls üa por el oteí.smo Í1Ta0~.onalista de la realización del
hombro por el ejercicio do la dominación.

Lukacz en su Lí.bre IJ Destrucci6n de la Razón" nos parece que inter­
preta el movimientn fachista de manera muy idealista. Si bien se trata de
uno. Lder-Logfa capí.í ol.i.sto. que expresa abáer-tumerrbe la iIT~::donalidad implícita
en el r-acd.oneú.Lsmr- liberal, Lukacz no ve la vinculaci6n que tiene el surgimiento
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de esta ide~logía y sus éxitos en ciertos países capitalistas de 3ituaci~n

pre-revolucionaria, con la pérdida de la mística de liberación sufrida por
el mov.ímí.enbe marxí.ata, Ouande la primera sociedad socialista aparece cerno
dominación, tiene lugar una paralización dal !"!ovimiento revolucionario marxis­
ta: ya no puede: present.ar-se como alternativa de liberación. En esta situa­
ción nace el impasse de la sociedad sin clases y deja libre el camino a la per-­
versi~n fachista.

Hemos vist,., ciertos rasg s comunes del conservantism~ crist~?!lC' y del
pensamí errto f'achí st.a, Para ambos la dominación es 01 destino humano, Para
el primero como antesala a la igualdad post-m.rtem y para el segundo como
expresión de la esencia interior de la vida humana, Estos rasgos comunes a
la vez aclaran ~~S diferencias que existen entre ambos tipos de pensamier.to.
El primero tiene una per-spect.íva trascendente y el segundo, una perspectiva
puramente inmanente desarroliada de manara tal que resulta ser hasta el pre­
sente , el único pensamiente esencialmente a.nti-cristiano de la historio..

Mencionemos, sin embargo, otra vinculación entre los dos tipos de
pensamiento que a la vez destaca 8imilit~des y diferencias. Este elementn
se da en cuanto el fachism~ se vuelve racista~ El lli.ico caso de este fon-me­
no se da en el fachismo alemán. No se t:",ata de lID racisme de exploto.ción
que cunlquier f'achf.suo tiene hastu ciert" punto común a toda sociedad capita­
listu, ya seu en su interior o como explotación colonial. El rucisme fachis­
tu es diferente por ser tspecífic~nente antisemita y por rechazar a la raza
discriminada como objeto de exp Lot.aoí-ín, La reza .judía se convierte en la
objetivación de las raíces profundas de tod:J, la miseria de la. hist~rin pasada;
en suma, es el efmbo'Lo del racionalismo 'jT deL pensamiento de In. igualdad que
impidió a. la. humaní.dad su auto-realización plena en la dominación y la. guerra.
Sin descartar las varias razones sociales y económicas que influyeron en 01
surgimiento del anti-semitismo fachista, hay que constatar que ellas nunca
pueden explicar la :~"I.dicalidad y la totalidad destructl'\Tu en que desembocó.
Para el f'ach.Lsmo l·Q.c¿.sta el judío como ra.za es la encarnación de t-odo mom­
miento humanista en la historia, lo que para el fachista es sólo un movimiento
antd-drumaní.st.a, Jll t'achí.s ta allí realmente invierte todos los valores. L.
que en la ética racionalista. desde los principios do la humanidad nace como
esencia vord~dera dol hombre, en esta inve~ ón fachista de los valores, es
procisrunente la pér di da y la degeneración del hombre. Así, la paz cs una de­
generación, el valor es la guerra. Y así sucesivamente con t~dos los valores
do igualdad. Pura ~l a.nti-semitismo f adhi st a el judío represento. como raza
es,~ degeneración hum[illa en los v,lores de paz, de no explota~ión, de igualdad,
etc.

Es te racismo fachi~ta anti-semita -eso es lo que lo vincula con los
p nsamientos de la sociedad cristiana medieval - sustituye el anti-semitism~
subyacente en el pensamiento cristian(l conservador. Ant~-sernitism~ que, por
supuesto, teníu otras r~íces, desprGbdiduR de lo. üst ruct ur a de la sociedad
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cristiana V de la reflexió!'J. exister.te acer-ca de ellao Ya vi:nos que La
cristiandad surge en medio de U.'1a conta-adaccaón profunda: la de sf.gual.dad
presente que es preciso aguantar- para logrc.r la igualdad po st--moa-bem, Hay
que esperar la parusía de Cristo y en es~ eopera se experimenta el mundo
como U11 valle de mdser-La; Esta situaci:n dentro de la mitología de l a so-
cíedad cristiana tiene una razón c.lar-a s la no aceptaci6n de J esús. C OI o
Mesías por parte de los judíos y el consiguiente asesinato de Dí.os; Ya vi,·
mos que la concdenc í.a de esta. soc.í.edad no es históricao Por lo t.anto, la
reflexión ue cul-pabf.Lldad es muy simple: si los judíos hubf oran aceptado
a Jesús COI:lO Mesías ya no existiría este mundo de mí.sord.a, Se explica por
qué los primeros movimientos anti-semitas ('omAl17.HrOn con la constitución
de las sociedades cristianas en la Edad Media. Para. la conciencia de lo.
cristiandad la existencia del pueblo judío es l a presencia viva de le. raz0n
de su propia nri s erd.a, Se ha insistido mucho en que es t o antd-ssemí,tismo
de la soc í.odad cristiana s o óf.s r.ingl1;'l p.Sf'lnci.flJ FInte del ant:i.-flPr :i"l....i.smo ra.•
d.sto. del I'aoh í.smo; De h('>('h.r,.·, este prohl.ema no i ll". ' l.+ .tl mucho y UdÁi.l:1R ., 'l,'j ., ,,.

no tma validez muy relativu4

Si bien podemos de s t ac ar di.ferencias pa-of'undas ent re 01 conservaircds­
mo cristiano y el f'ach.i smo, racista o no, subsiste una base de posible acuer-­
do realiz ado en ciertos casos abí.er tamenüe y qUE; se hace sentir en 0 '[,1'1),3

por una pasividad tolerante casi inoxpJicable" Lo primero s e refiere~ má s
hí.en, al f' ach.í.smo espafiol; lo segundo, más al f'ach f.smo al.emán, Lo que llama
la atenc.í.én es que este acuerdo común f'uei-a eat.abl.ecí.dc po r el con s ec v.mz.smo
cristiano precisamente con la única idl301ogia. moderna auténtiCilJnollte anti-
cristiana y anti-trascenc1ental. El mismo coneervantdsmo crí.stdano t-echa-
z6 el acuercl(\ con los pensamientos racionalistas inconscientemente trascenden­
tales. En el caso dal, acuerdo abierto entre conr-crvant.í.sno cristiano y
rachí.smo ~ como 1.:,) impuso Fr-ancc al comí.enso de la Guerra Civil en La
c-.alisión entre los conservadores y la f'al.ange o- el anti-crístianü;mo del
fuchismo no llegó a ser c~nsciente y ab~erto. Pero se mqntenía a travén
de la aceptación c10 la tesis conservadora -. In desigualdad presente en favor
de la igualdad post-mQrtem- la mística de la desigualdad y de ID.. auto-reali-
zación humana por la dominación. Se 1logrS a una alianza corrtz-adf.otor-t.a
qua vió su éxito en la estabilidad de la sociedad capitalista subc1es~rollada

española. Precisamente en esa forma el fachismo hoy en día Ll.ega a Lat.Lnca­
mérica y se instala en ciertos rclgírnemes militares, como los de Brasil y
Argent.ina..

Par-al.al.nmerrte al cristianismo conservador-, en acuerdo directo o tá­
cit., con las iddologías fachistas, existe ..,tra corriente orientada más bien
hacia un acuerdo con la sociedad capitalista y neo-cupdtul.Ls'ba, Aparénte'~

mente ambas ideologías tiE..nden a coincidir en est.a doctrina cristiana: las
dos aceptan una identidad entre libertnd humana y propf.edad prüvada, El
conservantismo de o st.aa doctrinas cristianas se mantiene en La d:iSere:-l·G0
interpretación de dicha identidad" LI1 ideología neo-liberal ID.. in·[,orpr(}'tu.
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en el sentido r'nc í.onul.Lat.a de une. s oc í.edad Hin cLaees a partir del mcde'l,o
racionalista - libur~Q. Las ideologías t.ecnocr-dt.Lc as toman esta identidad
sin más reflexión e interpretan la pr-op.íednd privada como un juicio de vul.ci-
no accesible a la interpretación cí.ontIf'Lca, Pero esta doctrina conser-vador-a
sigue interpretando tal identidad seglm los términos de la contradicción de
la sociedad cristiana. La aceptación de la desigualdad es la manera de entrar
en la igualdad poat--mor-tem, Sigue siendo tilla posición contra la lucha de
clases e inttlrpreta los c oní'Lí.cto s laborales COI, o conflictos que aseguran el
salario j usto, Zs una doctrina, por ],0 tanto, que no puede y no quiero conce­
bir la lucha de clases como una continua toma d¿ conciancia de las contradic­
ciones estructurales en función de su superación hq.cia. la igualdad de la so­
ciedad sin clases.

13. EJJ DESARROLLIS14ü SCCIALISTA
Hemos habkade anter5.ormente del impasse de la sociedad ain clasos

que es el r'e sul.t.adn de l a lucha d e c.Lases del sig10 XIX que buscando consnjAn­
tomento la construcción de una soc.iedad sin C]H3üS, desembocó a la postre otra
vez en una eoc.í.edad de cLases, Fracasó así un ·I:.ipo de Lucha de clases Y' hasta
cierto punt.o la tesis de la sociedad sin clases se cOllviert.e en la ideología
o las r espectivas cJ ases dominantes. A partir de la no f .'lctihilidad de la

sociedad sin clases se pu ede corn t·nt.R.'t' (..m Clln'! tJ.ll.i.Rr momento y en cualquier
l ugar la exi s t enci a de la so~. üdud ~e cl a s As u Toda soci0dnd que pretende
ser una sociedad sin clases o que presenta sus estructllras comu estructuras
no clasistas es illla ~ociedad de clases~

Frente al impasse dp. la sociedad Sil clases el movimiento revoluciona­
!'io -cualquiera que sea su índole- tiene las sie;uientes nlternativas:
1) renunciar a la idea de la socd.edad sin c.Lases como ideal máxímo de su lu­
cha revolucionaria; o 2) concebir do una manera totalmente nueva el camino
hacia la sociedad sin clases, una manera qu e supere la contradicción que ha
llevado al moví.mí.onto revolucionario del siglo XIX hacia el impasse de 1,·
sociedad sin clases..

A. El bloquen ideolóvico de los : iovñmí orrt os !!larxistas
D,; todas maneras, dentro de La primera al t.ernatdva lo. .Ldoa de la

soc.í.edad sin clases piflrde su fuerza 00 convicción y su místi. ca. Pero, por
otra parte, el movimionto marxista no ha r,ido capaz de dar el salto hacia
In superaci6n de la contradí.ccáón interna del antiguo concepto de soc Ledad sin
clases y su ideología se conv í.er-te entonces en tilla especie de economí c.í.smo,

El marxismo se hu transformado 8n una especie de desarrolliSJ!lo econ6mi co que
ha reemplazado a la ideología de la liberación del siglo nxo Este f'enómeno
so puede notar en la arg' ment.ac.í.ón actual del mov.ímí.errt.o marxista. Durante
el siglo XIX argumentúba n partir de la oposici6n opresión-liberáci6r., mien­
tras que ahora lo h ace más bien en base a la oposici6n explotuci6n-desarrollo
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e,con6mico pocialista.

Anteriormente mencionamos la tesis de Rei ch de que l a t.oma del
poder por el fachismo en Alemania y ] a debilidad de los movimiento s revolucio­
narios alemanes se debían a un problema más bien ideolóeico relacionado con
la toma de conciencia de c.ia seo Heich buscó la causa de d.ichou fenómenos
en la pos í cí.ón que adoptaron los partidos marxf.atas frente él la transforma­
ción de la familia burguesa.( Sin negarle valor a este cr-gumerrbo, 1003 parece
que solmnente tona uno de los aspectos de un problema m cho mt1.s amplioy pro­
fundo, que tratmnos de duscribir al referirnos al impasse de la sociedad sin
clases. La ideología marxista ha perdido la capacidad de dar a las clases
oprimidas una. conciencia de claseo Elle- se debe a que una conciencia de cla­
se ex-definitionem os una conciencia de la socieducl sin olases que se confront
con la sociedad de clase pnra revolucionarla. Pero como frente al impasse
de la sociedad sin clases y a la incapacidad del movimient.o marxista de supe­
rarlo so produce una especie de bloqueo ideológico, el movimiento f'achd.s ta t.rj,
fa práctic~:ente err un vacío ideológico. El movimiento marxista habla de
expl.tación, de desempleo, etc.. sin integrar estos fenómenos negntivos en una
visión de toma de conciRnc~a de cLnse, mí.en [;1'o.s que el I'aohdsmo desarrolla
a partir de los mism(ls/ulicm~~o irra,ej on n'l, qUE; -fuera do los límites estrechos
ele la clase obrera - llega a arras trar g. la mayoría del pUA1üo alemán. Pero
lo notable es quo el ,mito fachista exprúsa ~onfl~:i.(.\nt.8mente el impasse de la
sociedad sin clases, bn so ando una salida por la vía irracionál.: la auto­
realiz ación humana por la dominación. Este derrotero es rn:r'ti'cb r paro el

ovimientc fachista lo conecta. con una mitología tradj.ciona:.t. ' (..1 ": .s de alguna
forma subyace en ]a conciencia histórica de: pueblo alemán. El fachismo se
presenta como el rr.omento eacat.o'Lóg.íco, como el Tercer Reich ele Joaquín de
Fiore, corno el milenarismo ree L~ado.. Se t r a t a de un inmemen tismo de domina­
ción, de desigualdad y de irrucionalismo que so Tli s t i f i ca usando los términos
míticos de una ~radición en la cual éstos tenían un carácter per f ect ament e
racional. El f'aclrí smo por In. vía del anti-lnu.lai'1iplllo llegó Li. la. formulación
de un mito ele la superación de las contradicciones de la sociedad de clases.
Hizo en forma anti-humanista e irracional lo que debía habor sido hecho en
ese momentn histórico por los movimientos revolucionarios siguiendo una
línea racional - trascendental. El movdmí.ent.o marxista Derdió así la única
posibilidad de lograr una toma de conciencia de e lase en Úl. dirección de un
racionalismo trascendental y se voluó hacia un d eaarr-o'LLd.smo socialista. A
ese fenómeno general, corresponde, en ese mismo momento, la. deeisión definit:i:
va de la Unión Soviética en favor de la construcción del socí.al.Lsmo en lID solo
país. Esta deci sión equivale de algún modo ul. reconocimíent.o de haber per-dí.dc
la. batalla de la r'exo Lucf.ón mundicJ.. por lo n1EJnOS en eso. época.

De ahora en adelante, el desarrolli~no socialista se encuentra con­
tinuamento frenado por un bloqueA ideológico que puede tener las expresiones
más diversaG, La ideología facl1ista no es por supuesto, la única, aunque
en situaciones de peligro extremo para la socieda.d capitalista suele surgir
en forma ví.rul.ent.a, Pero después do la crisis mundial de los años treinta
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estas s ituaciones de pel i gr o extrem) no se volvieron a pr.oducir en al mundo
capitalista deaar-ro.lLado, El capitalismo de sarro'l.Lado lOGró una eficiene:i.c:.
económica suf'Lc.í.ont; o para impedir de arrtemano la pos í lrí.Lirlad de iJer peneLr-ado
por una Ldeol.ogIa desarrnllista de tipo mar-xí.atn, J~sta impl:ll'JnertbiJ Ldud de
la soci edad capitalista deE'urrolladu fue reforzada adelOQs por una redefiniciSn
de I n Ldeo.LogIa CC.IJitalista como ideoloe;íu de la liber-tad, . Esta Ldeo.Logfa
de Jet 1ibertad no 8 3 nueva como tal. Acompañó u la sociedad liberal-eapita-
Lí.at.a desde 3US comí.enzos, pero onter-í.ormont,e S8irigía principnlmente en con cru
de Las i deología:.; conuervador-as del Ancien RClgime y de las ideologías conser­
vador-as po st.er í or e s derivadas de aqué.LLas, Fronte al movimiento marcd.sba
l a i deologia cnp'í.talí.s'ta cambí.a de nrientacic)n y direcci6n, adquiriendo en
los países de trauición liberal capitalista a los cuales Alemania nunca
pertoneció - uno ::"i,1por t an c i a extr-ema, Esta ideologia de la libertnd es
f'ortnuf.ada entonces, como una opoatc í.én r-adacal, al desarrollismo aocdal.Ls'ba,
Hientrc.s 'en el siglo XIX la ideología marxista desafió a la libertad capita­
lista f'ormnl, con un nuevo pr:blecto de libertad socialista, el socinlismo en
el pI rulO ideológico actual tiene que adoptar una posici6n defensiva frente al
proyecto liberal de lihOl'tail.. A In lihp,rtad f0:I'mru. contrapone la. integl'tlc'.iXn
en e.L proceso económico de la aoc i po::¡c1 soc í n1 i Ata, sin darse cuenta que igual
que en ¡ü caso del f'ach.í.smo , se verá ahora de nuevo i (lp.n] Xgü~ronente hloqueudo,
Pero el movi mi ent o marxista no se da CUf)llta. de este hecho y p.ier-de totru.mente
In no c i ón de que la. tomo. de ccncLoncan de clase es la Gontestación ideológica

u una contradicción económica, a p.'1rl-.ir de la cual s o formula un pr oyect o
de supor-ací én de (Ii cha contradicción. No obsbarrte , 01 marxismo actual cree
poder f or mular cü proyecto de superncí.ónde oaa con'br-nd.ic c.í.én en 01 mismo plano
económico. El proyecto de superación es el r-oaulLado de una toma de conc.i enc:
de clase, y, pez- lo tanto, de la convicción en l o. i gunld::td humana y co mo tal
es a l a vez lID proyecto de liber<lción. Sin est.e pnso intermedio no hay r e­
volución, no puedo haber-La ni nunca In hubo.

Es claro ent onces , que el actual proyecto capitalista de li tertad
bloqueu la re'\/,)lución socialiste., La agitación revolucionaria en el pl.ano
economicista llega a ser totalmente contraproducente. Conscientemente el
comunista ngitu al, puebln en pr-o de la revolución y en forma. no intenc~onalmen'

deatiruye la poafbá.Lí.dad de la revolución desvlando a lo. clase dominada hacia
f6rmulas propias del réformismo capitalista" 1Ul concepto liberal de li-
bertad domina las mentes y cual.quí.er crgumerrtací.ón económica. presiona so.Lomerrt.
sobre. la clase capí, bal.Lst-a dom.ínorrte sin amenazar sus fuentes ver-dader-as de
poder. Para r'evo.Im ionar la tierra, antes hay que r-evnl.uc.lonar- los cielos
(Mao-Tse-Tung). Para cambí.ar- las estructuras hay que reformular las catego-
rías de f'ondo que Las sustentan. 1l.tacar Las estructurc.s sin más no tiene
nánzún valor. ¡Estos mnrxLsbas mecarrí c.i et.as insisten tanto en que J,.a econo­
mía es la úJ.tirrn instancia del act uar social! No lo ponernos en duda. Pero
ellos olvidnn que la torna de oon ciencia de clase que es a. la vez la toma de
corc Lenc.í.a de las categorías dentro de 1 '15 cuales se sustentan las estruct uras;
es la. primera Inabancí.a, Pero como estos marxistas no tienen nada que ofrece:
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en el plano de la primera instancia ideológica no llegan nun ca ti. la 15J.ti.ma
instancia, la económica.

Toda e s'ba prcblemática se da con una urgencia realmente dramática
en los países subdesarrolladt'ts.. De hecho el mundo capitulista ~e ha formado
en dos polos, un polo de los países capitalistas desarrollados y otr~ de los
países subdesarrollaEl.,.,s que forman la inmensa. mayoría <.lel mundo capitalistl",.
Se trata de una verdadera polarización y no de una j er-arqufa de países más
o menos desarrolJa dos'. Esta polarización es el resultado de una cierta para­
lización del macrn sistema capitalista mundial en el cucU. los países desarro­
llados mantienen un altI') d.inam.i.smo económico mientras que los países subílesa­
rrollados van quedando pr-ogr-esi.vement.e detrás y se convierten en pa.íses cada
vez inás dependáerrtoa, - Ante la Lncapacf.dad económica del sistema capit.alista
para ro luc!onar los pr-obl.enas del subdesarrollo, la instancia idpológica pasa
a ser cada vez más importante. Como la crisis económica es evidente y con­
tinua, hay también un- pel i g 'o evidente y conr.muo de que las ma s as de loa

• países subdesarroJlados tomen conciencia ele que el sistema capitnlista es la
últina causa del suhrlAfl:l1:J.'ol::'o cr-ec í.en ba, . ebi do u su i ncnpncdclnd económica,
el :::ü st ema capitnlista, en l os rnísAs suhd<'>Sf:ll'!'oJ 1 HIlo::::, plantea la batalla
pr-epond r-an Lemen te en el plano de la Hstnhili9.:wión idonlvgica par-a uvjt.l'l:t· llllA

se ponga en cuestión su legitjmjelnd.

Por el contrario, el movi mi ent o revolucionario traslada el problema
del proyoctn de la igualdad (y por consiguiente de la lihertad) a la dis­
cusí.én de las contradicciones económicas en cuanto tales y trata de combatir
en 01 plano ideológico usando el concepto de imlependencia nacional. Pero
el proyecte de inilepenclfmcia necesit .a condici.ones espec.í.al.es para generar la
energía suf'Lcí.arrte para poder superar el bloqueo de la ideología 1ibera..l de la
libertad. Sólo ha sido eficaz en loscasos de una dominación imperialista
abierta (China, ViGtnaIn, Argelia, etc.) o de una dictuditU'a extremadamente
oligárquica (como en Cuba)~ Pero en todos estos casos la ideología de la
independencia no condujo automáticamente hacia el sistema socialista. El
problema del proyecto histórico como toma de conciencia de clase, siguió en pi,
sót. de spués del triunfo de Los movimiento s i ndependientes. Huchos países
coloniales se deaco.lorrí.aaron 's i n siquiera acercar-se a tilla catzruc bura socia­
lista. El proyecto de la independencia no fUe un proyecto surgid. de una
toma d8 conciencia de clase y las decisiones más importantes se adoptaron
después de la conquí.sba del poder. El caso de Cuba es típice. La revofuc.íón
cubana no llega ::J. poder por un proyecto do t oma de conciencia de clase, sino
por un proyecto de independencia nacional y de libertad formal en un sentido
estrictcJIlente liberal. El contenido sociE1lista fue introducido con posterio­
ridad a la. r evolución misma y precisrunente el nodo e introducirlo es muy
indicativo para la evaluación de la importancia de la Ldeo.l.og.fa en el proceso
revolucionario y d0 desé~rollo.
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B. ª De~olli~ socialis~ il.. ~ superación ~ el i nteri;)r U,,1 l a
sociedad socialista

La revolución cubana pasó en seguida de su proyecto nriginal a un
proyecto de desarrollismn socialista. Se usó el modelo soviético como mcdnLo
de ba se y se ' int ent ó lograr el desarrollo del país siguiendo sus pautas. La
crisis de este doaarrl"lllismo socialista y su consigtúente sustitución por el
llronado model o cubanr, la idea del hombre nuevo, puede llevarnos a una discu­
sión más profunda del problema ideológico. Ep. el fondo el desai-i-of.Lí.smo
socialista constituye una forma de fetichismo de las es t r uct ur a s : al consi­
derarlas anmo simples instrumentos, trasplanta un modelo socialista nacido
de una ey.periencia propia de cierto país a otros paises e sper ando así poder
f acil i t ar el desarrolle. En el caso cubano este f enómeno pr-odujo claramente:
el modelo ~oviótico coñ toda su estructura. de plro1"LfiC' [l.('.i l~n, con su organi7.a­
oión <.10 la empreso. ;¡ su evaluaeLón de las Leyea ohj etivas en el aocd al í.smo,
fue Lmpl.aní.ado con Ci8¡-1;[\,s adapt.acf.ones al amh í ont;e cubano. Poro el tl'ilRfll:1lL

te produj o un rechazo. Lo. estructura Lmpues ta no logró la movll 1 "íA,(":í...~n

popular necesaria para el desarrollo del país, lo que acnrre6 illl cr~hio

total de la polít.ica cubana de de sura-o.l.l o. Para 01 dn8nn'(lJ ·1.i.r4lilo 01 fin
del de aar-i-o.l.L... es 01 propio de sai-i-o'LLo; De aJ J.i pi- ov.í.one su nombro, La
superación d,;1 deGm'l'ollismo en Cuba reemplazó este fin por otro. .Así se
explica que de 1965 on adelante, el concepto del hombre nuevo - pl'~picio.do

sobre todo por Che Guevara - empezara progresivamente a ocupar .el lugur
que antes tenía. el desrrrr-o.l l.o como fin del proceso revolucionm'io. Más o me­
nos ulredeclor del 65 Sl'} produjo un crunbio Gvtal, naciendo el llama.c1o rnódolo
eubano 'gue define el de s ai-r-of.Lo on f'unc.l.ón dE'! U11 llUOVO humanismo, 81 humanismo
c. el homBre m evo. . !!~s T. e human i smo se deriva teóricamente do lo. lec Gura de
los manuscritos econ6micc-fj.J.osülicos de Narx y 80 expresa en el intento de
cre::u- una estructura socialista no monetar-í.a, No e s nec es ari o recordar aquf
que en ningún escritn de Marx se destaca tanto la crítica. del dinero como
en~~enación de las relaciones humanas, como en los manuscritos económicos.

La crítica tecnicista del modelo cubano es relativamente ~ácil.

Cualquier economista puede preveer que el anti-monetarismo como principio
gener al de illl~ política económica lleva al caos. Por lo tanto, se puede pre-
decir que el modelo cUbrolo necesariamente va él ajustarse a las necesidades
objetivas qua imponen las leyes econémicas, a las cual.es no escapa nadí,c,
Pero esta critica es superficinl y no l lega al fondo del problema•. Este en­
foque tecnicista está HlUY bi en expuosrto en el libro de Latas'te s "Se tratll
c í.er-tomente , d . U1JO cuest:i.ón de fondo. Si, como so expone, el uso del dánaro

, y de los relacior.es de leyas económicas objetivas, que rigún el desenvolvimient
del sistema socialista, e s docil', ae apoyan en una 1.,)IlS0 científic a dada por
genor-al.Lzac Lones válidas de In e conomf a política dol SOCialismo" g0nerclizan .
una exper-Len cf.a práctica de .nedf,o siglC' do construcción exitoBa. del socialismo.
aplicable a. l os distintos pafses , no obstante su coudf.cáonamí.errbo ~'l. las pecu- '
liaridades ele cadc caso particular, entonces la al'olición de diehns relaciones
nería una medida anti-científica, un llet a de puro vo'Lunbarí.omo, que fren.:-.ría
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utilizándolas como ihstrumento.
no nacen a través del tecnicismo.

No se da cuenta, por lo tanto, que ellas
Nacen de la praxis revolucionaria.

Solamente a partir de esta concepción de la praxis se pueden com­
prender las grandes revoluciones sociales qlle originaron los diferentes modos
de producción modernos y que pasaron por e st a dialéctica trascendental. En
cuanto al modo de producción capitalista, se puede notal~ este proceso tanto en
la revolución inglesa oo~o· en la revolución francesa y - menos f\lertemente ­
en la .revol.ucí.én norteamericana que llevó a la independencia de los Estados
Uni dos . En estos casos irrumpe la imagen trascendental original en la propia
revolución: estalla en el terror de la revolución (el terror para la virtud)
y conduce posteriormente a la presencia invertida de la imagen trascendental
original en las estructuras que se levantan durante el proceso de illstitucio­
nal.Lzací.én de la revolución. El modo de producci6n socialista on la Unión
Soviética nace de una maner-a análoga. Pero las revoluciones socialistas
posteriores se distinguen de i.lse proceso. La revolución misma no se lleVa
a cabo por la toma de conciencia de una idea trasc(-;ndental, sino por la mís­
M..ca ..e la inc.1epl7ml~ncianacional. La. estructura 80('.1.n.1 ista sólo V.i.pnA des­
pués y se produce un de aar.rol 1 j.8H10 s o,..; alista típico que determina el rocha!7.t
conaágu.Lenbe do la e s t r uc t ur a Impuest.a, So.Lament.e en el curso do os'be recha­
zo n aco la idea traSCAnC1E"lltal de la estructura soc.í.a'l í.sba future: , que es con-
cabida como inversión de aquella idea trasoonclr-mt,al. El caso del humanismo
del hombre nuevo en Cuba y de la revolllción cultural china, son dos ejemplos
típicos. En este sentido, los países socialistas de Europa Oriel).tal ofrecen
la im~gen de un socialismo frustrado. También allí el socialismo de3arrollil
ta hizo crisis, pero lu presión externa de la Unión Soviética impidió la foro
mul.acdón del nueve modo de pr-oducc.í.ón socialista. Yugoeslavia ha sido el
único país qUG en e st a crisis ha logrado construir su propio modo de prcduc-
oión feiociaJ.ista. Pero como el prooeso yugoeslavo no 80 pudo llevar a cabo
denta-o del bloque socialista do t oda Europ:.. Oriental, t. Io na sus pocul.Lar-Ldade:
Lmpucat.as por tal situación.

Podemos constatar ont0nces . que nI modo de producción moderno .~ace
do la praxis revolucionaria, que es a la vez toma de conciencia de clase. Pe:
puede ser toma de conciencia de la clase dominante o de la clase dominada.
En los dos casos el punto de arranque es un concepto trascendental de igualda.
y de liberación. Per-o s.í.empre y cuando esta praxis revolucionaria se ho.c0
incon::;cientemcnte, la inversión del proyecto trascendent~). en la estructura
posterior se tran:::forma on una ideología que identifica inercia de la. ostruc­
tur.:l, eficienci..l. y liber'ti.1d, presenitándolns cm su conjunto como la Lgual.dad
realizada. Pero esta. identidad siempre es el Indfcdo de que la toma de con-
ciencia de eLaso de 1:1. cual partió la praxis revolucionaria, fue una toma de
conciencia de In clase dommarrbe que en el momento de la rcvoluci6n f'ue acep­
tada e mo proyecto de toda. la sociedad. Ello es vál:ldo también para la soci
dad soc.í.al.Lsbu y explica nuestra duda sobre ai el human.l.smo cubano del hombre
nuevo no va tn.in ién a. des mbocar n la postre en una estructura socialista de
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f)f:t c ti.po.

En este punto la r ev olución cultural china parece introducir por
primera vez en ln hi st or i a W1 proyecto de liberación que está dirigid!? a evi.­
tal' aq n11a idontidad falsa entre eficiencia estructural y liberación.

La i dea china de que existe una. cont r adi cc i óh continua entre buro­
cr acia y puebl o que en cualquier moment-o • uede desviurse hacia una contraclic­
ción antagénáca, i ndica una toma de conc.íenc f.a del problema. La praxí.s
revolucionar i a es entendida no solamente como el comienzo de un modo de produc­
ción moderno, sino también como un elemento indispensable en la constitución
de la es t r uc t ura que puede servir para su transformació1:J. constante en pro de
la realización de 10G ideales que inspirtill a esa praxis. Podemos interpre­
tar la revolució . cultural como el pr~er int~nto ele r~alizar un modo de pro­
ducc í.ón moderno a partir de La t.oma do conc.í.encí a do la c.l.ase dorm nada.

c. Desar'ro.l.Lf.amo capi~ali_~:t_~ .~ }.ge<?12~~ de la Lí.ber-Lad,
Sin pi-of'un.It 7oH.!' más por el momento en el t umu:] podemos vo'Lvcr ul

lm61isis de la situación del país capit:..:liskl subde aur-r-o.Ll.ado , El pro111 p-Tna
de la estructura impuesta se dn aquí todavía con más claridad que en el caso
del deaar-ro.l .Lísmo so cá.al.í.stu, Además la pal.abru clesarrollismo se deriva
precisamente de los intentos te()ric08 y políticos de vitnliznr tilla e süructuz-a
capf.balí.s te, dent-ro de la cual se ha producido el Gul)l1.es:U'l'Cll1o. ~08 t.Gorías
dcsm:rollistas son bien conocidas y no hace falta [mnl5.z arLas ahorn, En
Lat.inoamérica ollas han sido ~laboradn.s en institucioncs como 1~1 Cmp.AL; DJPES J
DES.AI" etc. Son teorías tecnicistas qUE: prtitrclllcten I n. r-omodo.luc.l ón do las
os·tructuras caní,talistus vigent.es para haco'rLas c apaces do solucionar e pro­
b'l.emn del subdesarrollo. Poro las estructuras siguen siendo Jrrterpr t.adas
corro puros im:trumuntos en las manos del t.écrdco, sin preocuparse del maree
categorial dentro del cual, funcionan. El r-cmoaam.í.en'to de Jn a e stzruc'turus
os eircend.í.do entonces como el punto de pnrtida de una nueva esbructura, otra
vez vuelvo a apur8cer la c0ncepción tecnicista según la cual al desaITollo
os el fin del dO:Jnrrollo.

Pero dentro de la estructura capitulista subdesarrollada hay t odaví a
un problema. adicional, que impide cualquier otro en:foquo del procoso do desa-
rrollo. Después de la desccd.oní.znc.í.én del Torcer Mundo y del surgimionto
del neo-imperialismo la e st.ructur-a c ap.i t~uista se revela cada vez más incapaz
de solucionar el problema del sub-desarrollo. EstQ incapacidad VQ má s allú
de tilla tomo. de conciencia de clase por parte de los ca pí, alistas, Q partir
de la cual podr-fan formular un proyecto capáttil. ista de deaarr-o.l.Lo, Los modos
do producción capitalistas del siglo XIX st~gioron sobre esta buse, pero la
agudización d(u ~bdesarrollo con sus problemas específicos ha llevado la si­
tuación a un ext.r-emo tal que la estructura capitaliota en cuanto tnl impide 01
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ourgimiento del modo de producción capitalista COlí.O vía de des ar r ol l o. Irnpí.de
igualmente q ue ocurr-a esta t oma de conc iencia da clase por lX:lr"Le do los capi­
t ali s t as . El tecnicismo de las e s t r uct ur as y, por le ttmto, la id.eología
del desarrollo capi Lal.Lsl,a 3S la principal arma para asegurar la subsistencia
del sistema capitalista en l os países subdesarrollados.. Su f re.ca so continuo
se hace evidente precisamente en el hecho de q"Ue el obs t ácul o principal del
desarrollo capi t ali s t a es' la negativa de los capitalistas u aceptarlo. Visto el
~l plano de las clases~ la única clase que por su acción r eal i mpi de la r eQode­
lación del s.istema capitalista en el sentido tecnicista (~eJ dosarrollismo es
la misma clase capitalista~ cuya salvación es el principül fin de ese desa-
rrollismo. }~ cierto uentido se pu~de decir que en los p,únes subdesarro-
l l ado s las (micas cl.aces vei-dader-amont.e ant.i-cQlJi balistas son las clases capi­
talistas. Pero eso no ocurre por casualidad. Se debe al impasse del desa­
rrollo producido en la. est.rucbuz-a capitalist.n que impide una toma do concian-
cí.a de c'Ia so por parte do los capitalistas. otra vez se equf.voca el túcni-
cista des@:rollista. Partiondo del dogma de la. factibilidad de 1 a vía. capi-
tnlist.a de desarrollo, fabrica sus r ecet.as p(miÁndolas a disp08ic:i.~1l de la
política económica c~pitéllist.a, mientras que la tc.'hla rl .... c' lll~i.¡.mcia. de la clRo­
se c apí.t.al.Lstu no t í ene lugar y ni puede tenE~rlo c1l'lhj do ill. impl1:'lflA l'lflt.l'l.le tl~­

ral del sistema capitalista fl't:ll!te nl 81lhc1Aflnl"l'()],1 ('l.

Esta situación no tien<': salida sino mediante una toma de c onoí.encí.a
de clase socialista. Pero osta tema de c ono.ianc.La no es un pr-obl.ema sconó-
mico ni t-ampoco lID prüh] omn <10 at;i'/'.¡lCi óu económicc. nacida de la miseria. aJÓ. s-
tent o en el subdesarrollo. Se t rnt.a ¡:r ooí.samerrte de convci-td.r- la toma de
concd.encá.a dul, problema económi.ca. en una. tome. do conci.e nc.ia de clase que Pl1A-

cIa abrir el paso haeia 01 socialismo. El debute económico, por consiguiente,
se transforma. en un debate i deológico. Ante e at.a situación y uehí.do al, im-
pa s se de la sociedad sin clases, el movamí.ento marxista ortodoxo no es capaz
da conducir a esta toma de conciencia. Se Lím í.ta El.:is bien a lo. agitación
basada en las reivj. dicaciones ec onémi.cas , lo que (m 01 contexto general del
país subdesarrollado capí.tul.Ls'ta significa de hecho una canal.Iaucd.ón de las
aspiraciones econémicas de las masas hf.lcia el reformismo propio d.el desarro­
llismo capitclista. Pero estos marxistas no se da.n cuenta del sentido ~on­

traproducentc de su agita.ción ec onomí.cf.s t a, porque perdieron tot.:limente el
sentido do la significl1l'icín o Lmpor -t.ancda de la icleclogía. en 1:::. lucha de clases

El s.í.at.ena capitalista. del país subdesarrollado :D. contrario, lleva
el debate mns bí.en en el .pluno ideológico. Lo h ace utili~éU1do una especie
de mística del tecnicismo, siendo sin embargo) su arma principal la ideología
de la libert.ad. Dentro de c st-a ideología la ost.rucburu ca.pitalista ce vin-·
cula con la libertad como tal, y, por l o tant.o, adquioro illl vQ10r qpe ninguna
otra estructura puede trascender. Esta liD8rtad existe ya. y el deaarrollo
es entendido c orno un aumerrto continuo de esa liberta9-. dentro del marco es­
tructural c~pitalista. En este contoxto cabe entonces perfectamente la
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ideología tecnicist~. La libertad ya está presente, luego el proceso de
desarrollo no puede apuntar a una nueva sociedad, sino que t i ene su fin en
si m.i.smo , El desar'r-ol.Lo se hace por el desarrollo y lo que hace falta es
una mayor eficiencia, una modernización de la sociedad.

La ideología de la libertad protege a este t ccHicisrno principalmen­
t.·: do . , I S maneras s

l. Prímer-c , como libertad de op íní.ón; Si b.í en 1 uchos se dan cuen-
ta que esta 1ibe:::-tad de opinión es la fachada del contzro.L de los medí.os de
comunicación por la clase dcru.nanbe y, por ende, una man.í.pu'Laci.ón continua
de las conciencias, la ideología de la libertad deja illlU escapatoria que im­
pide una reacción masiva en contra de la n an f pul. a c ñ ón , Uno sabe que está
manipulado, pero sabe también que individualmente está libre de salirso de
esta manipulación. La ideología dp. la lib'~rtad destaca D::Lf'llll're este punto
quitando así Lmpor-tancí.a al hecho mismo de la mro'lipulad.lÍn. Pero en la rea-
lidad esta posible ascupat.or-La J S exc'Lus ívcmerrtc indiviilmü, por 10 cual es
totalmente ineficaz frente al maorm t smo do manLpn'l ::J0.i.c'Ín. Sahi ondo que hay
una escapatoria individual frent.e ti la m~-.nirI11nrión, 11(¡rmn]mf1l1G'3 el individuo
se somete sin percibir que sigue sifmc10 un objeto de mrm i.pu] nción. Ello
paroce contradictorio, pero S8 trat~a do lU13. c()lll;:L"Arli"'d.(~n pr-eserrte en la 1'1,;).'l.­

Lí.dad; El individuo sabe que '''lstá manirnJ :~cio, sale t,nmhi<iÍl1 que puede evadir
Lnddvd.dualmon'to esa manir"] ,'1r i ~n .l' f.l .; m l :1 T.{ínoup.~únte se someto a ella. La in­
s.i.st.encda do la ideologíú de la libertad so brLl este punto es predflnmp.nte el
mecanismo clavo que permite la maní.pnLacLón a travós ele Loe modí.os do conuní.-
c.; :l c¡ ón. En el mLsmo sen-tido ac túa ID. lil"f3rtad de prnnsa, paru los grupos
de opo s i ci ón . COi:! no pueden lograr una if,fluonciQ ef'oct.Lv a sobre los med í os
de comuní.cací.ón , La libertad so convierte de hecho 01: adorno de lo. manipula­
ción, en su forma de presentarse.

2. Segundo. La ideología de la libertad ticnn todavfn otro mecanis-
mo Que sirve de eustontnc.í.ón al sistema. No se tra"Ga <1,ü mecaní.smo de la
lib~rtD.d de opinión, sino más bien de I n. prusenbací.ón do.l, aí.stoma capitalista
crnno un siotema que da libertnd de actuación al más capaz. Ahí se oseando
un mecanismo de domá.nac.í.ón parecido al del caso ?J1ti:~rior y que 36 basa tum-
bién en La posibilid:::.d do una eacapab or-La .índ.ivcdna.L, La morginaci6n de gran
parto do la. población dol proceso oconó, .Lco-socí ul, aparece como el resultado
de una. IncapacLdnd :I la oscapator-í.a indiví dual, ~e n:.l íJif i es t a en In posibilidad
fortuitú. de una nnnor.ía que SE) presenta come c1~GO mcdtz., Es el mito de La
movilidad individual corno paliativo de la. mí.cor- ía..

Esta ideología <10 la libertad nc tua siempre de maner-a igual en to­
dos los p'Lanos de la s ociedad. La e scapat.orí.a individual al mal sccáal, es
empleada como pantalla que e ncubr-e l a n.c"liuació:l incontrolada de los poderes
dominantes. Aunquo se perciba la. exi st enc i a de estos poderes Me la clase
domí.nzurt .e, la es capat.or-La Lnd í v.í.dual, convierto esta percepción en aceptación
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tácita o inconsciente. EB una apariencia do Lábcrt.ad sin libertad en la
ge s t a ci ón y ejercici.o del poder.

La argumentación del movimiento marxista frente a esta ideología
es pobrísima. Ya vimos untes el carácter contraproducente de la agitación
economicista: aumerrba las aspdr-ac í ones y las cana.Li.za hacia el tecnicismo
de l desnrrollismo capitalista. ¡Hasta la existencia misma de estos mov~nien­
t os puedo llegar a ser tilla parte importante de la apariencia de libertad que
esconde un poder r eal el i t ari o !

En el caso de una dependencia abierta de.L i mper i ali smo forÓlle0 7 la
debilidadi :1.8 la agitación marxista. se puede esconder detrás de una mística
de la liberación nacional, a la cual puede seguir después una revoluci6n
socialista. basada Gn una toma de conciencia de cla80. Pero las condiciones
par-a esta místíca de la liboración nac i. n81 no so dan lJiAmpre y en todas pnr­
tos. Adelllás e st e. dependencda llega a ser cada VE,)Z más interiori.7.ncla por los
pueblos sometidos y los canales de la dominación se hacen tamhi~n menos visi-
bles. Por otro lado, l a lucha por la liberación nno.ionn'L no c1p:::C'lTill )o(~n. 11.··.··,
suriamente en una toma de cono í encJ a sv('i.q] ista. Síompre que la Dística
do l a Lndependenc.í.a nacional no puede sustitu.i.r con fuerza de convicción su­
f iciente l a f alt a de argumentos ideológicos, 01 mov.írm ,o'll t o mn:rxista se con-

, vierte de hecho en movimiento economí c í st.a y en sos ten - no consciente
del regimen capitalista vigentt:l.

14. EL ANTI- AUTOlLITARISMO (NEO-ANARQUISHO)
- Esto bloqueo de la ideología marxista tra~1icional hace evidente

In existencin del impasse de; la sociedad sin clases.. Est e i mpasso expresa
unu verdadera contradicción implícita en la estructura, qu~ se constituye ex­
plícitnlTlcnte en nombre de vu.l.or-o s (valores ..~o la s ociedad sin cl.asoe) cuyc
realización no os posible sino en el plano del orden espontáneo. No hay os­
tructura no enajenada, cada estructura está impregnada de negatividad. To­
mando conciencia de ello, todo el planteo de la liberación humana tiene que
dar un vuelco completo. Hay que efectuar una verdadera revoluci6n coperni­
cana;

La primera reacción y el primer mov.imí.errto que c'Larnmerrte en.focó
esto problemo. puedo ser llamado movin:iunto anti-autoritario y, en cierto sen-
tido, se podría hubl.ar de un nec--anarquí.smo, Este movimiento plantea de
nuevo la realizac.ión del orden espontáneo y se enfrenta u la vez con las
nocd.edadeu capí,t::Qistas y Gocialistas. Pero no se pr-eaerrba cono un tercer
camino. Es 01 r.í.smo un uov ímí.ent.o socialista., pero que enf'ocu también
:11 sistema socialista corno base poaí.hl.e de una nueva sociedad de clases.
IJo cuestiona al socialismo como t.:'.1, sino la identificación de cualquier ins-
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tit uci onali dad socialista con In soc i edad sin clases. Desde este ptlnto do
vis t a l a sociedad so ciali s t a es i ntrínsocwnente tilla soci edad de clases, pero
el soci ali smo es el punto de partida indispensable pura l a conotrucci6n de la
sociedad sin clases. Poro esa construcción no es automática, Qomp lo sos­
t i enen lUD i deologías soci~listas de t ipo soviético, por ejemplo.

Esta corriente anti - aut or i t ari a - Que a nue stro ent ender 8 0 puede
identi f i car en sus i ni ci os con el pensuIlli ent ¿ de Harcuse, aunque poster i or ­
ment e vaya mucho melS Lej os - confronta. de nuevo el modo de producción moder­
no con el concepto de orden espontáneo. Esta confrontación se hace entre
fe t i chi smo de l as p,st r uct uras y orden espontáneo. El pr imer o i mplica una
concepción de la transformación de la sociedad como apéndice del pr ogreso
técnico - econ6mico y del principio de la. eficiencia, mientras que el or den
espontáneo saca a luz más bie~ la necesidad y urgencia de dominar la ef i ci en­
cia y de lograr el ocio en el buen sent i do de la pal.nbra, Lato en el fondo
la i déa de quo l a sociedad moderna ha llega.do a tm ni vel t al d~ ,productividnd

que puede dedica.rse ahora o convertir el trabajo en jueeo libre.

Lo notable en t oda El sta concepción es que no parto del análisi.s dol
modo de pr 0ducci ón y de lDS leyes internas que lo rigen. Part o m6.s bi en
de un conc epto sicológico reinterpretando las t eor ías metasi cológicas de
Freud. Sin embnr go, baj o una nueva f orma, no llega más allá do la posición
adop'tada por el anarqui smo frente nI libernlismo I ampl.Lando el enfoque
hacia toda forma de f et i chi smo estr uct ur al. En cunnto a la recliz~ción del
orden espont6neo, la insiotenci a en su f ormulación sicológica no parece mús
que una oac apzrtor-La al problema. La expr es i ón sicoll$cica del corrcerrí.do
racional del orden espontáneo no añade nnda ~U que ya t0nía en las posici~·

noe anarquistas; y marxi s t as. No obat.ant.e, polít.icamente abre los ojos
- ese quizás sea su va.lor - al hecho de que la. institucionalizaci6n de hs
r elaciones entre los sexos reflejan consciente o inconscientemente las re­
l acionos de clase oxi s t entes en una sociedad y que, por lo tanto, un enfoque
crítico de 1 1:':. sociedad no puede restrinuirse s.imp'Lemerrbe al. ant:Í.lisis del
modo d0 producción~

Por otro lado, tal como lo dijimos, la formulación sico16gica del
orden üspont ánoo nos parece una escapa.tor i a en un doble sentido:

l. Por una parto oscurece y disfraza el problema de J.a no factibili­
dad del orden ¡ ~ Srolltáneo. En la nueva f ormulacióne de repente algo q'BO
en l a f ormulación Q partir del modo de pr oducción ,/6fgf-!.1:¡}ente a la fQct:"u.Ll~­
dad humana en sen t.Ldo t rascElndentD..l, aparece como pOGible. Este neo-onarquí.s
mo no l lega pcr l o tnnt o a expr esar l a conta-adí.ccf.én de I n cual. es producto,
es decir , lQ contradi cción implícita en el impasse de la sociedad sin clases.

2. Por otro l ado d0svincula sin ninguna ra.zón el análisis del modo
do producci ón d81 concepto de or den espúntánoo. Do hecho se entrega os t e
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análisis a la r azón analítica, que es coní'r-orrtada sin r inguna posibUidad de
r.lediación con la razón dialéctica Gol orden e spont.áneo, !SI r-esul.tac1.o es lID :

c oní'us í.ón :tot.al de los hechos concretos. En relación a la tra..'1sformución
del trabajo en juego libre, el análisis es extremadamante simplist.a.. Se:Ju
pone sin más que la abundancia aparente de la sociedad desarrollada actual.
se puede ruanbcner- sin las estructuras enaj enantes con las cuales choca el
concepto de or-den espontáneo; Existe la idea - parecida al análisis de
Sartre pero mucho menos elaborada de que la negatividad de la E:structura se
origina a partir de la escasez cuantdLatdva, Aún más, este enfoque lleva
él una poc ición negativa en relación él la eficiencia técnica que se expresa o
últi¡:lO tl~rminD en l a condena simplista y no reflcxi"a del principio de la.
operacionalidad en las ciencias sociales. Esta contraposición abstracta en
tre ~rc.1en espont cllE:.O y eficiancia institucionalizada. conduce necesariarn~I)te

a la frustración total de todo movimiento inspirado en estas reflo..-a.ones.
Estos movimientos nac--anarquast.as sólo puede-chocar con la sociedad moderna,
pero no tien011 ní.nguna capacf.dad de transformarla. En cierto modo llegan
a ser l o que consc í.ent.emenbe acusan en la sociedad manipulada: movimientos
de rebeldía aparente que sirven él. los poderes de manipulación demostrando 11:1
apariencia de una libertad que realmente no existe. Pero la posición indic
da dot.erm.lna el carácter necesariamente '.li 1'1or i tario de los movtmí errbos neo­
anarquistas. La contraposición abstracta entre cf'Lc.í.encda institucionaliz
da y espontaneidad impide el nacimiento do ,ffi proyecto histórico capaz ele su
perar ( 11 impasse do la sociedad sin clases y, él la vez, de interpretar el de
contento profundo - r epr- í mí.do por la m::mi pulaci ón - que existe en la socie
dad desarrollada moelerno.. Esto. incapacidad se hace presento en el aislami rl
to de estos mov.ímí.errt oa que -fuera de algunas excepciones muy casual.os - n
logron vincularse ccn la lucha de clases de los pafso s dosnrr-o.LLadoa,

La condenación ciega de la operncionnlidad en las cienci(w sociale
puedo servir para explicar este fenómeno. Si bien es cierto que la operad

nal.Ldad dentro de la idcologn t.ecn.í.cí.süa es un concepto conservador y ele
mantención 601 orden establecido, no hay duda quo cualquier orden nuevo ti011
que ubicar la opcruc.í.onnlí.dnd dentro de una nueva concepción <.1(;) la socí.eda é
Ello so explica porque cualquier nuevo concepto de soc í.odad sólo es f'ao td.bl.c
en la medida en que sea capaz de ubicar la operacionalidad, es decir, la
ei'iciencia institucionalizada.

Ho haciéndolo las concepciones neo-anarquista.s no pueden penetrar
la sociedad y en concreto no pueden concientizar a la clase obr er a : son In­
capaces do asegurar In futura eficacia de la sociedad. La toma de conc.í.enc
de clase se hace a partir de hechos muy pr ugmát dcos; No se puede y no se ¿
be despreciar el hecho de epa la formulaci6n de un proyecto hi¡:;tórico sol.amer
conduce a lID :::" toma de conciencia de cla se si representa una refonnula.ciéll de
la eficiencia instituciClla1.izada. El ataque frontal a la ef'Lcd.cncf.a cono
principio d"" onajenución i..; S contraproducente y hace imposible preciswnellte
aquello que quiere conseguir: una nueva ~\Íomn do conciencia de claseo
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Esta posición del neo-ro1arquismo lleva otra vez a un im~asGe, que
expresa en forma nueva la contradicción de la sociedad sin clase. Pero 11:
oxpresa de una manera tal, que un vuelco definitivo del movimiento revoluci
nario parece inevitable. Afirma In no factibilidad del orden espontáneo)
la necesidad de darse cuenta de que la relación entre éste y el fetic.ismo
de las estructuras puede ser solucionada en el sentido de una lucha por la
liberación humana solamente si se toma conciencia del carácter trascendent~
del concepto de orden espontáne~.

La posición neo-anarquista en los países desarrollados constituye
un movimiento paralelo al fenómeno del desarrollismo socialista en los paú
subdesarrollados. Existen, sin embargo, grandes diferencias. El desarrc
llismo socialista se explica por la necesidad evidente de encontrar una est
tura eficiente. No se puede dar el lujo de impugnar la eficacia, como oc
:::-1'e con el movimiento neo-anarquista de los países desarrollados. Por ·ot r
parte, el neo-anarquismo de los países desarrollados considera la eficacia
como algo que existe automáticrunente y de la cual no hace falta preocuparse
picia, el enfrentamiento con esta eficacia institucionalizada que convierte
a la sociedad en su apéndice. Pero al plantear este choque en los términc
del orden espontáneo puro, imposibilita una nueva toma de conciencia de CID
De, como sucede con el desarrollisrno socialista de los países Dubdesarrolla
dos. Los doc reflejan el impasse de la sociedad sin clases, Sll1 posibilid
de superarlo.

Constatando este paralelismo podemos aclo..rar rnejal' la diferencia.
El clesarrollismo sociolista de hecho renunció D. In lucha pcr la liberación
humana. El neo-anarquismo precisamente plantea la necesddad de esa lucha,
y, por lo tanto, debe ser el punto de partida do una nueva reflexión y de
una nueva praxis capaces de superar el impasse de la sociedad sin clases.

15. LA TCMA DE CONCIENCIA TRASCENDENTAL
-- -ne-lo-dicho en los cupitulos anteriores, se desprende la necesidué

de enf ocar el problema de ]a sociedad sin cJa ses de una manera doc í.dá.damerrte
diferente. En cierto sentido, S 0 puede decir que con est e impasse t.cr mi m
todo el pensanu.errto racionalista moderno que empezó con el libernJ.-iluminiE
del siglo XVIII, culminando en el pensamiento marxista y que fracasa al ll1 f

titucionalizarse l1:LS revoluciones socialistas. Esta etapa do pensamientc
tiene un rasgo decisivo en común que le confiere su cará.cter do tal: es l~

interpretación de la sociedad a partir de un concepto trascendental de soci
dad sin clases o de orden espontáneo sin tuner conciencia del carácter tra~

cendental de ese concepto. Lus diferentes posiciones ideol6gicus de esta
época, lllclusive las posiciones mús tecnicistas y positivistas, comparten
el análisis trascendental sin ser conscientes de ello. Por e801 todos e~

tos pensamientos llevan a la frustración de la conquista de la liberación
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human~~ Sustituyen la lucha por la liberación por la identificaci6n de al­
euna eG ~ructura existente con la libertad y la igualdad o, en caso contrario
- por e j omp'lo los anarquismos - se aut-ocondenan a 1ha f rus t r ac i ón y al ais­
lamiento.

Hace f alt a tomar conciencia del carácter trascendental del concepte
r-acáonal.áot.a de orden espontáneo. Ello no signi.fica la dest r ucci ón de ese
concepto. Al con-trario, se t rüt a de de s cubr i r su verdadera racionalidad
pura super arl o y mantenerlo. (Au.fheben). En el carác t er no consciente
de los análisis trascendentales e s t á implícita una irracionalidad que lle­
va, en el n-omerrbo de se.r aplicados, hacia la destrucción del humanismo en
nonbr e del cual ¡ uer on elaborados. Por lo tanto, la toma de conciencia
trascendental no e s ni puede ser puramente teóric~. Es práctica en el
sent i do mós directo de I n palabra: hace pos i bl e una lucha do liberación que
el racionQlismo ant erior so~ocó.

La clave de e st.a toma de conciencia es el concepto de no .factibD.id
trascendental del or den espont áne o, que nos lleva a plantear el problema
de 13. liberaci ón humana en los t érminos de l a super vi venci a de una e s t r uc t u­
ra que siempre es expr es i ón de neg atividad. Volviendo al análisis anterio
de l as estr uc t ura s , podemos explicar e s t e f enómeno de la sigui en t e manero.:
la lucha por l a liberación se da. por que subsiste una estr uc t ura de i gunldad
de pri mor g:r.:ldo det r á s de l a cu::l1 sigue existiendo una estr uc t ura de dom:ino.­
ción de segill1do grado que determinú el yerdudero sentido de la primera. La
c at.r uct.ur-a de igualdad de pr i mer grndo es sólo lo. apari encia do ]a estruct u­
ra de segundo gr-ado; La lucha por la liberación humana. pr-et.ondeypuea, lo­
gr m" una. ostr uc t ura de segundo grado que esté en plena correspondencia con 1
apariencia de la e st r uct ura de igualdad de primer grado. No obst ont e, l a
e s t r uc t ura soci al , en cuanto tal, se presenta como una i nversión del orden
espontáneo y su i ner c i u puede en cualquier momento entrar en contradicción
con l a met a de Láberucaón,

H~- una cierta paradoja en toda e s t a. concepción de la liberaci6n,
la cual aín embargo, expresa una paradoja de la propia r ealidad. Solamente
deQ1. ar nndo imposible la s ociedad s in clases, la lucha on c ontra de la soci~

dad de cla.ses llega a t enor sentido. Su sentido es convertir los grupos
domi nantos de la so ci edad en meros e j ecut ores de l a soberaní a popular . En
este sentido se puede decir también que hoce falt a que l a clase dominanto
se t r an sfor me en .í.nst.r ument o de la clase domí.nada; Esta lucha adquiere ser
tido ni se afirma la no f uctibilidnd de la. sociedad sin clase s, la cual., po:
bilita. la. exi s tenci a de una sociedad s.ín c.la oes un l a medi da en que se l ogr :
convertir l a c'l aso dománarrt e en instrumento de I n soberanía popular.

El impasse de la sociedad sin cll~es, derivado de su no fact ibilid:
trascendentnl, no tiene por qué desembocar en la.·renuncin u luchar por la l .
bera.ci6n.
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y en el sentd.do arriba mencionado, por la real.i2 ación de la sociedad. u:i.n cL:
ses. Su no factibilidad constata un hecho trascendental: no hay est.r uct i
ra social que no sea a la vez estructura de dominación. La sociedad sin
clases no se puede Lnatdtucdonal.Lzar-, Pero den t r o de e s os términos, la ce
versi6n de la clase dom.í.nant.e en instrumento de la soberanía popular es J'aci
bl.e , Y precisamente en este aerrt.ído la sociedad sin clases es factible..
Su realización exige por lo menos dos puntos esenciales:

"
1. Una estructura de dominación tal que p('lsibilit e instit'l,lcionalmer

el sometimiento del poder druninante al control soberffilO del pueblo~ Esta
estructura tiene que ser necesariamente socialistae El principio capitali
ta de la propiedad privada de los medios de producci6n excluye por esonci a
esta posibilidad. Pero la estructura socialista no tiene siempre y necesa­
riamente el carácter aquí exigido. Puede dej ar de ser- democrática intro­
duciendo una legitimación elibar-La del poder dominante. El principio del e
tralismo democrático es la justificación por excal.oncda de la entrega .del po
del' a Ulla burocracia dominante con exclusi6n definitiVa del ejercicio del
contrdl popular.

2. La soberanía popular no tiene otra expresión que el voto general.
Pero el sometimiento institucionalizad... deJ. poder dominante no 8S nada más
que una. condición par-a la realización de la sociedad sin clases. POl' las
experiencias de la democracia socialista sabemos bien cuantas posihilidades
hay de convertir la soberanía popular en una apariencia de libertad y do con­
trol, que en el fondo esconde un poder arbitrario. En un regimen socialist,
sigue existiendo el problema de la formación de las oligarqnías pese a la
organización democrática (Michael). Solronente en la medida en que derrbro
de una estructura socialista S 0 logre la movilización efectiva del puebl.o
frent.e a los poderes dominantes éstos van a perder su carácter clasi:¡;:ta
consel~ando siempre la posibilidad de recuperarlo. La revoluci6n, por lo
tanto, dobe ser permanente. Y únicamente su carácter pe~anente puede asegu·
rLlr el sonetdrní.errto de los poderes dominantes al control soberano del pueblo:
es decir, la construcción de una sociedad sin clases en la cual los poderes
domí.nunt.es sean reducidos al papel de meros instrumentos ejecutivos de la
voluntad popular. La condición sine qua non do esto os 01 control popular
de los nedí.os de comunicación (sindicatos, partidos, parlamento, unf.ver-ai.da­
des, otc.) para que puedan servir como sost~n de una continua toma de con­
ciencia de clase.

Esta concepci6n de la sociedad sin clases se distlllgue en un punto c:
ve de J1\ concepción marxista tradicional. Esta percibe per f'ec'tumen te el
carácter engañoso y aparente de la igualdad "j' libertad formales capitulistas:
pero pura conquistar la igualdad y la libertad re!l1es cree necesaria la. de s­
trucci6n de estos mecunismos forl"ilales.

En cnmbí,o, la tesis de la. no factibilidad trascendental de la soc í edr
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Sll1 clases nos lleva a concebir ID. iguald~a y la libertad de tal manera que
la apariencia formal de la estructura de primer grado es parte integral jO

condf.cf.onarrte de su realización respecto de la estructura ele dominación de
segundo gradn.

En este sentido podríamos hablar de un socialismo basado en la so­
beranía popular, que sería el resultado auténtico de una toma de conciencia
de las clases dominadas que no entregarían el poder a mánorfae ~ . ncontrola­
das e incontrolables.

121 esta concepción de la toma de conciencia trascendental y de la
factibilidad medd.ant;e el reconocimiento de la no factibL Lí.dad, hay un aparente
acercamiento a los postulados del conservent.í.smo cristiano. Ese conservan­
tismo se deriva precisamente de la tesis de la no factibilidad: siempre
habrá pobres, clases sociales, dominación, explotación, dinero, Estado, tal
como siempre existirú la muerte. Estos fenómenos no desaparecen ni pueden
desaparecer sino más allú de la muer-be; Hoy que respetar, por lo tanto, su
existencia y hay que aprender a vivir contando con ollos~ Pero el conser­
varrcí.smo nunca llGgó más all6. de le. constatación de'l, pJ.:'oblema planteado por
la no factibilidad de la superación do estos fenómenos. De esta constata­
ción hizn la tosis de una clase dominante que insiste en conserVal~ su poder..
No hay duda. que 01 dinero y el Estado son tan inovitables como la muerte..
La tesis de la no factibilidad trascendental así lo afirma~ Pero hasta en el
sentido cristiano parece una. blasfemia decir que esos fenómenos (mules) se
deben a la voluntad de Dios, Lgual.men te como 10 sería. afirmar que el pecado
emana de la voluntad de Dios o La no factibilidad trascendental es sólo un
punto de partida. para combntir la existencia de cstos fenómenos. Glases
sociales habrú siem)re, nos dice el conservador~ Pero 10 que exp,reoa no es
nada más que a condición de la lucha. en contra de la domí.nacd.én C!Üaaista
Querer destruir las clases sociales en cuanto tales sólo lleva a. otra socie··
dad de clases. Teniendo conciencia de la no faotibilidad de la sociedad
sin clases, se puede anticipar el surgimiento de nuevas clases y Se puede
tener en vista el desarrollo de una revolución permanente basada en la sobe­
ranía popular como único medio para acercarse efectivamente a la sociedan
sin clases. El conservador no es capaz de dar estQ, salto dialéctico que se
r epite en todos los casos de enajenación mencionadoso Por ejemplo: sabiendo
que siempre habrá pobres, se puede anticipar que la pobreza en alguna ,forma
Va a volver a aparecer o. pesar de la lucha continua en contra de al.La; Esta
anticipación hace posible evitar el continuo renacimiento de la pobreza mo­
dinnte una. Luche ininterrumpida en contra suya. Sabiendo que la lucha no
tendrá éXito, se cumple precisamente la condición necesaria para el 6xito
de la lucha.

Al pensamiento conservador se le escapa este dinamismo dialéctico..
Fue precisamente el movimiento racionalista el que preparó la posibilidad
de esta toma de conciencia. El conservador no tiene razón, aunque aparen-



, -

121.
Dialéctica y metodología científica ~ F. Hinkelammert

temente pareciera que la tiene.. La lucha por la liberaci6n a la cual el
conservador le niega sentido, adquiere sentido precisamente debido a la no
factibilidad trascendental. Así es posible combatir la ep.ajenaci6n ¡:re­
sente en toda estructura. Pero el éxito nunca es completo; siempre queda
un margen que el esfuerzo humano de la revoluci6n permanente no al.canaa, La
soluci6n definitiva de este margen sólo se . puede confiar a Dios.

Esta toma de conciencia trascendental ü la vez nos lleva a refor­
mular toda la concepción finalista de la historia~ A partir de la sociedad
cristiana medioeval todas las nuevas socd.edades se han presentado y justifica­
do en nombre de un finBJ.ismo de la historia. La cristinndad fue la primera.
En la sociedad liberaJ.-capitaJ.ista el finalismo volvi6 a aparecer y 10 mismo
ocurrió en las sociedades socialistas contemporáneas. Cada una de estas
sociedades pretende ser la última de la historia e interpreta, por lo tanto,
toda la historia anterior como su prehistoria y supone a la vez tener ,presan­
te en sus estructuras los gérmenes de toda la historia futura posible. Así,
han afirmado siempre que una ci~rta estructura de domí.nacddn es la. 'lÚtima
de la historia. Debido a este finolismo, estas sociedades interpretan
los movimientos revolucionarios que pretenden reformulor J.a estructura de
domina.ción, como herej:ías y constd.buyen mecanismos de inquisicicSn para
sofocarlos.

Estas formas inquisitoriales comenzaron en l~ sociedad cristiana
de la Edad Media, encontrándose en manos de la Iglesia. En esof¡':1. sociedad,
la refiexi6n sobre las estructuras a'IID no era consciente y, por lo tanto, la
funci6n inquisitoria tampoco expresaba su f'IIDci6n de defensa. do 1m tipo de
estructura dado. Con el surgimiento del modo de produeci6n moderno, la f'un­
ción inquisitorial pasó a manos de las clases dominantes, las que ahora de­
liberadamente persiguen la "subversi6n" en nombre~de los valores instituc!o­
nnlizados en la sociedad. La inquisiciÁn llega a ser unü,parte del contrOl
sociul y la herejía es sustitu:!da por el crimen ideológico.,~" Pero s"iempre
se trata de la defensa de un falso finalismo de la historia..

La toma de conciencia trascendentDl copstituye tambioo un finalismo,
pero en un sentido ra.dicalmente diferente. No se vincula con ning,m modo
de producción histérico y, por tanto l tompoco con ning6n modelo preconcebido
de sociedad. Se tratQ más bien de un criterio a partir del cual, en cada
momento hist6rico concreto, se puede evaluar teórica y pr~ticamente la es­
tructura existente a fin de que sea lo más adecuada posible para lograr el a­
cercamiento a la sociedad sin clases. No es un finalismo en cuanto propicia
un modele definitivo de sociedad, sino en cuanto a la interpretaci6n del sen­
tido de la historia. Ponerse en el sentido de la historia significa en el
fondo generar estructuras a partir de esta toma. de conciencia trascendental.
Pero es imposible predecir cuáles serán las estructuras futuras, sin entrar
en el plano de la conveniencia política. Hace falta sin eID?argo, insistir
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en que este sentido de la. hist.ria no contiene ningún JUJ.c~o de valor, sino
que es la expresión de la 60lución de las contradicciones del desarroll~ de
las estructuras en el curso de la historia. Solamente a partir de esta con­
cepci6n puede ha~er algún pensamiento consistente sobre el sistema social.

A nuestro entender la ciencia social só16 llega a ser verdaderamente
ciencia cuando pasa por esta tqma de conciencia trascendental. . Ubicada en
el sentido ·de la historia, puede ser r ealmente ciencia objetiva. Su objeti­
vidad aoja de ser engañosa - sea auto-engaño o engaño de otros. El concep­
to de ciencia es, por lo tanto, diferente en las ciencias sociales que en
las ciencias naturales. En ~stas la objetividad tiene el siguiente sentido:
el científic~ mira les f enómenos como un observador que cuida que en su in­
te~pretació)l)no influyan en lo posible eJsementos ajenos a los mismos. .fenóme­
nos••bser-vadoa, En las ciencias sociales la objetividad, en camba, con­
siste precisamente en la toma de ·conci enci a y en la investigación del efect~

del observador sobre los fenómenos. La posibilidad de la objetividad en
las cienciaS sociales descansa ~n el hecho de que la influencia del sujeto
sobre los fenómenos observados no es arbitraria. Se -pueden expresar las
leyes que rigen la interrelaciónentre el hombre y su praxis; la dial~ctica
permiteUdeterminarlas. Volviendri al anólisis del capf'tul.o anteriorl nueo-'
tra tesis es que el criterio de la coherencia dialéctica allí desarrollado
es a la vez el criterio de la objetividad científica. Estamos, por 10 .t ant o,
en pleno ,desacucrd') cl"ln Lévi-8trauss 188/. cuando busca introducir el
criterio 'de las ciencias naturales en las ciencias sociales.

"16. LA DI.ALEXJTICA DE LA HISTORIA COMO CONSTITUENS DE LA ETICA Y DE- -- - ........ _--..-.- ... ..-

LA METAFISICA DE LA HISTORIA
-- La dial~ctICa~e la historia tal como la hemos elaborado, es el de­

sarrollo de las contradicciones impl:ícitas en las estructuras, enfocadas a
partir de la relación igualdad-desigualdad, o liberaci6n - explotación,. etc.
La coherencia dialéctica relativa a la estructura es un juicio sobre la re­
Lacáén que Gsta guarda con el concepto de igualdad inmanente al enfoque fun­
cional de la estructura. La historia, por lo tanto, se presenta como una
historia de Luchas de cla.ses a través de las cuales las contradicciones de
las estructuras salen a luz. La toma de conciencia de est as contradiccio­

nes lleva al cambio estructurál., hasta llegar f'innlmente a la toma de con­
ciencia trascendental, gracias a la· cual la metodolog:ía de las ciencics
sociales alcanza la coherencia dialéctica y la ciencia. sooial puede ser consi­
derada como cienci~ en sentido estrictorexaoto.

La lógica dialéctica - que permite la ooherenciá dialéctiCa de In
ciencia social - consiste ' en último término en la ubicación coherente del
ana1isis de la estructura en las coordenadas del tiempo/espacio~ Esta ubi­
cnci6n define l~ diferencia fundamental entre las ciencias naturales y las
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ciencias sociales. Las ciencias naturales ubican sus teorías en el tiempo/
espacio real y, por 10 tanto, pueden desprender la coherencia de sus teorías

e la lógica f ormal. Las ciencias sociales, en cambio, se ubi~rol a la vez
en el tiempoJespacio real y en el tiempo/espacio trascendental.

El análisis de las estructuras sociales necesita de juicios referen­
tes a la ubicación de la estructura de ' este desdoblmmiento de las coordena­
das tiempo/espaciales. La lógica formal no es suficiente para asegurar
la coherencia de las teorías en las ciencias sociales. Ademús requiere
de n lógica dialéctica para poder discernir la coherencia dial~ctica de las
teorías. Este juicio sobre la .coher enci a dialéctica. confronta las teorías
de l as ciencias sociales, con el sentido de la historia.

Se produco en seguida el problema de que el sentido de la historia
es condición de ) a objetividad científica de las ciencias sociales y compren­
de además las bases para elaborar una ética. Como no hay teorías científi­
cas sobre las estructuras sociales que no sean a la vez implídto.mente la ex­
posición de un sistema de valores, la tesis sobre la objetividad de las
ciencias sociales a. partir de la coherencia dialéctica incluye la tesis de
que hay una ética científica. Ponerse en el sentido de la historia puede
signii'icor, por lo tanto, dos cosas dii'erentes:

l. Elabr'lrar como científico teorías socinles no sólo bajo el p1.Ulto
de vista do la coherencia, de una lógica formal, sino a la vez a.plica~do

el criterio de la coherencia dialéctica, qie gar-anté.sa lo. objetividad y por
ende el carácter científico de las teorías.

2. Ponerse como hombre en el sentido de la historia y aceptar la
ética implicita en la objetividad científica.

.
Estos dos planos son radicalmente distintos. No hay duda que

-exis.i;iendo una ética científica - el honilDre es libre de aceptarla o recha-
zarla. Corno científico en cambio, no tiene esta libertad, porque la cien-
cia por de~inici6n está obligada a la objetividad. Cono sujeto ~l hombre
puede actuar diferentemente de lo que sería su actuación racional. Pero un
deber no se puede deducir y, por lo tanto, reencontramos una diferencia entre
racionalidad y deber. Esta diferencia es totalmente distinta a la que sos­
tiene el positivismo. El positivismo niega que haya una objetividad cien­
tífica única que implícitamente contenga una ética racional. A est a posi ­
ci6n positivista corresponde consecuentemente la negaci ón de la existencia
de la lógica diuléctica.

Pero si nuestra tesis sobre la coherencia dialéctica es correcta,
entonces a partir de la objetividad cientí~ica se const.ituye necesarinmente
W1a ética que so encuentra implícita en ella. Por lo t ant o, 5G pueden
emitir juicios científicos sobre cual.quí.er ética vigente, lo que no es
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admisible dentro de la posición positivista. Se puede decir entonces que
ciertas éticas no están en el sentido de la historia y que les falta la. co­
herencia d e una Lóg Lca dialéctica.

En cuanbo a la ética cabe, pues, \Íllicamente un solo juicio de va­
10r: confrontarla con el sentido de la historia y orientarla hacia lo. racio­
nalidad dialéctica del hombre. Las diferentes tomas de posici6n al respecto,
coinciden automáticamente con las distintas ubicaciones de las personas en
la relación de clases de la sociedad. Ponerse en el santido de la historia
significa tomar posición por la clase dominada.

El criterio dialéctico en las cienci as sociales y, por 10 tanto
su objetividad científica, es siempre una objetividad en favor de la clase
dominada. Ello es evidente, respecto de la objetividad científica se juzga
sobre las estructuras desde el punto de vista de su funcionalidad, pero en
cuanto se usa la dialéctica se enfoca la estructura de dominación y se llega
automáticamente a la exigencia de que la estructura de clase sea restringida
al cumplimiento do la función para la cual nace, es decir, la coordinación
de la división social del trabajo~ La consecuencia de este funci9nalismo
de la objetividad científica es el concepto de sociedad sin clases. La obje­
tivid~g científica, por lo tanto, se pone fatalmente en favor de la clase do­
mánada, Si no lo hace, no es ciencia. objetiva. Pero la ciencia socí.al,
puede renunciar a la objetividad como sucede con el pdlsitivismo y ubicarso
en la perspectivo. de la clase dominante. Será entonces, una ciencia de la
manipulación y un puro conocimiento de recetas, convirtiéndose en ideología
(en el sentido ~e conciencia falsa), porque se presenta como ciencia objeti­
va, no siéndolo.

La ética científica o la ética racional expresa los valores implí­
citos de la objetividad científica dialéctica. Es la ética de la clase do­
minada: manit'iesta 13U rechazo de lo. dominación. Sin embargo, no hay leyes
objetivas que obliguen al hombre a comportarse racionalmente, es decir, como
lID iguol entre iguales. Pueden haber éticas de la dominación. Aceptar la
una o la otra. es responsabilidad del hombre y la elección .eaeapa al plano
de la objetivimad científica pura.

Para acl.arur' el carácter de est a toma de posición, podemos nnal.Lzar
~10ra las consecuencias de la aceptaci6n de la ética ~~cional, es decir, la
lucho. por la liberación humana entendida como un deber.

El juieio en favor de la liberación humana como un deber incluye
otro juicio que lleva el análisis más allá del plano estrictamente cientÍfi­
co. Se trata de un juicio más bien ontológico que puede ser formula~o de la
siguiente manera: existirá la liberaci6n definitiva de la humaní.dad, Este
juicio se funda en la confianza en que la lucha de liberación tiene tUl sentido
que va m~s allá de la lucho. de clases dentro de la historia. Eso sentido
estaría dado por h'.. trélllsformación futura de les coordenadas del tiempo/espo.cin

real en coor-dcnadc.s del t ícnpo/ospac í,o•...
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--trascendental, o sea, el fin definitivo del desdoblamiento <1el mundo.. El
sentido más profundo de la lucha de clases estaría dado, entonces, por la
liberación definitiva y el advenimiento de la sociedad sin clases, carente
Uf) todo tipo do mediación estructural, es decir, por la realizaci6n inmediata
del orden espontáneo. Este juicio ontológico no puede ser declucidQ de la
objetividad científica, per o es también perfectamente racional. A partir
de est o juicio se constituye otro tipo de ciencia que también va implícito
en la objetividad científica, tal como la ética racional. Nos referimos
en este caso a . a ciencia metafíSica, que per mi t e la elaboraci6n de una
teología racional implícita en la objetividad científica. Este juicio
ontológioo - ya lo dijimos - no se puede deducir en f'orma neceaaz'La d t3 la
objetividad científica. 1'l llamamos juicio onto16gico por su similitud
con la problemática que se discutió en el pasado a propósito..de la prueba
onto16gica do l a existencia de Dios (lmselmo de Cnntorbury~. Ese razona­
miento deduce de'la necesidad de pensar un ser periecto, la necesidad de
la existencia de ese ser perfecto. Aplicando a nuestro problema W1 racio­
ciniA de este tipo, deduciría de la necesidad de pensar un orden espontáneo
como punto de partida de la teoría de la sociedad, la necesidad do GU reali­
zación definitiva en el futuro. Pero es evidentemente que estamos ante un
raciocinio tautológico en el sentido negativo del término que presenta como
conclusión algo que llovo. implícita la. aceptación previa de aquello que debe­
ría ser comprobado. Hay que insistir, por lo tanto, en qU? la ciencia neta­
físic~ se constituye a partir de un juicio ontológico que a su vez no puede
ser deducido de la objetividad científica, pero que constituye un plano que
va implícito en ella y sobre el cual se pueden hacer ufifmaciones de tipo
científico. El juicio en favor de la liberación humana y de la aceptación
de un comportamiento racional y dialéctico sólo t i ene sentido si se transfor­
ma también en juicio onto'Légí.co,

Este juicio ontológico implica necesariamente los tres fwnosos
postulados metafísicos de "La crítica de la Razón Prácticall do Kant, es de­
cir~ la libertad trascendental del hombre, la imnortalidad y la existencia
ele Dios. Pero mientras Kant desarrolla estos postulados en términos más
bí.en estáticos, su tratamiento a partir de una dialéctica de la historia
l os ubica en el plano de la historia. Resulta, entonces, una metafísica
de la historia humana.

Esta met afí si co. de la historia., es en el fondo, una ospeculaci ón
sobre el salto cualitativo de la seo Lcdad humana desde 01 tiempole5pacio
real al tiempo/espaci o trascendental. La reflexión metufísica. se refiere,
pues, a la no factibilidad trascendental, sosteniendo que tcrminc..rá algún
día medí.errte un paso cualitativo convirtiéndose de hecho en su. contrario: la
factibilidad trascendental lograda gracias a la neulizaci6n del sulto cuali­
tativo. La no factibilidad trascendental no puede ser considerada como in­
herente a la esencia humana, sino por el contrario como una barrera que impid
01 hombre llegar a su esencia. Evidentemente la factibilidc.d trascendentol
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no pu de depender de una deci ~~th-bitra.riu. Como no hay ni puede haber ~'"1.'1.
estructura no enajenada, l a f'nctibilidad tr:::.sccndentul se mllIDcin. por la posi­
bili dc.d de pr escindir de cualquier tipo de eabr uctur n socf.al, institucioncliza­
da, Mientras subsisto. In necesidad de una estructuro. social 'lllstitucionaliza.~'
da, sigue en pie la tesis de la no f'actibilidud ~rascandental y, por lo tanto,
3i gue en pi e la urgencia de la liberación como revolución permanente.

El pr-obl.emc del salto cualitativo ya lo habíamos discutido en lo.
crítica de la ideología soviética y de l a ideología tecnócrática~ La pr~e~a

sostiene la t esi s de cue el tránsito de la sociedad socí.al.Leba u la socie­
dad comwlista, como sociedad definitiva, es gradual, acercándose apí a la te­
sis de que se llevo. a cabo durante un largo proceso que tiendo a ser de hecho
inf'inito. Habl amos entonces de unu infinitud negativa, en ~l sentido de
Hegel . La idea de que dicho tránsito no puede ser concebido racionalmente
sino como un sulto"cualitativo que se da en algún momento determinado de lo.
historia, 10 encontramos en el pensamiento marxista expresado por Ernst Bloch,
en su obr-a "Principio de lo. Espernnzn"; Bl.och también punbual.Lza con mucho
rigor las condiciones necesarias de ese salto. Pero el pensamiento de Blocll
contenido en el libro me cionado, no llega a superar realmento la ideología
tecnoorÚtiya., pues, conf'Éa la preparación de astas conddcd.onea al, progreso
técnico. No se da cuenta que el mismo progreso t.écnicr') no puede producir,
as t as condf.cdonea, sino dentro de un pr oce so que t.iende Q. ser in.fillito. ...~::.

El pensamiento de Bloch, por lo t Qnto, contiene una con~rauicci6n ftmdrunental.
Por una port o supone que el tránsito a lu sociedad def'ilJitiva. se hará. mediante
lU1 salto cual.í.tatdvo que tendrá. lugar on un momento dado de la historia humana
y, por otra, supone que el progreso técnico-0co~ómico en cu~to tal prepara
las condiciones para. que se pueda dar ese snIto. Por consiguiente, B10ch no
puede distinguir en la pr-oparucí.ón de estas condiciones, entre el progreso
cuantitativo inerte del f'etichismo de las instituciones socd.alLst.as y uno.
ef'iciellcia humanizada por la. lucha de liberación dentro de i111a revolución
permanente. No escapa ronlmente a la ideología tecnócrata, cuyo argumento
pr-í.ncápal, es que la ma.ximización cuantitativo. del producto os el camino más
corto hacia la liberación humana def'Irrí,tiv a.

La tesis de que en algún momento determinado de In. historia humane.
se va o. producir el salto dof'initivo hacio. la liberación llevo. entonces,
necesariamente hacá n concepciones de tipo metnfísico e .íncLusdva teo16gic~(.

No se puede conf'Lar a las f'uer-zaa inertes del progreso técnico la real izución
de este salto. DéJldose cuenta de 0110, el rumaní.smo .ínmanont.Ls'ta de tipo
marxista ha hecho crisis.

Surgen entonces, de ropento otrroa pensamientos que buscan explica
la posibilidad de este salto; ellos son una reoriontación radical del huma~·

nismo Lnmanentds'ta y marxista y a la vez, UI1:::l reformulaci6n total del pensa-
miento motaf'ísico cristinno. El primer autor moderno que replantea en el
pensamiento cristiano la concepción del tránsito a la sociedad def'initiva, os
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TeiThord de Chardin §2/. El sostiene un concepto de fenoIll0nología de la
evoluci6n ascendente que va hacia un punto crítico que él llama punto Omega
y que significa la unión de la humanidad con Cristo en la sociedad definitiva,.,
En Teilhard de Churdin existe también lo. concepci6n de un saltn cual.Ltatdvoe

Pero en él la renlizo.ci6n de dicho pas~ tiene dos partes activas. Por illl

lado la humanidad que prepar~ a través del· progreso técnico las condiciones
evolutivas del salto definitivo Y1 por otr~ parte, el ep~'rentamiento de esta
humanidad con Criste en el punto anega. Ha,y que tener mucho cuidado en la
interpretaci6n de esta relaci6n desdoblada de Teilhnrd de Cha.rdin. Oristo
no es un ser externo a lo. humanidad. .Al contrario, es In. humanidad amo
totalidad encarnada en una per-sona, Antes de llegar al, punto Onega la huma­
nidad no alcanza la unificación con su propia esencia, que es personal y
que se encuent-r-a u la vez sepor-ada de la humanidad. En el saltlQ cuo.1itati­
vo se produce la unión en la cual la humanidad se enfrenta directamente con
su esencia realizada que es persona: Cristo.

Esta concepcf.én, sin embargo, no os todavío. una supera.ciónclefinitiva
de la ideología t.ecnocr-átd.cn, El punto Onega aparece como el final del
progreso evolutivo, más allá del cual este progreso no puede continuar. ütril
Veo. el sulto parece desvanecerse en unü. mala infinitud. Teilhnrd de Ohardin
se da cuenta de nl l c y habla de la posibilidad de que se prodtmca una especie
de huelga de la humaní.dad, Una huelga que r-echasar-Ia proseguir un progreso
técnico que como va hacia una in1'ini tud negativa s() aproxima irremisiblamente
hacia lo. nada. Enta huelgo. entonces podría precipitar la realización del
punto Omega. Este pensamiento que pnroce tan optimista, en el fondo lleva
en sí un pesimismo desesperante. En definitiva, no logro. dur aontí.dc al
progrese técnice-econ6mico ni sobrepasa. el raciocilÚ~ implícito en las ideo­
logías 'tocnécr-at.aa, I'oi.Lhar-d de Chardin se da cuenta que 01 ro.ciocinio de
la malo. infinitud trae consiga 01 germen de la desosperacf.ón, Pero frente
a ello sól. presento¡ la al ternativa del todo o de 1 a nada. Jo t.Leno un
concepto de liberación que pudiera dnr un sentLde human.í.sba al progreso téc­
nico, aunque no haya alcanzado la solución def'Iní.t.í.va, Y COl.l0 la. solución
defini "ivo., s e prolongo. indefinidamente este pensroniento vuelve o. caer en el
feticlismo del crecimi8nto econ6mico curoitito.tivo.

Al desarrollar esto.s indicaciones de Teilhard de Chardin más allá
del contenido de su obra, tendríamos que buscar de manero. .exclusivamente es­
peculat i v a una conc epc í.ón met af'Es.íc o. del sul,to cualitativo que coincida y
que corresponda a los r sul.t.ados de nuestro anéÍlisis de la objetividad cientí~.

fica basado on lQ coherencia diuléctica del pensamiento en las ciencias socia-
les. Pnra ovitur definitivaID9nte el escope de la ideología tecnocrática
ho.ce falta introducir dos elementoG básicos:

-.
l. El concepto de madurez de los tiempos. .Para que se produzca el

salto cualito.tivo, el tiempo tiene que ester maduro. Los elomentos de este
concepto los encontramos en González Raiz cuando se refiere u los condicionante
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hi st ór i cos del nacimiento de Cristo. "En un segundo momento el padre "seña­
la una fecha" para que el hijo vista la toga viril y pueda pasar- yo. al depar­
tamento paterno. Es verdad que la fijación de la fecha dependía de l a libre
intervención del padrej pero de alguna manera estaba conddc.í.onada por la misma
evolución de la edad" 90/.

"La presencia de Cristo .nc es una irrupción verticc.l Lndependí.enbe
de la marcha ascendente del acontecer humano; sino qle, por 01 contrario,
supone un punt o ele madurez, antes del cual no se produciría el acontecimiento ll .2'
"••••10. plenitud humana, mm siendo un hecho totalmente dependiente del IIjuicio"
salvador de Dios es al mismo tiempo el término final de una madUl'ez histórica
,inevi t abl e" m.

11... en el humandsmo bíblico el esfuerzo humano es intr'Íllsecamente
neceear-Lo; aunque no suficiente, para lograr la premoción total y p'Lenas la
rosurrección. Mientras la humanidad no haya llegado a un punt o de madurez
no estará lista para la resurrección. Sin la Dlfluencia de la gr aci a, el es­
fuer~., humano no podría llegar él la plenitud. Poro la gr-ací,a no viene a su­
plir esto esfuer.zo; viene solamente a potenciarlo, a sanarlo en r aíz y a ele­
var'Lo" 93/.

Esta madurez de los tiempos debe ser co cretizada en términos oconó­
rricos y sociales. La concepción sól~ es coherente si no s , concibe el esfuer­
zo humano como una inercia d 1 progroso técnico-económicn curolGitativo, sino
más bien como una lucha permanente de liberación - una revo uci ón permanente
a partir de estructuras económico-sociales formadas en función de esta rovo­
lució~ que convierte la eficiencia del pr_greso on una continua hurnanización
do la sociedad. ~41,.brar así el hombre prepara J o. madurez de los tiempos, no
pudiendo saber por supuesto el momonto en el cual tondrá lugar definitivamente.
Solamente en estos tórminos llega a tener sentido la siguiente frase de
Gonzúlez Ruiz: "Los acontecimientos se suceden de uno. maner-a linoal progresi­
va, avanzando en zig-zag por cuusa de la intromisión del MoJ., del que en dufi­
nitiva es responsable la libertad del honbre y del ange.l,", W. Traduciendo
oso en tórminos de las ciencias socLal.ea, este zig-zag por cuusa de la. intro­
misión del Mal es nada. mús que la relación entr~ 01 fetich~s~o de la ostruc­
tt~a y l, lucha por la liberación. Adquiriendo concienciaqosta. lucha modiante
la toma do conciencia trascendent~el hombre so pone on el sentido de la his­
toria, lo que en tórminos metafísicos significa que el csf'uer-zo humano se con­
vierte conscientemente en uno lucha por producir la madurez de los tiempos.

2. El segundo elemento so deriva del hecho de que lo praxis a tra­
vés del progreso tócnic~ humanizado por la. luch~ de liberación, de ninguna.
manera. puede llevar más allá de la mudurez do los tiompos: no produce el
salt.. Ncccsnr-Lanonto hay que recurrir e un segundo elcmentn que ya. vimos
en el análisis de 1.:: posición do Tcilhard de Ch~rdin: es el Crist.o en el cual
so produce 1.:' unión de La human ídad en el momento del salto; el Cristo os con­
cebido como per-sona cm la cuol se encarna la humaní.dad ent-er-a en forma. desdo-
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blada, siend~ a la vez la propia esencia de la hunlanidad. No ea un Dios
externo a la humand.dad, sino la verdadera interioridad de La humsní.dad hecha
persona (El Hijo del Hombre) como lo interpreta Bloch. E:~ . t>1\ externo
a la humanidad solamente hasta que se produzca la unión - el lJ..l.e:l:oma ­
pero esta exterioridad del Hijo del Hombre es signo de una onajenación de la
humanidad en relación a su propia esencia. Pero esta unión definitiva
~ el salto - es a la vez una unión cosmológica en la cual el mundo se vuelve
transparente, convirtiéndose en amigo del hombre (Bloch). Pero esta tra.."1S­
parencia del mundo que en l a unión con Cristo es a la vez l~ transparencia
de todas las relaciones humanas serío. la revelación total del Padre, que de
Dios escondido pasa a ser un Dios visible. Una revelación que se efectúa
a través de la transparencia del- mundo y en In cual la voluntad del hombre
llega a ser la ley interior de ese mundo nuevo. Esta voluntad humana hay

ue concebirla entonces como una voluntad que constituye una nueva historia,
una histori a través de la cual el Padre revelado se revela continuamente
de nuevo. Est e nuevo lIeon" concebido debo ser como l a infinitud de las
infinitudes y la nueva historia humana, como un pr cgr eso ilimitado de descu­
brimiento do todas las infinitudes contenidas en la infinituc1 do las infini­
tudes. So vislumbra un nuevo tip9 de progreso infinito, 01 cu~ü no desembo­
ca en la infinitud negativa de] pr~greso técnico - económi co. Es In entrada
definitiva del hombre en la Trinidad donde el E~píritu Santo l l ega a ser In fueJ
za que sustenta esta unión de 1'" humanidad con Cristo en :ccl ación a Lo revela­
ción infinita del Padre.

Todo este análisis especulativo recuerda. las tres etapas de Joaquín
de Fiare, que concibe la historia humana dividida en tres etapas: la del
Padre, la del Hijo y lo del Espíritu Santo. La primera es la etapa en la
cual el Padre se hace presente corno Dios escondido; la segllilda, aquella en
la cual el Hi j o se hace pres~nte 00n la promesa de volver;y la terceru es la
etapa en Ir- cual el Espíritu Santo produce I r'. unión definitiva dcl Hij o con
la humnnidad y en l~ que el Padre se revela como Dios visible. La tercera
etapa es la del snlto definitivo, en la cual co~ienza la verdadera historia
de la revelación infinita de la infinitud de las infinitudos.

Esta especulación era necosaria par~ racionalizar la tesis de que
h~brá un suto definitivo. Este análisis aclura y llega hasta. suplir el
misterio do la imperfección humlll1n. Es convenicnte, por lo t<mt07 precisar7
el sentido de esta suplencia. Podemos partir otra. voz de algunos textos
de González Ruiz: I1De esto breve incursión en 01 ponscmí.orrto paul.Lno dodu­
cimas que el misterio jamós puede ont r ar en concurrencia cml l~ cienci~ •
Es une. especi e do sacrilegio acudir al mistario para llenar con ól las lagu­
nas que nuost .r- . ciencia imperfecta y evo.Lutdvc, va dejando inevita,blcmente
sin colmar'; .:J:J/'~





Dialéctica y metodología científica - F. Hinkelaromert 1,30.,

sino que son bastante comunes en muchos esfuerzos de reconsideración de In
relación entre el cristiunismo, las ciencias modernas y el pensamí.ento m:rr::~is~·

ta. PO¡' un lado se rechazan algunas argumentaciones del cristianismo tra­
dicional que interpretó-col'IO en el caso de Gal.í.Leo - ciertos tesis de lo.
ciencia moder na a la luz de la fe o que colocó mecánicamente la fe en el pla­
no de lo desconoci do por la ciencia, pero refiriéndose siempre a un desconoci­
do pm't i cular que en cualquier momento podía ser conocido por la ciencia humana­
Esto. teología tradicionol se ubicó en lID plano en el cual tenía que retroceder
continuamente frente a los logros del conocimiento científico.

Si bien estomos plenamente de acuerdo en la crítica de esto tipo
de t eolOGía, estamos en totol ,desacuerdo en cuanto a algunas expresiones
de González Ruiz, un desacuerdo que va. reqlmente o. las raíces de su pens~ien­

to, que se onunc.ícn en el título sumamente ambiguo de su libro "El. Cristianis­
mo no es un Humard smo'", Lo. formulación tajante de esta tesis no nos parece
aceptublo de ninguna manera. Intentaremos demostrar las razones de este re­
chazo u través del &nálisis de las citos indicadas. A nuestro entender
Gonzúlez Ruiz, tiende a hacer del misterio una nuevo. ideología, que se .v~ . ade-~

cuando o l a realidad evolutiva de l as cosas y a la marcha de la cienciQ. De­
semboca, por lo tanto, en uno. pura actitud de respeto de los exigencias del
infinito y de la trascendencia intrahistóricns propios del progreso técnico
ilimitado D1 cual atribuye la grandeza. del humanismo ateo.

Pero en esta forma el misterio sc ouede convertir de nueVo en una
idcología, como YQ sucedió una vez en la sociedad cristiana de la Edad Medi~o

f\LLega Q sor la bendición de una ideología del progreso t6cnico infinito, uno.
! V!enerución do la mala infinitud. Además, en el fondo esta praxis intrahis­

tóric2illento trascendente no necesita esta bendición. Tiene sus ideologías
mucho més eficaces para sostenerse y, donde no las tiene sería una trnici6n
al cristianismo prostárselas. En esta forma el cristianismo es reálrnonto gra­
tuito .y González Ruiz lo dice expresamente. Pero si es gratuito, no hncD
falt2. Gonzólez Ruiz no se da cuenta que esta exigencia del progreso D~inito:

esta trascendencia intrahistórica de la praxis del humanismo ateo, puede ser
una infinitud negativa. Contiene una contradicción que no tiene solución
si no so hace un replanteo de toda la praxis del humanismo atoo. Esa. contra­
dicción sule a luz en lo. interpretación ideológica de los pasos cuuntita tivos
del progreso técnico como acercamiento a un fin infinitamente lejano, Dentro
de aste. contradicción ha caído el fetichismo de 1 as estructuras sociali.stas
que destruye desde 01 interior la intención humanista de l a pr axi s atoa. Por
eso no sólo existe el derecho de exigir un replanteo de l a pr axi s atea, sino
también un deber.

Esta. tarea es sumamente urgente para evitar uro nueva ideología cris­
tiana que sería nueVt~ento una falsa. conciencia de estructuras institucionnli­
zadas. La. tendenciQ es notable en muchas pertes y est á presente sobre todo
en laG muchos encuentros de diálogo entre marxistas y cris ianos, cuya esenci a
no os la discusión do los raíces de los fenómenos, sino 's bi en la mutua con-
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cesi6n de las posiciones poro. llegar a acuerdos tot::l1rnontc superficiales.
Si hay contradicciones, hace falta ,expresarlas. Ese os 01 camino de la toma
de conciencia, última condición para que la histori a avance.

Fue Bloch quién hizo por primera vez .una crítica radical a estos
encuentros superficiales, poniendo el problema real sobro la mesa. Lo expres<
en el título de su último libro IIEl a.teísmo en el Cristianismo ll , con 01 sub- ,
título t1Sólo un ateo puede sor un buen cristiano y solo un cristiano puedo
ser un buen ut.co"; Bloch hace allí un análisis de c'la se a partir del texto V
de la Biblia y de la historia de las herejías. Descubre en toda la tradición
cristiana. una ref1J3 xión continua propiu de una lucha do cía se que se lleva a
cabo a lo largo de la historia. que aeompaña a estos textos. Descubre ·po sici~
nes en las cuales la reflexión religiosa su expresa como ideología de la clase
dominante y otras en las cuales su expresa 11 partir de las posiciones do la
clase dominada. Su tesis en Ú1timo término es que la reflexión religiosa de
la elase dominada. es un ateismo no consciente o una. anticipación de la praxis
humanista. del ateismo consciente.

Dentro de l a literatura murxista. esta posición nunca fue expuesta
tan oxplícitamente como l~ hizo Bloch, quién no entra en el juego barato
de las concesiones del diálogo de salón sino que presenta un desafío real:
el cristianismo en cuanto es expresión do una lucha do libera.ci6n, es un a.teis­
mo no consciente.

Pero Bl.och en La Última obra mencionada llega a la vez a la tosis in··
versa de la que nos~tros expresamos como la principnl de su libro. Dijimos
que estn tesis ora: la reflexión cristiana de la clase dominada os un ateis­
mo no consciente. La exprosión inversa sería.: el atoísmo os una roflexión
cristiana no consciente. Bloch no explicita mucho esta b1versión de su tosis
f'undnmerrtcú , Pero por lo menos en el último capítulo de su libro In expresa
en los términos siguientes: "Marx dice: lISer rndí.cal, significa. t omar las
cosas desde su raíz. Pero la raíz de todas las cosas (os decir do las co­
sas sociales) es el hombr-e'", La primera. carta de Juan (3,2) en combíc,
invita a interpretar In raíz hombre no como la causa de algo sino como 01 dos­
t.ill~ "" , r ..... algo: y todavía no apareció lo que seremos. Pero ,sabemos que CUOIlC

apo.roboO;,· seremos igual a. él; porque lo vemos a. ver como cs. ~': cada uno que
'l..l.c.no tal espcranaa hacia él se purifica como 01 es purificat. ,. El "ro."
con cuya identidad el hombre en su futuro será igunl, se refiere sin embargo
en este lugQr al llamado Padro en el Cielo, pero de hocho se r efiere a partir
el? ~tl i~';a.1dad esencial al Hijo del Hombre - como nuestra. r-adf.cal.Lsac.í.ón, Ider
t~f~ca.c~on que sol.::unente va a aparecer al final de la hí.stor-La, Si se hubie­
ra leído estos dos textos o si se los relccionura, entonces ca.ería ~~ luz n
la. vez detectiva y utópica también sobre e). problema real de la alienación
y sobre su posible superación. Eso significa de manera cristiana.: lo que se
habí~ pensndo bajo el nombre de Dios hubría llegado a ser hombro por fin y
significa. filosóficamente después y detrás de teda. fenomonologiu hegeliana: la.



El encuentro rüal sólo os posible entre 01 cr-í stdnní.sno de liOO:6a-11ción y el atoísmo de liberación. Se encuentran en el plano de In praxis l~~
que se orienta aégún la ética racional, que nace del juiciode valor en que
se expresas los valores implícitos en la objetivida.d científica concebá.da si-­
guiendo una coherencia dialéctica. En oat.e plano si que la coincidencia
os total. No so puede ponsar en ninguna. diforencia entre humrolismo cristia­
no y humanismo ateo. Hay un solo humanismo sin r1d j e t i vos , 01 human.í.smo de 1\ -to{
lo. rncionalidad científica, el humanismo de la. liberación. No se trt1to. de 01

acciones comunes, sino do una praxis completamente idéntico.. Este plano pr::;.•
cisamente lo explica Bloch cuando exprese la identidad ontro criDtionismo
y humanismo: "El. marxismo auténtico••• toma en serio al cristianismo autenti­
co y no sirve un simple diálogo en 01 cual se profiero ~tenUk~ y regatoar por
compromiso los puntos de vista~ Mús bien: si desdo 01 punto de vista cris­
tiuno realmente so piensa todavíc. en la emancipación do los miserublos y po sber­
eados y si desde 01 punto ele vista morxistlJ la profundidad del imperio de la
libertad sigue siendo y será realmente el contenido substancial de la concien­
cia. revolucionaria, entonces, la aliqnzo. entre rovolución y cristiroüsmo de
la guerra. de Jos campesinos no habrá sido lo Ú1tima y esta vez C011 óxitoo

Se dice que eataba escrito en la espada de FlorirJ1 Goyer, del gr<.U1 luchador
de la guerra de los campesinos: nulla crux, null'\:Eorona¡ Cf>C [:ler!:::. knnbi5n
cl lema do un cristionismo por fin no alienado y/este sentido cuoncdpado.r
todavía no agobado y en amplio.ción, da igualmente 01 lema de un marxismo
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subat.ancí,a sería a la vez suj e to" (;é~ o. y Bloch añade e "El encuentro ncn-
cí.onado ea curioso, pero ¿ por qué oo·?" 221

En este punto el pensamí.enbo marxista se acerca ú. un vuelco tot nl;
tal como el pensamiento crdst.Lano¡ exi ge una reinterpretaci6n total de sus
pl.cnteoa, Pero esta identificación del ateísmo humanista y del cristiunismo
de liberación nos parece que necesita aún más profundizaci6n en diferentes
planos. nEn la visión°cristiuna el ateismo es tU1 Cl reflexión cristiana no
consciente. tI Por una parte ello significa un rechazo al cristianismo conaer-­
vador-, Pero significo. a la vez una cierta interpreto.ción del abedsmo que
el mismo o.teo difícilmente hará suya. Según ésta, el misterio viene a suplir
una deficiencia del humanismo ateo que se expresa COLla trascendencia intra.­
histórica.. La deficiencia a la cua.l nos referimos es la caída del ateísmo
racionalista en la esperunza de una infinitud negativa. Según la visi6n
cristiana por supueoto sólo el ateismo racionalista tiene el carácter de re­
flexión cristiwa. no conscí.ente; no así el ateísmo irracional do tipo f'achí a­
ta. Por otro lado, desde el punto do vista del ateismo intrchist6rico, hace
falta una. distinción que Bloch menciona sin explicitnrla suficientemontoo Se
trata de la distinci6n entre el ateismo comd1deología de la clase dominante
- inclusive el fetichismo de la estructura. ~ocialista - y el ateísmo de libe­
ro.ción quo asume la posición de tU1ü revolución permnnente dentro do estructuras
basadas en la soberunía popular. Se trata de dos ateísmos tan distintos
c~mo lo son los dos tipos de cristianismo mencionados por Bloch, el cristianis­
mo conservador y el cristianismo de liberación.
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que hu tomado conciencia de sus dimensiones m.is profundas. Vivrnt s cquentos;
se illlen entonces marxismo y el sueño de la totalidarl nl mismo comp~s y en el
mismo p.Lan de lucha. En al experimento futuro, el experimento mundo, ce
encuentran entonces ambos, el humanun ya; no alienndo y lo 11c1i:v:in2.ble, lo aun
no encontr¡;do de su mundo posible" lG0/.-

En el pLnno de la praxis revolucionaria, que es a l o. vez el (\0 la
tomo. de posici6n en favor de unn ética racion81, se produce el encuentro.
En todo cuso, es el plano decisivo. Pero no podemos quedcrnos Gi mpl ement e
en él; por lo menos hace falta entrnr en la discusión de lus opciones cris­
tianas y at.eaa en cuanto éJ la interpretación m:ís bien metafÍf.;ica de la prnxí s
revolucionaria común.

La. opción cristiana en favor de esta praxis de liborución d~scunsa

en último término en la necesidad de suplir lo infinibud nog~~tiva del progreso
tócnico - econónií.co por el misterio activo, que en el momento de la aduroa
de los tiempos llega. a producir el oncuentro definitivo con 1:" revelación.
Lo. opción abea de liberación tieno qua confiar en 1 8 poaí.bfLí.dad do que el
progreso técnico-ecsmómico producirá por sí mismo (;;:1 salto defill~.tivo hacia
la realización de la esencia. de lo. humanidad. El e s pí r i t u do J i ber a.ci ón don-
tro de este ateísmo encuentra su raci onql.Ldad en 131 af6n do dirigir on cual.quí.er­
nomento , la of '¡ ciencia. lograda por 01 progreso técnico - eC01ónico hac.ía In
liberaci6n. Pero 3igue confiando en que ~stG progreso dentro Gel espncio
histórico lleve o. la liberación totnl. Nos parece una ilusión, pero oín duda,
no hay y no puede haber una. argumont.acaón deductivo. y, por lo tonto" definitiva '
sobre este puntQ. Solnmente cabe indicar que 08t<:'.. confianza en 01 sCllto defi-
nitivo como producto cle'L progreso tócnico - económi.co, en algún momento histó­
rico determinado, es necesario para que 01 proceso miSJlO puede tener un sentido.
En caso contrario solo~mente caben - nos parece - l~ desesperación y In doses­
peranaa,

Después de t.oda esta. argumentación, es clero que no podemos pensar-
on un humnní.smo cristinno dáf'or-orrto de otros human.i smoa, Hay un co.Lo humnrrí.smo
que t-enemos todos en común, cr-í stdunos o ateos. Pero el cristianismo ca In ex- \1
presión, por lo menos, de una lógica metafísica. posible do 0::1'1:;0 humanf.smo que ,
os la Lóg ícu que confía la. solución definitiva. dol pr-ob'Loma Inmnno a. In revelu­
ción de un i"!isterio..

Al comienzo de este capítulo habíamos distinguidn tres [U W10 S distin­
t.os de la reflexión sobre la socieda.d: 1) el plano de l~ obje'Gividud cientí-
fica.; 2) 01 plano de la constitución de una. ética rncí.onrú (1q J.ibornción
y.3) ~Ü p'Lano do la metafísica de la historia a p~1rtir d01 ~t1icio olltolcSgico.
Podemos nhorn pusor de nuevo por estos tres plnnos parn estal)lccor sus relaoio­
nes mutuas;

l. La. objetividad científica deacanea en (\1 timo tórl,lino 011 la. coheren­
cia. dialóctica. do la t.oor-fa, Asegurando lo cohoronc ía dial¡)c't,icn, lo. objotivi-

)
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dad científica toma uutomáticam0nto la perspoctiva de la clase dominada. A
partir de esto punto so abre la posibilidad do pasar o. los o'~ros dos plo.aos:
la ética racional y le metafísico. de la historia. Si la ciencia no logra
objetividad, es contrDdictoria y toma necesariamente la pGrspoct~va, de la cla­
se dominante. En este caso el científico toma la posición do la falsa objeti­
vidad del positivismo y la sociedGd entero. tiende a convortirsú en ap6ndic0
de la inercia estructurol (fetichismo). La ético. será. entoncos, una ética
de la clase dominante y, por lo tanto, favorable a la dom.ínac í.én, Se cesar-ro­
lIará. tembién una f[\lso. metafísicn concordo con la infinitud negativa del pro­
groso técnico-econ6mico. Estas ideologías pueden ser atoas o de algún tipo
de criotiunisño., , conservador. En situo.ciones '1xcopci onaloa se producirán
las lu~ologíQG dol irr~cionultcno puro (fachisto.o), las que pUGdcn ser atca.~

o, en cicrtp sentido, rcligios~D•.
2. A ;artir do la objetividad científica basado. en la cohor-encí.a

dialéctica, cabe 1<1 constitución de una ético. r:1cional implícita en aqueil.l,n,
So constituye por un juicio de v al.or' qu.e no es reducible a La deducción cientí­
fica. Esto. ética constituye un humanismo científico, base do la praxis
revolucionaria. El hum~1ismo es uno solo y en ól converG0n necesariamente
todas las reflexiones que so ponen en la perspectiva do La e.laao domí.nada.,
Esta ético. y est~ praxis revolucionJ.riu constituyen la unid<::c1 intarior de
todos los moví.mí.onto s rovelucionarios que hocen suya la por-spoctdva do la cla­
se domí.nada,

3. El juicio ontológico constituye la metafísico. elo la historia
implícita on la objetividad científica. Expresa el sentido <.lo la historia
no en los términos de la ciencia objetiva. ni t cmpoco en los do'L humanismo
r-acdonal, de liberaci6n, sino mDs bien en los términos de una fi. ~a1idad real
elo la historia cono un sal,to hacLa el orden espontáneo, 01 Lnpord.o de la li­
bertad. En este pl~ol la praxis revolucionaria puede buscar su intorpreta­
ción on dos salidas claramente definidas. La pr~nera sería lo.. interpretación
atoo. que confía. en la inmanencia del pr-ogreso tócnico - cconérní.co para produc í r
01 salto cualitativo definitivo con el peligro ele caer on lo. infinitud nogatd.va,
Se vuelve entoncos corrtr-odí.ct.or-í,n, La segunda aal.Lda suplo J.:o. mal a infinitud
del progreso tócnico económico ilimitado por la revelación do.l IJlistcrio, inter­
pr et ando 01 progr-eso como el f'cnóm cno dentro doL cual 1['. lucha por 1 a liberación
produce 1[', madurez de los tiempos que permite 1<; :i.~evelación 'cot al del misterio
y con eso o.L salto hacia I n aoc í.odcd definitiva. En esto' punto, el humanismo
ele liberación se convierte on cristi::mismo de liberación.

Esto torcer plono hay CJ.uo entenderlo más bien como una raci"nalizu­
ción especulativa a partir de ] c ~bjetividad científica y do la dialóctica
do la historia inherente a. la. misma. Es una especulaci ón que tiene sus
límites perfectamente racionales determinados por los concept os científicos
de la dialóctica do la. historia. So pre scrrtu, por lo tanto, cono W12 opcf.én
coherento para int.:,rpro'tar 1., dialóctica do 1..: historia. lb se identifica
con esto eliclóctica. Su grado m6.s alto de r ac i onal.Ldcd lo :~J. c Ql1za cuando so
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convierte en metafísic a de la historia. Entonces se vuelve cristiana a partir .
de la t-oma de conciencia de que las posiciones del racionalismo a t-eo son r flex~

nes cristianas no conscientes.

&¡ cierto sentido, sin embargo, el cristianismo de liberación es una
síntesis universal. Lo es en relación al ateísmo racionalista co siderándolo 1

un cristianismo no consciente y permite solucionar su contradicción inmanente
que va implícH.a en la mala infinitud del progreso técnico - económ.i.co ili-
mitado. Pero por sobre todo es una síntesis universal en relación al cris­
tianismo conservador y su contradicción inmanente: la aceptación de la desi­
gualdad actual en favor de una igualdad post- mortem. El cristianismo de
liberación supera definitivamente este cristianismo falso, lo desenmascara
como la ideología de la. clase dominante y reemplaza su contradicción inmanente '
por el lema: alcanzar a través de la lucha por la liberación y la igualdad l:
- en cuanto revolución permanente basada en la soberanía poptüar - la pl eni - ~

tud humana definitiva post - mortem en una nueva tierra, producto del salto
cualitativo que vendrá junto con la. madurez de los tiempos, que es tanto con-
quista hunana como r evelación de Dios. O, diciéndolo en otras palabras, la "
igualdad y la liberación post-mortem no son producto del somet~niento ~ la
desigualdad actual, sino, por el contrario el resultado ele la. rebelión conti-
nua en contra de la desigualdad actual y en favor de la liberación en cada
momento de a historia presente. El cristianismo de liberación, adopta
In ~erspectivl de In clase dominada en la lucha de clases de nuestra historia.
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